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JORNADA 

PRIMERA. 

El  Theatro  hd  de  efthr  de  %ofcpue  ,y  una  fi¬ 
chad  d  de  Templo  ,  y  dice  dentro 
Mirtilo» 

Mn-T)  ledad,  Ciclos, piedad, q  ya  no  puedo 
\  rendirme  á  mas  ,  que  á  confeíTar 
'cl  miedo, 

y  parece  que  os  ciicíla  algún  cuidado, 
hacer  mas  defdlchado  á  un  defdichado* 
Salen  Satyro  ,  y  Cor  ¡fea. 

’Satyr»  De  fu  eílado  en  cl  Templo  fe  ha  caldo, 
pobix  Mirtilo! 

C^rife»  Satyro  ,  qué  ruido 

es  el  que  hay  en  el  Templo? 

^Atyr»h.y  es  un  iiiucrto,que  decía  un  excmplo. 
Mirtilo  ,  aquel  Paílor  tan  afamado, 

(honra  deíla  Región'  oy  fe  ha  Informado 
¿el  Oráculo  ,  allá  de  fus  pafsíones, 
y  como  fon  los  Diofes  rcfpondóncs, 
en  viendofe  endiofulos,  -  - 

y  tienen  tantos  humos  de  ineenfados, 
le  havráii  fin  duda  ahora  refpondido 
alguna  cofa  ,  que  Le  havrá  aturdido* 


Corife»  Mirtilo  ha  íido  ?  Satyr»  El  mifiio'J 
mas  no  sé  íi  fue  muerte ,  6  parafilmos 
el  andaba  ellos  dias  ‘ 
muy  entendido  de  melancolías, 
viendo  dos  mil  vlíiones, 
y  requebrando  el  ayrc  en  los  rincones; 
y  lo  naas  iaílimofo 

es  ,  que  padece  un  mal  muy  afqueroíb»^ 
CoYtfc»  Qué  mal  es? 

Satyr».  Mal  de  amor  ,  feñora  mía, 
hablando  con  perdón. 

Corife»  Como  es  el  día 

oy  de  la  aufcncla  de  Dorlnda  bella, 
que  fe  parte  á  la  Arcadia  ,  y  yo  con  clíal 
á  feílcjar  las  bodas  de  fu  prima 
Amarlli ;  eíle  mal ,  que  le  laiTima, 
no  ferá  mal  de  amor  ,  íino  de  aufcnclá, 
que  es  arncnazvde  miyor- dolencia. 

Satyr,  El  otro  por  Dorlnda? 

ya  no  la  quiere ,  y  ya  de  otra  mas  linda 
Ninfa,  que  dizJquc  vio  en  cíEi  'montana, 
fe  cuampxb  el  limpión  ;  gentil  hazaña! 

A  Corife» 


EhPajior  Fido. 


Corffc,  Tan  malo  es  el  amer? 

Satyy\  D’go ,  í'cñora, 

que  es  un  loco  de  ata^qulcn  fe  enamora* 
Co/if»Tu  fiemprc  has  dcfprecíado  las  verdades 
de  nil  amor. 

Satyr»  Pues  fi  en  eíías  liviandades 
hablas ,  me  Irc. 

Corif  r.  Por  que  ,  Satyro  Ingrato? 

Séityr»  Porque  no  le  cftá  bien  á  mi  recato, 
que  no  ay  humana  ley  ,  que  aya  dlfpucfto, 
que  el  Satyro  fea  íiempre  deshoneílo* 
NueíTos  fehores  padres  han  querida 
cafarnos  ;  pero  yo  lo  he  rehftido, 
porque  foy  muy  devoro  de  Diana, 
y  tengo  mucha  gana 
de  juntar  de  mí  dote  algunos  reales 
para  entrarme  en  las  Viiglaes  beftlalcs*. 
Corife,  Ay  mayor  boberia! 

cafu'te  no  es  mejor? 

¿aiyy.  Señora  mía, 

yo  foy  Paftor  ,  y  cabras  he  guardad'c^ 
y  niuchífsimas  veces  he  notado 
fus  travcíuras ,  fus  dlíTolucíoiies, 
y  lo  que  hacen  lufrir  á  los  vagones* 

Pero  qué  es  eílo  ?  aguarda ,  que  parece, 
que  otra  vez  en  el  Templo  el  ruido  crece# 
^uido  de  truenos, 

Q)ent,Aí¡rt,'E9io  es  morir, amIgos,nadie  Impida 
el  único  refugio  de  mi  vida. 

^atyr.  Su  voz  es  cíla  ,’él  ha  refucitado. 

Cür  'y¿’.No  le  ves,  que  confuío  ,  y  qué  turbado 
viene  allí  con  Dorínda  ,  y  con  Carino, 
fu  viejo  padre? 

S^iyr,  Abriendo  va  camina 

entre  la  gente  ya  para  efeaparfe, 
que  eílo  refiilta  del  cnainorarfe* 

Sale  Mirtilo  forcejeando  con  Carino  ,  y  ^o- 
rinda  ^  y  ellos  le  detienen, 
jVí/V/.Dcxadmc;ay  tal  rigor!  Padre  Inhuraano, 
cruel  Dorínda  ,  al  Cielo  fobcrano 
os  oponéis  los  dos  ,  con  apartarme 
de  mí  vlñon? 

Carin,Q^c  no  quieras  cfcucharmel 
íDor,  Qiic  a  una  muger,  que  tanto  te  ha  querl- 
aun  no  quieras  oír  !  'do, 

Mirt,  Pefe  á  mi  oído; 

'  atención  les  pedís  á  mís  enojos? 

no  yeis  que  roda  el  alma  eílá  en  ios  ojos? 


Dulcifsima  enemiga,  >, 
no  te  apartes  :  (dexadaíe  que  k  figa) 
efpcra  ,  íi  te  obliga  mi  cuidado, 
que  te  llevas  la  vida  ,  que  me  has  dádo; 
detente  ,  ÍT  efta  dicha  te  merezco, 

'  que  me  dex  is  la  vida  ,  que  aborrezco; 
pero  ya  la  perdí  de  vifta  :  ay  crifte! 
ingrato  Sol ,  qué  prefto  te  puíiílcl 
toda  mí  dicha  fe  ha  llevado  el  vrento; 
afsí  te  defvaneccs ,  penfamíento! 
perdí  mi  bien  ,  perdí  mi  compama:: 
con  la  vid  i  te  burlas.,,  fuiusia? 

Carin,  Ay  defd'icha  mayccl 
^orin.  Ay  mayor  pena! 

Satyr,  Qué  apoftamos  ,  q’uc  eíla  la  Luna  llena? 
Mirt,  Paílores  del  Sacro  Alpheo, 

Satyro,  Corlfca ,  amigos, 
decidme  fi  aquella  Ninfa, 
aquel  hermofo  prodigio, 
que  llevaba  entre  los  píes 
arr adrando  mi  alvedrio, 
ha  paíTado  por  aquí. 

^^rin.  Ninguno  tal  Ninfa  ha 
Mirt.  Y  tu  ,  Satyro? 
a tjr.  Yo  y  si; 
pero  no  me  ha  parecido 
'  alvedrio  lo  que  airaílra, 

£no  un  fenogll  paglzo, 
de  unos  iidones  de  paño, 
que  fue  le  a  Ikmarfc  orillos* 

M¡rt,  De  aqucííc  Templo  de  Apelo 
no  fallo  ahora  ?  decidlo: 
no  me  bolvia  a  llaiiiaré 
En  fus  ojos  no  aveis  vid 3 
una  piedad  ,  que  era  Imperio, 
y  parecía  cariño? 

Hijo  ,  dexa  ya  ilaíloiie?, 
que  no  edás  en  ti. 
l^Orin,  Mirtilo, 

no  efcucharas  a  Dorínda? 

Carin,  No  oirás  cá  un  padre  añigide? 

Mirt,  Decid  ,  hablad  ,  qué  queréis? 

C  arin.YVíp, 

Mirt,  No  rae  llames  hiio. 

Tu  ,  padre  ,  {  que  efic  acríbuto 
á  "mí  coítiimbre  has  debido) 
tu  ,  padre  ,  me  has  de  poner 
m  U  garganta  el  cuchilló? 


De  tres 

Tu  íne  díílc  el  y  quietes 
rob.irmeie  ?  o  p  idrc  iinpioi 
G  avias  de  hacct*  el  robo, 
por  qué  Uícifte  el  beneficio? 

Cárin,  Yo  qiucaitc  el  sci  ?  primero 
falte  mil  veces  el  mío: 
no  labes  quanta  teniura 
me  debes. 

í)vrúiuL  Señor,  amigo, 
ad>^crte::- 

Calla,  eitemigt, 
y  no  «ic  llames  amigo. 

No  fue  amor,  engaño  fue 
tu  amor  :  ya  pafsb  aquel  íiglo 
en  que  vencías  mirando, 
y  triunfabas  del  vencido. 

Carth»  No  nos  di  ras  lo  que  íicntcs? 

(Dor,  NI  hablarnos  quieres, ni  oírnos? 

AííVr.  Yo  os  diré  mi  mal,  y  no 
por  lograr  vueftros  alivios,  • 
íino  porque  me  dexeis 
como  incapaz  de  fufrirlos. 

Por  un  cftraño  accidente 
a  que  me  guió  el  deftino, 
vi  'una  hermofifsima  Ninfa, 
qne  me  robó  el  alvedrio; 
y  aunque  entonces  tuve  dicha 
de  librarla  de  un  peligro, 
con  rendirme ,  y  aufentarre, 

.  me  pagó  efte  beneficio. 

Quedé  fin  vida  al  perderla, 
^defpues(ó  fea  prodigio, 
o  ilufion ,  que  mas  parece 
algún  ccleftial  avlfo) 
una  imagen  fuya  travgo 
delante,  entre  mal  diftinros 
celages ,  que  ya  me  llama 
con  ímpetiofj  cariño, 
y  ya  me  dice  pladofa, 
que  tema  el  azero  mlfrao 
de  mi  padre  ;  cfto  vi  aora 
confirmado  en  el  divino 
Oráculo  deíTe  Templo, 
y  alfombrado  mi  fcntido, 
cmpcz.0  ;  pero  qué  es  cfto? 

Q(uido  dentro  como  de  terremoto 
aguardad  ,  no  aveis  oido 
C  eUc  cuiuox  efpaatofo? 


Ingenioe. 

no  veis  el  Tcmpjo  vecino 
como  forcé] i  temblando 
con  la  tierra  que  ha  oprimido? 

No  veis  la  grande  techumbre, 
que  bixa  a  íér  coi:  el  ruido, 
unas  veces  pavimento, 
y  otras  veces  frontirpíclo? 

Na  veis  que  fe  turba  el  Sol, 
y  que  ya  en  fangre  teñido, 
de  aquella  parte  arrebuja 
los  horrores  mas  vecinos, 
para  que  entrando  en  el  ay  re 
eí  Imperio  del  Ablfmo, 

Ic  Inflame  con  otros  rayos 
otro  Dios  mas  vciiírativo? 

»  O 

Grande  Oráculo  de  Apolo, 
que  con  altos  vaticinios 
revelas  fin  tiempo  á  el  tiempo 
fus  ícerctos  efeondidos: 
defe, ngaña  la  ignorancia 
deftos  oyentes  indignos, 
que  efcuchan  en  Ilufiones 
ia  verdad  de  tus  prodigios. 

DIme,  irritada  Deidad, 
quien  amenaza  mí  fuerce? 
í^ent»  Mufle*  Conducírante  á  la  muerte 
fu  padre,  y  tu  voluntad. 
ili/Vf.  MI  padre,  y  m*  voluntad? 

ó  fiera  ley  dcl  deftino! 
f)orind*  Habla  á  voces  con  el  ayrc, 
mas  nofotros  nada  oímos, 
ni  vemos  de  lo  que  él  dice. 

Satyy*  Señores,  pierdo  el  fentldo; 
cómo  el  juicio  le  han  quitado, 
aviendole  buclto  el  juicio? 

Carin*  Dexemos,  por  fi  defeanfa, 
que  lidie  urí  rato*^ configo, 
porque  no  ay  pena  mayor, 
que  un  confuclo  intempeftivo. 
’Ai/V/'.  Donde  eftá,  Oráculo  fanco, 
efte  hermofifsimo  hechizo, 
que  me  ha  muerto  ?  no  rcfpoiides? 
tan  prefto  has  enfordecido? 

Ce/fa  el  terremoto*  , 

Tero  ya-  fe  ha  ferenado 
el  Ciclo  *,  y  el  día,  vcftldo 
de  mas  luces ,  reftituye 
al  campo  el  verdor  nativo. 

A  z  To^ 


Bl  PfiP 

Tocan  (¡entro  inflnmsntos^y  diccMlrtilo* 
Dulces  Indruuicntcs  fucnnnj 
pero  qué  es  cílo  que  miro? 
ojos ,  gozad  lo  que  os  roca, 
fin  efiorvar  los  oídos. 

C  antan  dentro  los  J^erfós  que  fe  Jigueny 
j>  mientras  dura  ¡a  Mufle Vaya  paffando- 
J^or  el  tapiado-  AmariH  muy  l^i^arra\y 
Mirtilo  y  como  arrebatado  y  Vaya  b'ohien- 
do  los  Ojos  a  ella  ;  y  quando  acabe  la 
Mujlca  efiara  Amarili  cerca  del 
pono  y  y  fe  Va, 

''M.pfc,  No  tendrá  fin  el  daño  que  os  ofende,' 
haíla  que  jimte  amor  dos  femideos, 
y  de  una  infiel  miiger  los  devaneos 
la  alta  piedad  de  un  Paílor  Pido  enmlendco 
A/n.ar,No  tendrá  fin  el  daño  que  os  ofende, SéCo 
Mirt,  Donde  vas ,  fombra  dNInal’ 
no  te  entiendo ,  ya  te  figo; 
pero  la  cfpaldá  me  buclvesf 
otra  vez  de  mis-  gemidos, 
te  apartas  ?  tanto  veneno- 
tiene  un  infeliz  confi^^, 
que  quando  ruega  ,  no  Informa^ 
fino  1  iici'e  los  oídos? 

,  Entre  las  ondas  dc  Alfco 
fe  arrojb  ,  y  íe  ha  rumergída,, 
dexando  con  nuevas  luces 
fu  crldal  mas  crlftalino. 

^arm.  Ay  mas  rara  confiifibn!' 
il^orind.  Ay  mas  efiraño  delirior 
AHrt,  Ya  eíl  aréis  defengañadost 
ya,  Do  rinda ,  ya,  Carino, 
avrris  vido  ellos  portentos:- 
decid  aora  que  finjo 
ideas  :  decid’  que  mienten 
las  voces  de  mi  dcíHno. 

Carhu  Mlitilo:,  nadie  te  entiende; 

noí otros  nada  hemos  viído. 

’^onndo  Si  das  á  tu  error  licencia, 
vendrás  á. perder  el  juicio. 

Mirt,  Dexame  ,  padre  cruel j 
que  ya  parece  que  miro 
en  tnl  garganta  la  fitngrc,.  ’ 
y  en  tus  manos  el  cuchillos 
Dexame  ,  Dorinda  Ingrata, 
que  ya  con  no  sé  qué  inílIntOj 
íne  parece  eres  tu 


or  Fído. 

quien  me  conduce  al  íuplicid» 

Yo  me  relucí vo  á  dexaros, 
y  por  Incierto  camino 
acercarme  á  la  fortuna, 
b  alexarmc  del  peligro. 

Carra.  Afsi  pagas  lo  que  debes? 

0or¡nd,  AfsI  te  ap*artas  ,  Mirtilo? 

Carin,  A  un  padre  que  te  ha  criado? 
(Dorind,  De  una  muger  que  te  qu¡4¡D? 
Mirt,  Qué  te  debo  ?  qué  te  debo? 
á  ti  ,  padre ,  el  nacer  hijo 
de  'un  Peleador ,  con  alientos 
tan  heroicamente  altivos, 
que  quificra  ,  para  fer, 
confeguir  el  no  aver  fido. 

Carm^\i:i  fi  pudiera  decirte  api 

iinfecreto  !  mas  qué  digo? 
callando  obedezco  al  Cicló, 
y  muriendo  Haré  lo  mllmo. 

Mirt>  Y  á  ti ,  Dorinda  ,  cd  prcnd«i 
ellos  naturales  bríos  • 

de  mi  cíplritu  bizarro, 
con  cl  m’fcro  aitifícia- 
de  unos  hierros  ,  que  fe  forjan* 
y  fe  arraílran  fin  fien  ti  si  o. 

2)m«//.Ha  fi  pudiera  quitarte 
la  vida  !  mas  qué  imagino? 
oy  me  peartiré  al  Arcadia, 
y  la  auléncla  hará  fu  oíciOo- 
iPI/Vío  Helidc  ,  patria  enemiga, 

Alfeo  I  fágrado  rió;, 
montes ,  que  me  aveis  criado-,, 
campos ,  que-  me  a  veis  fufrído, 
padre  ,  que  de  un  hijo  folo 
eres  Irnproplo,  cnetnigo:- 
Dorindá,  á*  quien  qu  i  fe  un  tiempo^ 
arradradó  ,  b  conducido^ 
á  Dios  y  que  el  Ciclo  rnc  mandva, 
que  me  entregue  fin  advitrio 
al  rumbo,  por  donde  van 
las  huellas  de  mi  deílino. 

Carino  En  fin,  me  dexas  ?  yld/rí.Es  fuerza 
IDorindc  En  fin  te  vas?  Mirt,  Es  preclfo* 
CariuoJ^uQs.yo  fabré  lifongcar 

con  mi  muerte  tus  defvios.  Vafe. 
iDorindo  P'uc5.  yo  labré  caílígar 

tu  icquedad  corr  rni  olvidó.  Vafe* 
Mirt*  Yo  vagaré  por  el  mundo 

haf- 


De  tres 

haíla  hallar  al  dueño  mío; 
o  ciKoutrar  coji  el  foísIc<>o 
en  el  nltiino  fulplro.  yafec 

Satyr,  Buenos  van  ,  Corlíca,  vcsio, 
cfto  es  amür  ?  aora  dic:o, 
que  he  de  fer  virgen  bedíal, 
aunque  me  muera  uc  frío» 

Corif,  Trátame  como  cjuifícres, 
que  aunque  te  precies  de  eTquIvOi 
yo  me  parto  oy  al  Arcadia 
conDoriirda,  y  es  prcciío 
fcnti  r  tu  auíencla.  Satyr,  También^ 
píeníb  íeg-iur  á  Mirtilo, 
porque  he  comido  fu  pan, 
pero  no  pienfo  í'entirlo. 

Corif^Y  no  me  permitirás, 
que  pueda  el  afeito  mío 
quererte  bien  dciát  Icxos?' 

Satyr»  Aunque  no  es  bien  permitido^ 
como  fea  con  amor 
pntoníco’,  lo  pcniiltoi 
Corife,  Que  es  amor  patonico? 

TíTo  Ignoras? 

Corlf,  jamas'  eíTc  nombre  he  oído. 
Satyr,  Yo  no  se  Ib  que  es,  empero 
se  lo  que  no  es. 

Corif,  Pues  díío. 

Satyr*  Amor  patonico*,  amiga; 
es  un  encanto  agoílizo, 
que  no'  es  voluntad  ,  ni  es  odIo¿, 
que  no  es  pena  ,  ni  es  alivio, 
que  no' es  carne  ,  ni  pefeadb, 
que  no  es  dcfdcn  ,  ni  cariño;, 
fino  otra  cofa,  la  qiial, 

Yin  C'v  virtud  ,  ni  fer  vicio;.  • 
anda  ínviíible  ,  á  iríanera 
de  feligrana  de  vidrio; 
y  aunque  no  es  Cielo  ,  ni  Infícrnoív 
y  es  algo  menos  que 'Limbo,- 
diz  q.ítc'-  cftá  en  ella  penando; 
din  tener  calor,  ni  frió, 
el  ahrisi  de'Garíbay,* 
por  los  digTüs  dw  los  figlos. 

Corifi  No  es  mas  fácil  olvidarte?  " 
Satvy»  Udcddo  ajultc  coníigo. 

Conf^  Pues  á  DTos  ,  que  yo  labré'  \ 
vengarme  dé  tus-dcfvíos: 
yo .  te  arrbjaré  del  pecho;  ,  ^ 


Ingenios'^ 

y  en  tu  lugar  ,  dcfcre'ido, 
pondré  al  primero  que  viere, 
y  fi  ay  mas  lugar  vacio 
pondré  á  dos  ,  p  ira  que  cobres 
cl  tercio  de  ío  caído.  ^ 

Satyr»  Oygan  la  muger  !  por  Dios, 
que  el  rcípeto  me  ha  perdido. 

Defta  manera  nos  tratan, 
y  luego  dirán-,  que  fuimos 
ingratos ,  fi  las  dexamos, 
y  nos-  harán  fonéticos 
de  quexas  ,  en  que  nos  ilamcni' 
arroyuelos  fugitivos. 

V >if-  y  y  &cul  Un  (i  ofe  con- el  foro  la  fachadd- 
del  Templo  y  file  Sihio  con  l^enahlom- 
Sill\  Paídores,  que  en  l  is  montañas- 
de  Arcadia  ícgiiis  mis  huellas,, 
fin  poder  fumar  en  ellas- 
el  numero  á  mis  hazañas.' 

Volotros ,  que  en  las  riberas 
de  Al  feo-,  me  a  veis  fcguldojv 
ya  de'  las->  fieras  rcnirdo, . 
ya  acofado  dé' las  ñeras; 
y  aveis  vlído  al  fatigallas- 
en  las  venatorias  lldcs,- 
ml  deídreza  en  'los  ardides;- 
y  mi  fuerza '  en  las  batallas*’. 
Seguidme  aora  ;  venid  '  ' 
á  librarme  de  un  cuidado, 
quo  nunca  me  aveis  hallado- 
en  mas  pcligrofa  lid; 

Libradme  de  la’cféondldáí 
violencia  de  ima  beldad, 
que  ofende  mi  libertad, 
que  es  algo  mas  que  mi  vida. 

Salen  'P^ienndro  ^HejOyCo/ldo,2y  y'pajlóres*^ 
Silvio  ,  que  es  eñü?  ^  ^ 

Corid,  Señor;.'  -  ' 

donde  vá^? 

Tricando  Aguarda  ,  efpera: 

Oy,  qué-cs'la  eídaclon  primera' 
dé  las  dichas  de<tu  amor; 
oy  ,  que  la  Arcádia  publica 
■  tus  'Bodas  ,  Y-^fu  ventura;  -  ' 
oy%  quo  la  rara  hermofura* 
de  Amarfli  fe  dedica 
á‘  fer  tuya  ,  -para  fer  * 

refugio  deña' región,. 


El  Pajtor  Pido. 


¿c  cuya  defolaciow 
fue  artífice  otra  mugcr. 

Dexas  el  banquete?  rom[>C£ 
la  fe  fülcmnc  que  has  dado? 
y  con  tu  fuga,  6  tu  cnflido 
ios  feft'ínes  interrumpes? 
idexando  a  tu  trlftc  cípofa, 

(que  tu  fequedad  acufa) 
b  bien  Ilorofa  ,  6  confuía, 
b  bien  confufa  ,  y  Ilorofa: 
qué  es  eílo,  Silvio?  Siho  No  se» 

Trican,  Donde  vas? 

6¡h.  A  fer  quien  foy. 

Tricar?»  Buclve  en  ti,  SilVm^m  vida  eíloy* 

T^iían»  Qué  Tientes?  S‘h,  Yo  lo  diré* 
Confícílo,  padre,  y  fehor, 
que  el  fer  de  A.narlli  efpofa 
hiciera  mi  amor  dichofo, 
a  aver  nacido  mi  amor; 
pero  yo  (que  me  be  criado 
en  las  feivas ,  perfigulcndo 
'las  fieras  ,  y  entre  el  cílruendo 
iielÍGofo  ,  que  hanformido 
quando  fe  eleva,  b  fe  abare 
fobre  la  garza  el  nebíi, 
quando  gruñe  el  ¡avali, 

«el  León  ruge ,  el  perro  late) 
he  de  vavir  oprimido 
en  la  cárcel  de  taños  brazos, 
que  mas  que  del  hombro  lazos, 
ion  prlfiones  del  fentído? 

Yo  para  4b  pado  villano 
la  mano  aora  he  de  dar, 
íjBC  es  lo  mlfrao  que  arrojar 
tnl  liberta  1  con  la  mano> 

^  Yo  he  de  idolatrar  rendido 
los  ojos  de  una  muger, 
y  quando  puedo  vencer, 
enfeñarme  a  fer  vencido? 
cíTo  no,  padre,  perdona; 
porque  el  yugo  no  fufrlcra» 
aunque  CB  el  yugo  viniera 
enlazada  una  Corona. 

Titean,  Una  fiera  en  ti  engendré; 
mas  íi  yo  he  fido  otra  fiera, 
que  á  un  hijo  por  la  fcvera 
ley  del  deíílno  arroje 
eü  la  £ueba  porc<^cofa 


de  Erlclna  ,  qué  me  cfpanto 
de  vér  en  otro  hijo  tanto? 
que  mi  Impiedad  rigiirofa, 
por  no  quitarlo  la  vida, 

(porque  mas  mi  dolor  fucíTe) 
le  arrojé  donde  él  murlcíTe. 

H.i  piedad  mal  entendida! 
b  quien  bomr  eíla  hiílorla 
con  el  olvido  p'udlera! 

Sllly,  Lloras? 

J^icand»  No  sé  :  O  fi  naciera  ajfé 
un  infeliz  fin  memoria! 
d'/Vl».  Ves  que  raí  Inculta  afpercza 
aun  con  la  razón  no  domas, 
y  para  vencerme  tomas 
las  armas  de  la  flaqueza? 
no  llores, que  te  condenas 
que  te  dexc  fi  lloras» 
pettt.  Amar.  Si  lloré, dcxad,Paftora$, 
que  Taiga  á  decir  mis  penas* 

Sale»  Que  lloréis  ,  y  lloren  quantos 
Tupieren  mi  poca  dicha, 
que  para  tanca  dcfdicha, 
aun  no  bailan  muchos  llantos» 

A  roda  el  Arcadia  el  Cicla 
caíiiga  conmigo,  y  vér 
padeciendo  padecer, 
es  raíferable  confuclo. 

Antes  crece  mi  agonía 
viendo  que  es  común  la  pena, 
y  me  aflige  como  aceña 
mucho  mas  que  como  mía» 

Sil'if»  De  un  padre,  y  de  una  muger 
entre  dos  llantos  eíley 
cafi  ;  pero  donde  voy? 

Ojos ,  fi  os  eílorva  el  ver, 
bolved  a  mi  Inclinación, 
que  enternecerme  no  quiero, 
y  os  fabré  facar  primero 
que  os  entienda  ,  el  corazón. 
Amdr,  Ya,  Silvio,  de  mi  amorofo 
empeño  no  te  he  de  hablar, 
ya  sé  que  enfeña  á  negar 
el  que  ruega  tcmerofo; 
y  afsí ,  folo  tu  atención 
pido  por  un  brev®  rato, 
que  fin  faltar  á  lo  ingrato, 
cuitipUcii  coli  mi  cazón» 


De  tres  Ingenios* 


Sílv»  D'i  ,  que  ya  fe  han  reprimido 
mis  naturales  enojos; 
mas  yo  cerraré  los  ojos, 
y  cuidaré  del  oído. 

Amar,  Pues  cfciichadme ,  PaíloíCS, 
y  vereis  por  qué  rodeos 
han  llegado  mis  defecs 
a  fufrír  cflos  rigores. 

Diez  íiiílros  havrá  cabales, 

(íi  no  engahan  las  Híftorlas) 
que  una  miiger  de  la  Arcadia, 
(cuya  ínfelice  memoria 
impreíTa  con  fangre ,  apenas 
con  rtueftro  llanto  fe  borra) 
faltó  á  la  fe  de  fu  cfpofo, 
manchó  cLtalamo  ,  y  la  honra 
de  Tyrfi ,  (  que  entonces  era 
Sacerdote  de  cílii  Antorcha, 
que  iluminando  la  noche, 
viene  á  fer  Sol  de  la  fombra) 
y  por  cl  fufto  Decreto, 
que  ordenó  la  mifma  Dlofa, 
fiie  conducida  a  fus  Aras, 
para  fer  yidima  impropria, 
que  lavaífe  con  fu  fangre 
Ja  mancha  de  fu  deshonra: 
y  porque  en  los  facriíicios 
(fegun  nueftras  leyes )  toca 
al  brazo  del  Sacerdote 
la  cruenta  ceremonia,, 
vio  Tyríi  á  fus  pies  rendida 
á  lu  hermofífsima  cfpofa; 
y  como  aun  cl  agraviado 
á  la  hermofura  fe  podra, 
íiemprc  que  la  voluntad 
fe  aparta  de  la  memoria, 
tres  veces  levanta  el  brazo 
para  herir  á  la  que  adora, 
y  tres  fe  le  cae  la  m  mo, 
fin  que  el  brazo  lo  conozca; 
pero  venciendo  el  amor, 

(que  arrebata  al  que  aprifiona) 
btielvc  contra  si  la  punta, 
y  con  ira  mas  heroyea 
hiere  allá  en  fu  corazón 
á  la  ingrata,  que  le  enoja. 
Murió  en  f n  ,  y  defta  muerte, 
(que  fue  dcl  amor  lífonja) 


fcfultó  (quizá  peí  eífo) 
la  Indignación  de  la  Dlofa 
de  la  Caftidad ,  que  vio 
atado  á  Tyrfi  en  la  pompa 
de  los  triunfos  del  Amor 
con  cadena  ignomlnlofa. 

Cubriófe  cl  Cielo  de  nubes, 
viftiófe  el  ayre  de  fombvas, 
naurió  cl  Sol  por  aquel  rato^ 
ó  fe  le  apagó  la  antorcha* 

Rompió  la  cárcel  el  viento, 
y  con  furia  fediciofa 
llevó  tras  si  tan  ligeros 
los  troncos  ,  como  las  hojas* 
FlcíiJble  la  tierra,  rnsczcla 
las  cafas  ,  y  las  perfonas, 
y  al  mts  pefado  edificio 
le  nleg\  el  centro,  ole  arroja* 

A  tanto  aíTombro  ,  fticede 
fa  plagi  mi;  hon'orofa 
con  que  el  Cíelo  nos  cadiga, 
quanJo  fu  piedad  fe  enoja. 

No  sé  qué  condelaclon 
malignamente  infierna 
el  ayrcv,  de  fuerte  ,  que-  es 
la  refpiraclon  ponzoña. 

El  hombre  es  el  baíillfco 
del  ho  nbre  ;  fu  vida  fola, 
o  fu  conta.£l:o ,  mas  fiero 
dedriiye  fu  erpcc-ie  propia* 

Siega  á  vulto  las  humarías 
micíes  la  guadaña  corva, 
bara  ando  la  cizaña 
con  la  cípíga ,  y  con  la  rofa* 

Muere  el  Medico  primero 
que  el  enfermo  ;  la  piadora 
madre  deí'ampara  á  el  hijo,  - 
en  medio  de  tal  congoja. 

Todo  es  dolores  el  cuerpo, 
el  alma  roda  es  zozobras: 
válgame  Dios  !  qué  batalla 
de  la  materia  ,-y  la  formal 
De  muchas  voces  confufas 
fe  compone  una  voz  fola, 
que  ,  ó  no  dice  lo  que  quiere, 
ó  d  Ice  mlfcricordia. 

El  h  ombre  fe  buclvc  al  Cielo, 
gran  de  es^  el  mal  que  le  ahoga, 

que 


El  ^aftor  Fido-* 


.que  quando  res  leve  el  caftlgo, 
ázii  otra  parce  folloza. 

Oyó  el  Ciclo  los  clamores 
de  nueftra  Arcadla,  y  la  Diofa 
mando  ,  que  todos  los  .anos 
con  íuperílícion  devota, 
dieíTc  la  vida  en  íus  aras 
una  de  jiueitras  Paftoras» 

Y  no  contenta  con  ello, 
hizo  una  ley  -rlgurofa 
contra  .el  Lnfelíce  iexo 

de  la  muger ,  en  memoria 
.de  aquella  primera  Ingrata, 
que  tíinto  daño  ocaíiona, 
-mandando,  que  qualquicr  Nlniphí^, 
que  la  fe  á  íw  efpofo  rompa, 
o  manche ,  en  fus  mifmas  aras 
el  cuello  al  cuchillo  ponga, 
íi  con  otra  humana  vida 
no  puede  comprar  la  propia* 

Medio  íiglo  fe  ha  pagado 
efta  peníioH  afrentofa, 
halda  que  iiueídra  añlccloii 
.con  nuevo  fervor  Invoca 
á  Diana  ;  y  cu  ,  Nicandro, 
como  Sacerdote ,  tomas 
la  voz  del  Pueblo  ,  y  merece^, 
que  el  Oráculo  la  oyga, 
la  admira.,  y  -fe  compadezca, 
y  defta  .fuerte  refponda: 

No  tendrá  fin  el  daño,  que  os  ofende, 
hada  que  Junte  amor  dos  femideos, 
y  de  una  infiel  muger  los  devaneos 
la  alta  piedad  de  uia  Paílor  Fido  cn- 
Eíde  vaticinio  fanro  (inlende* 

obliga  á  la  Arcadla  toda 
á  que  ponga  en  mi  los  ojos,.  • 
(como  indigna  fucccírora 
de  la  .gran  Deidad  de  Arcadia) 
y  cambien  á  que  los  ponga 
en  Silvio  ,  que  por  tu  hijo 
la  fangre  de  Álcides  goza. 

Juzgando  qiie  ha  de  ceíTat: 
la  calamidad  penofa 
•de  iantas  calamidades 
>cl  día  de  nncftras  bodas: 

Y  yo  V  que  de  nada  eftaba 
ínas  lexos ,  que  de  la  ocioíá 


policíca ,  con  que  Amor 
lífonjea  al  que  aprlíiona: 
di  licencia  á  los  primeros 
afedos  defta  alevoía 
pafsion  ,  que  fon  las  centellas 
de  que  fu  incendio  fe  forma: 

(  fi  cá  fer  Incendio  llegaron 
en  mi  pecho  ,  poco  importa, 
publicarlo.:  afsi  no  liabláran 
mis  ojos  con  io  que  lloran  ) 
Silvio,,  en  finvrae  dio  de  efpofo 
‘ia  fe,  y  yo  le  d.i  de  cfpola 
algo  ma.s ,  pues  fe  la  di 
íin  violencia;  (  aquí. fe  ahogan 
mis  palabras  con  mi  aliento, 

-que  ázia  el  alma  las  revoca  ) 
pues  chdia  en  que  hymenéo, 
íiguiendo  la  nupcial  pompa, 

'tuvo  encendidas  fus  teas 
^ara  iluftrar  nueftras  glorias, 
permite  el  amor  ,  que  ayrado 
Silvio ,  con  las  manos  rompa 
el  dulce  yugo  primero, 
que  cu  la  cerviz  íc  le  pongan. 
Paftores  ,  NImphas ,  Nicandro, 
'Silvio,. (ha  traydor!)  lo  que  ahora 
dlfcurro ,  no  es  en  mi  quexa, 
fino  en  .vueftro  bien ,  que  Importa 
•mas ,  que  mi  vida,  aunque  fuera 
•mi  vida  mas  venturofa: 
fegun  la  voz  de  Diana, 
ccílárá  vueftra  zozobra 
el  día  que  amor  uniere 
dos  amantes  de  la  heroyea 
•cftirpe  de  nueftros  Dlofes: 

Amor  lo  es  también  ,  y  cftorva 
mi  dicha;  fi-cfto  no  fuera 
contra  lo  que  el  Ciclo  informa^ 
no  contradixera  un  Dios 
lo  que  aconíeja  una  Dlofo. 

Otra  ,  fin  duda  ,  otra  Ninfo, 

■b  mas  noble  ,  b  mas  dichofa* 
es  la  que  merece  á  Silvio, 
y  la  que  los  Cielos  nombran* 
bufcadla  ,  Paftores  míos, 
aunque  las  fclvas  la  cfcondaii* 
que  no  quiero  que  cómprela 
qil  foHuna  á  taiitá  coftat 


üt  tres 

Eftq  cil  rsron  os  pide, 
á  cílo  mí  amot  os  cxorta, 
y  cito  mí  piedad  os  dída:  ' 

que  yo  ofendida  ,  ejuexofa, 
y  dcípredada,  fabre 
íepultai'  en  la  mas  honda 
región  del  alma  eftas  penas, 
por  no  ttítbar  cíhis  glorias* 

Y  aora  me  iré  á  llorar, 
donde  nadie  reconozca  ^ 
cífas  lagrimas  infames, 
que  ya  á  los  ojos  fe  afíoman, 
quando  debieran  qiiedarfc 
*  ciadas  donde  fe  forman.  • 

T\u\  Efcucha  ,  Amarilí  ,  cfpera.  ,  .. 
Corid,  Tente  p  donde  vas ,  feiiora?  *  > 
7\ic,  Seguidla  ,  porque  no  acabe  '  '  j 
con  íu  Vida  fu  congoja.  > 

u;/>.  Seguidla ,  y  no  la  llaméis, ' 
que  íi  bucive  tan  hermofa,  áp. 

,y  tan  cloouente  ,  hará 
que  mi  corazón  la  oyga, 

.  y  le  arrojaré  del  pecho,  o 

ÍI  veo  que  fe  apafslona. 

Y  tu  no  la  íigucs  ?  Yo?  d 
antes  el  huir  me 'importa,  ‘ 
que  quien  llega  á  batallar  ■ 
con  una  muger  que  llora',  .  i 
folamente  con 'la  fuga 
cohfegúlrá  .la  vldorla.  •  .  ^ 

r'{iV.Pucs  qué  Intentas  ?  iS'/Vl’.Yo?  fegiur 
rnl  inclinación  bcllcofa. 
i\/V.  Plegue  al  Ciclo  ,  que  de  amor 
el  blanda 'y^Jgo  conozcas.  - 

Sih,  Calla  ,  no  pronuncies  ^  padre,  -  ■ ' 
maldición  tan  rigorofa.  !-» 

DIofes ,  corregidle,  *  7 

6  falte  cífa  vida  que  me  fibra¿' 

6 ib.  Selvas ,  amparadme  ,  y  mueran 
cftas  vliranas  lifonjis.  Vaf,' 

Cond.Pi.  caza  íc  vá  cite  novio 
por  folo  huir  de  la  novia; 
y  no  hace  mal ,  porque  el  Ir 
á  caza,  (íi  biqi  fe  nota) 
b  nunca  es  ncíla ,  b  es  ficíla  • 
para  el  día  de  la  boda.  .  .1  , 

i  y  /alen  Corifea  ,  y  Satyváí 
6‘4^Linda  tierra  es  laArc^dia,y  íindaméte 


ingenios: 

por  el  rio  íiguíendo  lá  *c6rricntc, 
en  dosBarco.s  íin  riefgo  hemos  venido* 
Oz/yi  Dorínda  elle  feftin  ha  prevenido 
para  las  bodas  de  Amarili  hermoía, 
que  es  fu  prima  ,  y  con  Silvio  fe  derpoía, 
y  quiere  entrar  de  maícara  ,  y  de  d<uvz^ 
á  darla  el  parabién. 

Saiyr,  De  aquí  fe  alcanza 

á  ver  fu  Barcp  ;  que  algojatrás  vcnlá^ 
Corí/c,Yix  á  orilla  abordo* 
iS'íí/yr.  Yo  lid  quería  . 

vér  la  fíeíla  :  ma?*  yendo  tras  Mirtilo^' 
que  iba  llorando  un  hilo  ,  y  otro  hTo,¡ 
por  la  viíion  de  qvie  anda  enamorado, 
huyo  de  mi !  táii  ciego  ,  y  arrojado, 
que  en  la ‘pobre  barquilla  -  '  o* 
de  un  Pefeado^j  qücíeftaba  allá  en' la  orílfi¿ 
como  cofa  entregada  á  la  carcoma, 
viene  i ry  qué  hace  retoma, 
y  dexafe  llevar  el  rió  abaxo; 
y  yo  ,  que  me  ^aturdí  de  fu  trabajo, 
dcfpues  de  hacerle  en  voz  unaproteílaV 
íoíuo,,  y  qué  hago  ?  vengóme  á  la  fíefta* 
Corífe,  Pues  ya  que  aquí  los  dos  folos  eftámos^ 
es  menefter  qile  ua  pocOi  nos  oygamos, 
mientras  llega  Ja  gente'.  L  • 
'Sa^yr,  Oygamonos  por  cierto  atentamente j 
pero  has  de  habiar.de  amor?N  ^  . 
Corlfc,  No  ferá  mucho. 

Satyr,  Proteftó  que  te  oygo  ,  y  no  te  cfcychód 
Cerife^Señot  Satyro  íi  jMÍlcd  ;  ' 

en  Hclideohos  hacia  j  , 

Ja  viífa  de  fe  noria, 
y  la  vida  de  merced. 

A  íu  dífdén  ,  y  á  fus  fe  ros,- 
fe  á  falta  de  hombres  guardé, 
que  es  muy  fácil  guardar  fe 
donde  ay  i  falta  de  cordero?. 

Ya  á  la  Aréadia  hemos  llegado^' 
que  es  la  Corte  paílorll, 
donde  es  el  amor  redil  * 

de  muchifsimo  ganado. 

Aquí  rengo  yo  un  garzón 
conocido,  por  lo  menos, 
que  ama  con  rayos ,  y  truenoSjjí 
y  fe  llama  Coridbn. 

Sí  adelante  ha  de  paíTar 
nucílro  amorofo  placer. 


no 

rr 


tL 


O  ha  ¿c  olvidar  el  comer, 
ha  de  eníeftarfe  á  trabar: 

No  ha  de  ver  mis  trampantojos 
íi  quiere  aumentar  íus  bicnesj 
y  íi  dolicreñ  las  Tienes, 

-  ponerle  un  parche  en  los  ojos; 

Y  en  fin,  íi  eílo  ha  de  durar, 
ha  de  fer  vucíTa  merced 
como  pintura  en  paredj 
que  adorna  fin  eílorvar#  • 

Satyr.  Zelos  me  das  atrevida? 
ay  mayor  dlfolucion!. 

^quieres  que  la  tentación 
fe  ría  de  mi  caída? 

Con  zelos  ?  vano  defdén! 
pero  honor,  bolved  porlml:  ■ 
Coridbn  fe  llama?  6'(7r//I^Si, 
í^())r*  Uñas  tiene  el' quedar  bien; 
porque  íi  él  no  fuera  hómbrbn,' 
fe  llamara  Coridito, 
y  no  puede  fer  chiquito 
quien  fe  llama  Coridbn. 

i 

"Sale  Cortd.  O  el  defeb  me  ha  engañado: 
'  o  he  vifto  á  Corlfca  alii;  \ 

Gorifea?  Corife»  Amigo? 

Helo  aquí,  <  apt 

-  por  Dios  que  fe  han  abrazado; 

no  sé  qué  diablos  es  eílo, 
que  yo  no  podía  verla, 
y  ya  me  Inclino  á  quererla: 
Peiifamiento  deshoneílo,  -  ^  • 

detente  ,  que  ya  te  has  Ido 

en  cafa  de  Bercebíi,  • 
vefme  fin  feiitldo  ,  y  tu 
quieres  eílar  con-fentido? 

€orid,  Qiiicn  es  eíle? 

Qué  partida! 

Corif»  Es  un  Paílor.  Sato  SI  Tenor, 
dice  bien,  yo  fo  el  Paílor, 
y  ella  la  oveja  perdida; 
mas  íi  dixere  que  es  cofas 
mias ,  fepa  uíled,  que  miente, 
y  fepa  que  foldemente 
es  una  de  mis  quexofas, 

CoriCo  Si  Dorinda  no  viniera,  ^ 

J  ^  » Y 

yo  Tupiera  caíligarte,  v 

iSaijjr,  Qué  querías,  alabarte,'  '  i.  '  ' 
y  que  yo  lo  padeciera? 


El  pajior  Pido, 

Sale  0orinda  con  fajlores,  fafloYáSi 
y  Muficoso 

>  0oyindo  Venid  todos,  que  ya  es  hora 
de  que  la  ficíla  enfayemos, 
para  que  con  ella  entremos 
á  vér  Amarlll  aora; 
y  para  que  eíle  contento 
‘  dé  mas  güilo  al  parabién, 
tu  ,  mi  Corifea,  prevén 
el .  tono ,  y  el  Inílrumento* 

En  ala  todas ,  y  quando 
llegue  la  copla  tercera, 
partiré  yo  la  primera, 
y  el  primer  coro  baylando 
me  feguirá  ,  y  al  primero 
el  íegundo  ,  y  los  demás: 
cuidado  con  el  compás, 
que  .es  eíle  enfayo  el  poílrero# 

Canta  Corife.  Al  día  mas  alegre, 
que  ha  vlílo  el  tiempo, 
vén,Amor,vén,fortuna,  vén,hymenéo,’ 
Las  tres  gracias  no  vengan, 
que  fiendo  tantas 
las  que  tiene  la  novia, 
fon  pocas  gracias. 

Pmpie^n  a  haylar. 

Las  dichas  de  Amarill  cantad, Zagales, 
y  el  ayre  fe  las  lleve, 
pues  ion  del  ayre. 

-  Sale  Amar*  Qué  dichas  decís?  qué  dichas 
de  Amarlll  ?  los  pefares 
decid  ;  y  íi  al  pronunciarlos 
os  duele  ,  callad,  Zagales; 
y  eíTas  dichas  que  paffaron, 
antes  de  períicionarfe, 
el  ayre  fe  las  lleve, 
pues  fon  del  ayre. 

Pero  qué  miro!  Dorinda, 
tm  vienes  á  acompañarme 
en  mi  tragedia?  ^or,  Amarlll, 
qué  es  eílo?  tus  ojos  falen 
llorofos  á  recibirme, 
quando  vengo  á  feílejarte 
defde  mi  vecina  Patria 
coH  eíTos  coros  nupciales? 

Amar,  Yo  lo  eíllmo ,  pero  ya 
no  es  tiempo  de  fieílas ;  dame 
4ÓS  brazos^  , y  yete  luego, 

que 


a 


De  tres 

que  íi  no  quieres  dexarme, 
cnfcrinJira  tu  fortuna 
dcl  contagio  de  mis  males. 

(borind»  Quien  te  buí'caba  en  las  dichas, 
también  fabrá  acompañarte 
en  las  dcfdichas :  Paílores, 
debaxo  de  aquellos  íauccs 
eíperad.  Sat»  Luego  lo  dixe: 
desjarretónos  el  b.iyle, 
mas  que  anda  el  amor  aquí? 
bien  hago  en  no  enamorarme, 
fino  en  fer  un  manccbit(a 
preciado  de  libertades. 

Fayife  los  f  allores» 

{Dorifid,  Ya  citamos  Tolas,  ya  puedes 
dar  licencia  á  tus  pelares: 
callas  ?  Amar»  Ay  prima  !  un  agravio 
fe  renueva  al  pronunciarle. 

^or.  Tu  agraviada?  Amar»Yo  agraviada. 
,(Dor,  Qiic  puede  aver  que  te  agravie? 
Amar*  Has  tenido  amor?- 
íDorind  Ay  trlítc! 

Amar,  Sufpiras?  ya  confeíTafte, 
que  en  la  efcuela  dcl  amor 
no  fe  aprende  otro  lenguage. 

S)or¡nd,  Amor  tengo,  pero  amor 
muy  dcfdichado.  Amar,  No  hables 
en  defdichas  del  amor  - 
donde  yo  pueda  efcucharte. 

(Dorind*  Nadie  la  corta  fortuna 
de  mi  amor  iguala.  Amar,  Nadie? 
ififte  .cofa  es  competir 
en  las  infelicidades, 
pero  mas  trille  es  vencer, 
y  ííempre  vencen  mis  males. 
íDorind,  Sabes  !o  que  fon'dcfpreclos 
de  un  hombre  ingrato? 

\¿mar.  Elfo  fabes? 

llégate  mas ,  que  no  sé 
qué  parentefeo  contraen 
dos  corazones  enfermos, 
que  adolecen  de  un  achaque. 
dentro  Mirtilo,  Valedme,  Diofes. 

Amar,  Qiié  es  ello? 

Mirt,  Cíelos  fantos,  amparadme. 

Amar,  No  ves,  Dorinda  ,  no  ves 
con  qué  fur.ór  fe  defafe 
fu  corriente  deíle  rio 


Ingeniosa 

de  los  preceptos  del  mtrgcti? 

(Dorind,  De  fus  limites  Al  feo 
ha  falído  en  un  Inílaiite, 
y  con  fus  ondas  ufurpa 
la  jurlfdlcclon  del  valle. 

Amar,  Un  hombre  (ay  mayor  dcfdicha!) 
no  le  ves?  un  hombre  falc 
de  entre  aquellos  dos  peñafeos, 
cediendo  a  los  uracanes 
en  una  pobre  barquilla. 

(Dorind,Ydi  con  ímpetu  arrogante 
la  refdca  ,  ázia  la  tierra  ^ 

le  arroja  :  Cielos,  libradle.  - 

Sale  Mirtilo  como  arrojado  ,  cayende 
en  medio  de  las  dos  ,y  Amarilis  lie-* 

«■'  ga  a  levantarle,  i  y: 

Mirt,  Valedme,  Diofes,  no  ílemprc  ^ 
á  un  trille  la  tierra  faite,  ' 

pues  no  eí  contra '  la  defdicha  :  ' 
el  que  cayendo  la  abrazó. 

Amar,  Levanta,  joven  ,  levanta  ' 
dcl  fuelo  ,  que  ya  efcapaíle. 

Mirt,  Quien-  eres  tu  ,  que  la  mano 
das  a  un  hombre  miferable?  ^  i  > 
que  ^arrojado -.  mas  qué  miro!  r  . 
tu  aquí  ?  tu,  prodigio  amable, . .  i. 
me  das  la  mano  ?  ay  amor! 
ya  que  los  ojos  burlaíle,  ap*, 
tienes  también  Huilones 
para  que  el  taílo  feengahe! 

’Am,  QLié-(ientcs?.U/f^Díxame  un  poco,’ 
que  el  paíTar  en  un  íiiilante 
de  los  males  á  los  bienes, 
es  un  bien  Intolerable. 

^orind.  No  es  elle  Mirtilo,  Ciclos?  ef» 
Mirtilo.  Mirt,  Ay  mas  nro.lancel 
tu  aquí,  Dorínd  i,  también?  ' 
de  donde  ^oponerte  liles  • 
á  mis  dichas  ?  aora  digo,  • 
que  es  mal  menos  tolerable  \ 
el  paíTar  en  im  momento  < 

de  los  bienes  a -los  males. 

Amar,  Cielos,  no  es  elle  el  Paílor, 
que  tan  ofado  a  librarme 
de  aquel  riefgo  fe  arrojo? 
íin  duda  es  él ;  mas  delante  <  u 
de  Dorinda  no  conviene  > 

darme  á  conocer  ..ni  habhirle  i 

cii 


El  Pííjior .  FUo. 

en  lo  que  debo  á  fu  esfucizo;  como  á  la  Arcadia  llesañc? 


porque  aunque  no  fue  culpable 
el  ríefgo  ,  ay  en  el  razones, 
para  que  el  rl.efgo  fe  calle. 

Mirtf  O  no  nac  conoce ,  6  finge  4p* 
no  conocerme :  tan  fac.Il 
es  olvidar  beneficios, 
porque  un  infeliz  los  hace! 
mas  fin  duda  por  Dorinda 
no  quiere  hablar  de  aquel  lance 
tan  aventurado :  ay  trlíle!  " 

fiempre  ay  algo  que  embaraze 
mis  dichas,  y  aun  no  fon  dichas; 
una  vez  que  fon  verdades. 

0^YÍnd.  Con  rara  atención  fe  miran,  . 
como  que  fe  han  vlílo  antes:  ap* 

Ha  traydor,  no  tienes  ojos  ' 

para  mi  ?  pero  delante  '  ,  • 
de  Araarili  no  es  bien  dar  , 
ocafion  á  fus  defayres; 
ya  fe  llegará  fu  tiempo;, 
fufra  el  corazón,  y  calle. 

Bueno  me  ha  pueílo  el  amor  ap, 
entre  dos  extremos,  que  hacen 
contraria  violencia  á;iin  tiempo  ; 
al  corazón  vacilante: 

Allí  mis  penas  íe  aumantan,  a  (Dorind» 
aquí  fe  alivian  mis  males, 

.  allí  mueren  mis  afeílos, 

aquí  mis  fufpiros  arden;  a  Amar^ 

y  tu  amor,  quando  allí  rompo 

tus  hierros  para  librarme, 

aquí  con  nueva  prifion 

me  rindes  ,  quieres  que  calle? 

íin  permitir  á  un  cautiva 

aquel  trille  fon.  que  hace 

con  arraílrar  las  cadenas 

de  una  cárcel  á  otra  cárcel?  ' 

Amar»  Con  raro  afecto  me  mira,  ap,^ 
y  parcce-que  al  mirarme 
me  perfuaden  fus  ojos 
á  que  en  fus  prendas  repare: 

Áy  Silvio,  íi  tu  fupicras 
mirar  afsi! 

S)orir:(i*  Ambos  fcmblantes  ap^ 
mienten ,  b  es  mas  que  atención 
efio  que  en  fus  ojos  arde. 

Fcrafterg  Paílor^ 


Aí/rf.  Señora,  el  (agrado  Alfeo, 
donde  fe  arrojo  la  ima2;cn 
.?d.¿  un  bien  que  figo,  me  ha  pueílo 
con  ímpetu"  fiiYorablc 
á  tus  píes :  que  por  Dor'nda  ap». 
no  pueda  yo  declararme! 

S)or¡nd»  Cielos,  fi  ferá  Amarlli  app 
la  caula  de  mis  pefarcb? 
porque  efto  es  hablar  fin  voz, 
y  pafa  ya  de  mirarfe. 

MÍYt,YA  que  amor  cierra  mis  labios, 
porque  fu  ardor  no  fe  exale,  ap%. 
por  la  voz  (dulce  enemiga) 
no  entendieras  el  lenguage 
de  los  ojos? 

Amar*  Otra  vez  apdrt« 

con  los  ojos  perfuade 
».á  que  yo  ;  mas  donde  voy? 
necias  ideas, dexadme: 

Hombre,  qiialquiera  que  feas, 
á  raro  tiempo  llegaílc, 
pues  quando.  acabo  de  eílár 
irritada.de  otro  amante, 
vienes  á  que  yo  coteje 
tus  prendas  con  fus  de  iá  y  res? 
mucho  me  Importa  el  huir 
primero  que  aquí  me  arraílren 
impulíos  que  fon  violentos, 
y  parecen  naturales: 
vamos,  Dorinda,  de  aquí. 

^ovind*  Bien  dices,  vamos,  que  es  tarden 
apartarlos  me  conviene.  ap. 
Amar»  El  no  bolvcr  á  mirarle 
es  el  remedio  mejora 
Mirt»  No  cfperarás  un  inflante? 
afsi  me  dexas;  ingrata, 
á  folas  con  mis  pefares? 

^orlnd*  Dices  á  mi? 

Amar»  Hablas  conmigo? 

Mirt»  No  lo  sé  :  entrambas  dexadme 
fufrir  ,  y  coiilar  afeélos: 
á  ninguna  mi  incon fiante 
fortuna  llamaba  Ingrata. 

Dorind»  Sentí  que  afsi  me  llaraaíTcs, 
y  ya  conozco,  Mirtilo, 
de  qué  fortuna  mudable 
le  quexas :  el  Ciclo. 


l^é  tres 

AmAv»  Eilcan^  que  afsl  me  hablaíícs, 
y  ya  liento  que  te  enoje 
tu  fortuna  :  Dios  te  guárde. 

(Dorhui,  Zelos,  mucho  os  atrevéis,  ap. 
íiendo  enemigos  cobardes. 

Amar*  Valor,  ^ucho  has  dcfmayado  ap^ 
en  cflc  primer  examen. 

Mirt,  Amor,  mucho  re  acobardas  ap* 
para  tanto  como  ardes, 

í)orin({,  Pero  yo  Tabre  vengar  ap» 
con  mis  Iras  tus  dcfayres. 

Aniítr,  Pero*vo  para  vencerme, 
de  quien  foy  labré  acordarme, 

Aíirt,  Pero  yo  Tabre  grangear, 
fírme  ,  rendido,  y  amante, 
que  por  mi  fidelidad 
el  Paftor  Fido  me  llamen. 

JORNADA  SEGUNDA. 

^ofque  ,  y  Caferías ,  y  foro  de  ^io  con 
'  mu  barca, 

,Sale  Carln,  Quedefe  la  barquilla 
varada  en  el  regazo  de  la  orilla, 
y  deíTe  tronco  atada. 


Ingeniosa 

te  hallé  ,  y  con  feñas  tales: 
mas  6  memoria!  de  mi  bien  te  vales? 
fera  darme  la  muerte  :  di,  no  tienes 
harto  en  los  males, fin  bufear  los  bienes? 
De  hermoías  caferías, 

(que  de  Al  feo,  y  ]ad6n  las  ondas  frías 
baten)  cftá  poblada 
efta  íclva  ,y  en  flabrica  elevada 
frondofoTcmplo  allí  fe  mira  enfrentCií 
Mufíca* 

Mas  qué  rumor  feftivo  dulcemente 
de  Ninfas ,  y  Paílores, 
tcxiendo  bayles,  y  fembrando  flores,- 
difeurre  el  valle  efquadra  peregrina? 
parece  q  azia  el  Templo  fe  encamina; 
íaber  la  caufa  quiero, 
á  la  puerta  del  Templo  los  cfpero. 
Salen  Corifea^  Coridony  Satyroyy  ^aJloras4 
y  cantan, 

Miijtc,  A  las  Heflas  de  Venus  divina, 
que  Arcadla  celebra,  Paftores  ,  llegad^ 
venid,  llegad 

a  ofrecerla  guirnaldas  de  flores; 

Tolo  llegue  quien  fabe  de  amores, 

.  y  oíd  lo  que  avifa  la  Diofa  Inmortal^ 


(aun  mas  que  de  la  cuerda  )afregurada 

de  la  playa  lercna, 

lübrc  la  fe  defeanfe  de  ía  arena. 

Aquí  por  donde  Al  feo 

entra  en  el  már,  y  el  liquido  hymcnéo 

bufeando  de  Aretufa, 

fin  permitir,  que  en  el  amor  confiifa 

le  mezcle  fu  corriente, 

baxél  de  placa  Intrépido,  y  valiente 

navega  el  golfo,  á  fu  Aretufa  llega, 

donde  mezcla  el  crlílal,y  Amor  le  one- 

AquI,  pues,  breve  cílrccho  (ga. 

de  mar  fe  forma, y  de  tan  corto  trecho, 

que  Ja  vlfta  le  mide, 

con  que  Helidc  de  Arcadla  íc  divide. 

O  Arcadla  !  a  ti  he  venido 

en  demanda  de  un  hijo  q  he  perdido. 

Hijo  Mirtilo,  en  cita  mifma  parte 

te  hallé  la  vez  prlmera,aqu¡  he  de  ha- 

Eíta  cucha  profunda,  •  (liarte, 

que  quando  citcc  Alfco,dél  fe  inunda, 

fue  por  donde  arrojado 

ác  la  rgfaca ,  y  d:  i'w  boca  ccludo;, 


Canta  Avlfo  ,  y  pregono, 
que  lleguen  los  amantes, 
los  amanees  folo, 

y  el  gfoflero  que  de  amor  no  íabe, 
no  venga,  no  llegue,  deten  gafe,  aparte,' 
que  el  que  Ignora  fu  dulce  rigor, 
ofende  ,  y  profana  la  madre  de  Amor, 

Satyr,  Como?  torna  (con  licencia) 
á  repetir  ,  pues  es  corta 
la  copla.  Corif,  Por  qué? 

Me  Importa 

para  un  cafo  de  conciencia. 

Mufle,  Que  el  que  ignora,  &c, 

Satyr,  Quedenfe  .uítedes  con  Dios,’ 
que  no  puedo  concurrir. 

Corif,  Por  qué?  no  te  has  de  Ir, 
concurre. 

Satyr,  Concurrid  vos; 

¡as  fíeítas  no  puedo  ver. 

Corif  En  qué  tu  opinlon  fe  funda? 

Satyr,  En  dos  caufas,  la  fegunda, 
en  que  yo  no  sé  querer. 

Corifeo  Pprlaptlmcra  empezad, 


El  Pa/lor  Pido; 


que  es  de  mejor  graduación. 

Sdtyr^  Pues  hablo  yo  en  proce fsíon, 
para  ir  por  íu  antigüedad? 

La  íegunda  caula  fue 
por  mí  condición  fevcra, 
no  es  verdad?  Cor,  Si. 

Corifc*  Y  la  primera? 

Satyr,  La  primera  no  la  sé. 

Or,  Que  quieras  á  eñe  limpión 
mas  que  á  mi!  fiero  pelar! 

Corid,  Que  quieras  tu  ajuftar 
el  gufto  con  la  razón! 

Quando  aquí  todas  te  aclaman, 
te  vas,  Satyro,  enefeto? 

Satyr»  Corlfca,  yo  no  tpe  meto 
Jamás  donde  no  me  llaman. 

Cor,  O  íi  la  madre  de  Amor 
vengaíTe  en  ti  lo  que  lloro! 

Sat»  Yo  fiento  acá  en  mi,  que  Ignoro 
fu  dulclfsimo  rigor: 

Solo  los  amantes  hallo 
que  llama  ,  y  no  ay  que  dudar: 
no  tengo  en  ello  de  amar 
mas  animo  que  un  cavallo. 

Gomo  un  Nerón  deíle  modo, 
li  la  honeftidad  me  toma, 
veré  abraíar  una  roma, 
y  una  narigona  ,  y  todo. 

Corid»  Que  guftcs  dedo,  bellaca! 

Con  fe.  Corazón  de  piedra  tienes. 

Satyr,  No  ay  que  tratar,  van  defdenes 
.de  mi,  como  de  una  baca; 
voymQíCorifc,  No  te  puedes  Ir.  • 

Satyr,  Por  qué?  Cor.Porque  allá  dentro 
íc  eftán  eligiendo  aora 
los  tres  Oficiales  nuevos 
para  ellas  fieftas  v  por  fi 
te  toca  á  ti  alguno  dellos, 
has  de  erperarte.  Saiyr,  Pues  yo 
loy  faílre ,  ni  zapatero, 
que  me  han  de  hacer  oficial? 

Corife,  Ay  tal  limpie!  que  no  es  elfo, 
los  tres  oficios  fon::-  Sat,  Diga. 

Corid,  Alcalde.  Sat,  Alcalde? 

Corid,  No  es  bueno? 

Satyr,  Helo  íido  muchas  veces, 
y  qulíiera  Inclcnfo.  Corid,  Afeenfo 
dirá  ;  el  otro  oficio  es 


(mientras  las  ficílas  hacemos) 
ía*  Sacriílan  de  la  Dlofa. 

Corife  Aqueííe  fi  que  es  afeenfo* 

Corid,  Mas  no  dura  mas  que  un  mes, 
que  dura  la  fieíla  ,  y  luego 
efplra.  Sat,  De  un  mes  efplra^  ^ 
qué  lafrimá!  Corife,  SI  por  cierto, 
deben  de  darle  viruelas 
como  á  niño.  Corid,  Y  fin  remedio. 
6'ítívr.  Sacrlftan  de  un  mes,  que  efplra, 
irale  al  Limbo  derecho. 

Corid,  El  tercer  oficio  es;:- 
Corife,  Qual?  Corid,  El  de  Prior. 

Cor  fe.  Fuego. 

Satyr,  En  qué  lengua  cílá  eíTe  oficio? 
Corid,  Derlvaíe  del  Caldeo, 
y  del  Tudefeo  mazcado. 

Pues  denfelo  al  tabernero. 

Corid,  Por  qué?  Sat,  Porque  cofa  que 
fe  de  riva  del  Caldero^ 
y  de  Tudefeo  ,  ferá 
vino  aguado  ,  y  no  le  quiero. 

Corid,  SI  te  tocare  la  fuerte, 
ferá  cofa  fin  remedio, 
porque  es  carga  Concejil, 
y  eres  vecino,  aunque  nuevo. 

Sa-le  T  a  flor, 

^afl.  Ya  las  inertes  han  falido. 

Sat,  De  do  íalcn? 

^ajl.  De  un  fombrero, 

que  de  allí  las  faca  un  niño. 

Satyr,  Pues  no  ay  Dotor  en  el  Puebro? 
Corid,  Si.  Sat,  Puc.s  á  él  le  tocaba 
íacarlas.  Corid,V\.\Q,s  á  qué  efeéto 
al  Dotor?  Satyr,  Porque  es  Dotor. 
dentro.  Vítor  Bato,  vítor  Bato. 

Corid,  Qué  oficio? 

'^aft.  Alcalde  el  primero. 

Satyr,  Temblando  eftoy  no  me  toque. 
íDent,  Vítor  Satyro.  Sat,  Qué  dicen? 

Proboíle  foy,  ello  es  hecho. 

(Dentro,  Vítor  Satyro. 

Satyr,  En  qué  oficio? 

(Dentro,  Viva  el  Sacriílan. 

Satyr,  Laus  Deo. 

Corid,  Sacriílan  ?  brava  Prebenda!  , 
Satyr,  Es  oficio  de  mi  genio: 
digo ,  en  Arcadla  ay  bodigos? 

Corid  i 


fres  Ingenios, 


Cortíi/Vin  que?  Sat*  Para  comerlos. 

Cor  id.  Los  Paftorcs  la  Arcadla, 
ni  comemos  ,  ni  bebemos, 
todo  es  amar  ,  fuí'pirar, 
y  cantar. 

Satyr,  Pero  en  muriendo 
no  íc  les  ponen  bodigos 
contra  la  hambre  que  tuvícroí)^ 
como  á  los  demás  oficios? 

Corid,  No  fenor. 

Satyr.  Pues  fegiin  eíTo, 

•  cantarán  ,  furplrarán, 
y  amarán  dclpues  de  muertos? 

(Dentro,Yitor  Coridon. 

Corid,  Qiíé  cfcucho! 

©ewfro.'Viva  el  Priofte. 

Satyr,  Me  huelgo. 

Corid,  Yo  Priofte?  ay  tal  defdicha! 

Corife,  Pues  no  es  buen  oficio? 

Corid,  Bueno: 

pero  eftá  en  coftnmbre,  que 
le  dé  una  comida  al  Pueblo, 
y  yo  foy  pobre  :  efta  fuerte 
eftaba  puerta.  Corid,  Ay  fulleros 
en  Arcadia?  Corifc,ky  tantas  flores, 
que  no  dexará  de  averíos. 

Satyr ^  SI  la  fuerte  te  ha  tocado, 
ferá  cofa  fin  remedio, 
porque  es  cargo  Concejil. 

Cortd,  Yo  con  gafto  tan  tremendo? 

Satyr,  Qué  gafto,  fi  en  el  Arcadla 
por  aprehenfion  comemos? 
gafta  tu  por  aprehenfion, 
fe  te  dará  poco  deflb. 

Cerife,  Ha  dado  famofo  arbitrio, 
con.pabos  de  pcnfam»!ento, 
perdizes  de  fantasía, 
de  Imaginación  rellenos, 
y  todo  aquefto  gulfado 
con  íufpíros  ,  y  con  verfos, 
y  catate  la  comida. 

Satyr,  No  traygan  mas,  que  feblento, 
que  todo  me  lo  he  comido 
fin  fentlr  ,  como  es  tan  tierno. 

^ajl»  ha,' el  bayle  fe  profiga. 

Mufic,  Vamos  cantando,  y  tañendo. 

Satyn.,  Azia  donde  vá  la  danza? 
Corid,  h  aquefle  porcvatll  templo, 

•i  • 


que  junto  á  la  'cucha  mlfina 
donde  fue  ofendida  Venus, 
texido  de  hojas ,  y  ramas, 
fabrico  devoto  afedo, 
porque  mas  cerca  del  daño 
aplique  la  fe  el  remedio. 

r^yé.  Pues  no  dicen,  que  una  boda, 
recetada  defdc  el  Cielo, 
era  ungüento  deftos  males? 

Corid,  SI ,  mas  vafe  fufpendicndo 
fin  aver  por  qué,  y  el  hado 
fe  verificaba  en 'ellos; 
porque  la  bella  Amarlll, 
por  legítimos  abuelos 
defclende  de  Pan.d'^r.  De  Pan? 
pues  calémosla  con  quefo. 

Corid,  De  Pan,  piedad  de  la  Arcadia,’ 
que  al  primor  de  fu  Inftrumento 
traxo  fufpcnfa  á  la  Luna, 
de  quien  era  amante  ciego, 
harta  fu  ciieba  ,  y  allí, 
triunfando  de  fus  defpreclos, 
fe  burlo  della.  C orí  fe.  Ha  buen  Pan! 

Satyr,  A  éfto  llaman  pan  de  perro. 

Corife,  Y  Silvio  de  quien  ^fciende? 

Corid,  Silvio  .es  generofo  nieto 
de  Alcides.  Sat,  Y  elfos  fon  Díofes 
Iguales?  Cor,  No,  un  poco  menos; 
Semidlofes.  Sat,  Semidlofes? 

Corife,  Son  los  Vizcondes  del  Cielo.  . 

Corid,  Profiga  la  fiefta,  vamos. 

Satyr,  Y  al  Sacriftan  (por  faberlo) 
qué  le  toca?  Corife,  (^é  le  toca? 
cuidar  del  Altar  de  Venus, 
y  facudlcndola  el  polvo, 
irla  perdiendo  el  refpeto. 

Satyr,  Pues  el  bayle  fe  profiga. 

Corife»  Vamos  cantando,  y  diciendo; 

Ocultafe  el  rio  ,y  fe  previene  elTemf  lo* 
‘  •  Mufie,  Que*  el  que  ignora,  &c. 

Salen  iSlyeandro  ,  y  Carino ,  y  Vmfe 
«  cantando ,  j;  haylando, 

2^ie,  Celebrad  con  puro  zelo 
’  las  fie-ftas  de  la  gran  Dloía, 
y  vueftra  fe  Rellglofa 
aplaque  ofendido  al  Cielo. 
Mitiguen  ya  fu  rigor 
los  males ,  que  á  nadie  afligen, 

y. 
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y  fu  facLÍIego  ongcn 
borre  viieílra  fe»  Carin»  Señor, 
cjué  fcflívas  alegrías, 
y  que  alborotos  ion  cj^os, 
que  toda  la  Arcadia  ocupan? 

T^/Vo  Paílor  ,  que  bien  foraftero 
te  mueílras  en  la  pregunta, 
fon  las  fieftas  que  hace  a  Venus 
todos  los  luílros  Arcadla, 
por  templar  el  facrileglo 
de  aquella  adultera  Ninfa, 
que  violo  la  fe  al  fupremo 
Sacerdote  de  Diana. 

Carln»  Pues  por  qué  los  votos  vueílros 
fon  á  Venus  ,  íí  es  Diana 
la  ofendida  ?  i^icand»  El  aduiteri<> 
fe  cometió  en  ella  cueba, 
que  fue  confagrada  un  tiempo 
á  Venus ,  y  aora  Diana 
detiene  el  nombre  en  fu  centro,; 
que  daba  culto  á  la  Diofa, 
y  fu  Oráculo  en  myílcrios 
daba  refpucftasf  divinas; 
mas  oy  de  aíTorabros ,  y  miedos 
es  un  aivergue  horrorofo: 
qué  voces  fe  cfcuchan  dentro?  - 
Atiende.  dentro  Mirtilo^ 

!/lf/V/-.Ay  demi!  Cíír.Qué  voz  es  cita? 

Q^ié  t rifle  acento 

me  aíTombra?  »  '  . 

Padre  cruel,  Ajfomhi'ados» 

por  qué  me  matas? 

7\jCo  El  Ciclo  me  valga! 

Car.  De  marmol  foy. 

AfíVf.Todo  me  ha  cubierto  un  yelo. 
Car.  SI  fuelluíioii  SI  fue  engaño? 

Car.  O  fuerza  del  penfamanto! 
lo -que  me  dixo  Mirtilo 
al  partii'fc  ,  en  •  devaneos 
me  finge  la  fantasía. 

^ic.  La  Idéa  de  lo  que  pienfo, 
me  hace  imaginar  que  cfcucho. 

Af/r/-.  Detén  ,  detén  el  azero. 

Car»  Ya  eílo  no  es  imaginado. 

T^íV.  Ya  no  es  Iluíion  aquefo. 

Car.  Conmigo  eflas  voces  hablan. 

/N(íV.  Contra  mi  citas  voces  fueron. 
pan  Quiero  examinar  lo  que  esj 


A(/r.  Yo  lo  averiguo  ,  aunque  tcmd 
es  caula  de  mi  deilto. 

Car,  Eíte  puñal:-  'x\ic.  Eñe  azero:- 
mas  qué  es  cito  ?  Car,  Entre  las  ramas» 
un  hombre  rendido  al  fue  ño 
eíta  aquí  ,  y  él  es  :  defplerta. 
^efcuhrefe  Mirtilo  dormido. 

^ic.  Defpierta;Af/>¿-.x\giiarda,fangrIentC{ 
homicida  de  tu  hijo, 

£10  cxecutcs  :  mas  qué  veo! 

íDefpierta  Mirtilo. 
detente  :  ,q  cruel  decreto 
de{  deítino  !  efpera  ,  aguarda: 
yo  obedezco  ,  yo  obedezco 
la  fcntencia  de  los  hados. 

Car.  Pero  (válganme  los  Cielos!) 
qué  fuerte  aprcheníioii !  hijo ,  hijo, 
aun  foñando  eíta.  Mirtd^o  es  fueño, 
avifos  fon  de  los  Diofes: 
de  mi  padre  voy  huyendo. 

Car.  Hijo,  hijo.  M/Ví.Padrc  ,  padre# 
IS^ic.  A  los  dos  un  nombre  mefmo, 
y  los  dos  un  mifmo  nombre? 

Car.  Yo  lo  foy.  TS^ic.Yo  lo  parezco, 
con  lo  que  teme  de  mi. 

'Aíirt.  Ciego  tcm.or ,  a  quien  temo? 
de  dos  azeros  con  fufo 
fe  forma  contra  mi  cuello 
un  golpe  ,  que  es  tan  dlítlnto, 
que  vacilando  el  rezelo, 
no  fabe^a  qual  declararle; 
y  como  obediente  azero, 
llamado  en  igual  díítancía 
de  dos  Imanes  a  un  tiempo, 
aquí  temo ,  allí  me  aífombro, 
porque  igual  mezclado  el  rlefgo, 
conozco  que  cita  delante, 
pero  donde  cita  no  veo. 

Car,  Qué  hacías  entre  las  ramas? 
Rendido  de  mis  defvclos, 
me  hurtó  el  fueño  un  breve  rato 
por  quietar  mis  penfamlentosij 
st  bien  en  cfpecics  mudas 
me  bolvió  al  prodigio  bello 
que  adoro  ,  mas  tan  mezclado 
cite  bien  con  los  agüeros, 
que  me  aíTombran  de  un  cuchíllóií 
que  cfgiimo  contra  mi  cuello. 

Can 
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City,  Hijo  ,  rofslcgii ,  lú.Jo  mío, 
perdido  de  pcnlanilciuos, 
y  hallado  de  mi  cuidado*  * 
u^ic.  Es  vucílro  hijo  ,  buen  viejo? 
Car,  SI  feñor  ,  y  huye  de  mi. 

Pues  por  que,  ingrato  mancebo? 
Mirt,  ^orqLIe  en  el  mi  muerte  miro* 
Porque  locos  devaneos 
me  le  auícntan  de  ipís  ojos. 

Mirt:,  Porque  me  avilan  los  Cielos, 
que  ha  de  mirarme. 

7^ic,  O  di  chotos! 

dichoío  citado  es  el  vueítro. 

Mirt,  Díchoíos  nofotros  ?  Si. 
Mirt,  Dlchofo  ,  quando  cito  temo? 
Dichoío ,  quaiido  de  mi 
fe  teme  un  cafo  tan  feo? 

^ic.  Si ;  q’ue  mal  tan  comedido, 
que  da  por  venir  el  tiempo, 
no  es  deí'dicha ,  fino  avlfo: 
luego  díchofos  os  veo. 

Tu  ,  porque  temes  ,  y  huyes, 
te  dan  lugar  para  el  miedo; 
y  tu  ,  en  que  huyendo  ,  te  quita 
la  ocaíion  de  cometerloo 
Car,  Qiié  importa  ,  íi  ya  me  agravia 
con  la  Infamia  del  rezclo 
de  que  doy  miiGrcc  a  mi  hijo? 

Padre  pudo  aver  tan  fiero, 
que  mate  aun  hijo  ?  Los  dos.  Si,  si* 
Mirt,  Quando  lo  avifa  en  myílerios 
el  Cielo  ?  Car,  EíTa  es  Ilufion. 

TS^ic,  Qiiando  lo  mando  el  decreto 
del  hado  ?  Car,  Nunca  lo  malo 
fe  ha  mandado  defde  el  Ciclo. 
Mirt,  Quando  horrores  le  amenazan? 
Tíír.  Deprecíalos  ,  es  vencerlos. 

7^ic,  QLiando  los  A ft ros  lo  Influyen? 
Car,  SI  me  Inclinan  ,  yo  no  quiero. 
Mirt,  Quando  agüero  lo  confirma? 
Car,  Son  liviandad  los  agüeros. 

7^ic»  Qiiando  influyen  ,  Invlfibles 
Jo  difponen  afsl.  Car,  EíTe  Imperio 
fuera  contra  el  alvcdrlo, 

'  que  aun  no  reconoce  al  Cielo 
jurlfdlcclon  ;  y  fi  Dios 
fe  refervara  cííc  Imperio, 
no  merecieran  los  hombres 
con  lo  malo  ,  6  con  lo  bueno. 


'J>{ic,  Calla ,  calla ,  que  penetras 
con  tus  razones  el  pecho, 
y  mas  cercano  a  los  Díoíes, 
que  yo  ,  (abes  entenderlos. 

Mirt,  Calla  ,  que  con  tus  palabraál 
pronunciando  citas  Veneno 
contra  nil  trlítc  racmorla^^ 

Or.  Yo  callare  fi  os  ofendo; 

á  Dios ,  hijo  ,  pues  me  huvesí 
•  á  mi  pobre  alvergue  buelvo, 
que  halla-ras  íicmprc  fegiiro. 

Mirt,  Son  otros  mis  penfamientos. 
l>^ic,  O  humilde  Paítor !  que  hiimi«fíc 
tu  fama  doTrIna  'entiendo:  * 

carde  tu  Ignorancia  he  vlíto! 

Muera  yo  ,  que  en  daño  incierto, 
por  curarle  amenazado, 
le  anticipé  verdadero. 

Car,  O  M  irtílo ,  que  obftinado 
entre  vanos  penfamientos, 
el  amor  de  un  padre  olvidas! 
muera  yo  ,  ‘pues  de  tu  pecho, 
donde  íembré  beneficios, 
cofecha  de  agravios  llevo.  Vaje^ 
Mirt,  Vete  ,  eílorvo  de  mi  amor, 
que  reparto  el  penfainicnto, 
el  temor  ,  tu  muerte  ,  y  todo, 
para  cítotro  mal  le  quiero. 

Afperos  Montes  de  Arcadla, 
c  ondas  del  fagrado  Alfeo, 
pues  íols  paleítra  de  amorf 
pues  ibis  campana  de  zelos, 
pues  íeaís  teatro,  en  que  cantas 
•transformaciones  íe  han  hecho, 
amando  DIofes  ,  y  Nínfa^i 
que  de  fus  ardores  vemos 
dormido  en  tibias  fcfialcs, 

,pcro  aun  no  apag.ido  el  fuego: 
Troncos,  pues  vivís ,  y  amals, 
en  vueítras  hojas  teniendo 
mil  lenguas  vegetativas, 

-que  hablan  quando  quiere  el  vleíito* 
decidme  pues,  fi  en  voforres 
vive  mi  Impofsíble  bello, 

-que  encanto  es  efle  que  adoro? 
que  muerte  es  cita  que  muero, 
que  recatea  el  matarme, 
fi  eftoy  de  morir  fcdlcnro? 

Qué  enigma  es  cíla  divina, 

‘  C  qiK 
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^ue  aíTomándofc  ,  y  huyendo, 

Ja  Infunde  la  voluntad, 

Ja  ignora  el  entendimiento? 

Qi'  é  enfermedad  fugitiva, 

^Lic  no  hallada  la  padezco, 
y  aun  dentro  de  un  golpe  mifmo 
no  tengo  el  dolor  que  tengo? 

Qiíé  infierno  es  eíle  que  figo? 
que  gloría  es  ella  que  anhelo? 
qué  aífombro  es  efte  que  buíco? 
qué  hechizo  es  efte  que  ílento? 
qué  rayo  es  efte? 

Ü)ent,  ^orin»  Amarlli, 

MirtiLO  el  acafo,  bel  myftério. 
han  dado  nombre  á  mi  mal, 
dulce  nombre  !  dulce  acfiato! 
©mí.  'Z)íJr/?í,,  Amarlli.' 

•MirtU,  £fta  es.  fin  duda 

mi  ingrata >  que  el  inifmo  efedo, 
que  hizo  al  mirarla  en  mis  ojos, 
nombrada^en-mi  oído  a  hecho; 
c  quanto  le  debo  al'ayre!’ 

Yo  también  nombrarla  quiero^ 
aora  :  Amarlli  ,  Amarili, 
fu  nombre  en  mi  boca  ,  Cielos! ; 
labios,  guardaos  de  los  ojos, 
que  de  embidia  eftán  muriendo, 
y  Ilorando^azla  vofotros, 
quizá  lloraran-  veneno. 
f)ent»Q)orin(l,  Amaríli. 

Jmaril.  Dórinda.  , 

AAVí/7.  También  cl  eco 

£ibe  el  nombre  de  Dorinda? 
ya  cobro  lo  que  le  deb©; 
qué  vivir  no  fepa  el  gofio, 
fin  el  vecino  tormento! 

0ent-  AmariLDonnáa  ,  Dorinda» 
'Mirtií.  Aora, 

qué  liberal  anda  d  viento! 
isas  quiero  con  efie  nombre 
encubrir  aquellos  ecos: 

Amarili  ,  Amarlli. 

íak  Amar»  Azia  aquí  fono  el  acento; 

quien  me  llama  ?  quien  me  llama? 
Mirtil»  Yo  te  llamo. 

Amar»  Di  en  el  riefgo  (qué  tormento!) 

mas  rczclado  de  mu 
Mirt»  Di  en  la  muerte  que  deíco. 
Amar*  Tu,  Pafior ,  pues  á  qué  fin 


mi  nombre  cn  tus  labios? 

Mirt»  Efíb 

es  preguntar  ,  por  qué  el  alma 
habita'"  dentro  del  cuerpo? 

Amar,  Qué  pretendes  ?  qué  me  Ilarai 
qué  diccs^  Señora::- tiemblo, 
de  verla  ,  de  ye  lo  foy: 

Amor  ,  qué  hicifie  mi  fuego? 
pero  entróle  todo  al  alma, 
huyendo  de  fu  rcfpeto. 

Amar»  Habla  ,  qué  quieres? 

^irt»  Señora*, 

preguntarte  fi'  por- yerro ' 
has  vífio  allá  mi  alvedrioj. 
que  efiá  perdido-,  y  es  ciego.. 

Amar»  Yo  tu  alvedrio  ,  Paftor?. 
yo  ,  ni  reparo.,  ni  veo., 

Mirt,  Defdichado  dcl  cfclava, 
en  quien  no  repara  el  dueño;*, 
y  fiibcs  de  mi  ?  Aman  De  ti, 
fiendo  de  Arcadia  eftrangero?? 

A7/V/-.  Tampoco  fabes  de  mi? 
á  que  poca  cofia  muero! 

En  fin  ,  que  dci ,  ni  de  mi 
no  labes? 

Amar»]^ó  sé  en  efedb. 

Mirt, Vucs  cfcucha  lo  que*  Tabes,, 
y  yo  de  ignorarlo  muero: 

Quien,  es  un  cielo  de  fuego, 
donde  efiá  mí  perdición? 
una-hermofa  exalación,, 
que  deslumbra  ,  y  huye  lucgo?^ 
una  gloria  fin  fofsíego? 
de  Angel  vellida  una  fiera? 
una  divina  chymera? 
un.pefar,  como  placer? 

Un  délo  ,  como  iniigei^ 
á  quien  vi  défia  manera? 

EíTa  pequeña  Provincia, 
que  yace  en  la  opuefta  margen 
de  Alfeo  ,  y  el  Mar ,  y  Alfeo 
laclñen-por  ambas  partes, 
fuerte  regular  de  flores, 
cuyos  rebellines  bate 
liquido  ingeniero  cl  rio, 
con  pólvora  fiernpre  errante, 
es  Elide,  patria  mía, 
mas  no  patria  de  mis  males, 

^uc  ellos  nacieron  defpues; 
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mas  con  tal  tciaña< ,  y  cal  atte, 
que  vinieron  eftrangeros, 
y  fe  han  hecho  naturales. 

Aqm  Ignorada  ,  y  oculta, 
la  dura  ciencia  de  Marte, 

•en'la  caxa ,  y  en  la  pefea 
■fe  Imita  ,  íi  no  íe  fibe. 

En  fin  (  paíTando  en  filenclo, 
lo  que  al  intento  no  hace, 
dej  aíTunto  de  mi  vida, 

■y  aquellos  frivolos  lances, 
que  íirvieron  de  cpifodlo 
al  poema  de  mis  males) 
bol  viendo  en  mi  Barca  ,  im  ^U 
lleno  de  triunfos  errantes, 
de  dcamofos  prlfioiieros; 
al  cranfmontar  de  la  tarde, 
por  donde  mas  dilatada 
de  Helide  ,  y  Arcadla , -fe  hace 
garganta  undofa'de  Alfeo, 

•que  efeupe  en  el  mar  cnílalcs, 
dando  á  la  arena  las  redes, 
y  foltando  ;por  el  margen 
los  palpitantes  cautivos, 

(  libertad  que  no  Ies  vale) 
doy  cabo  al  Barco  ;  y  apenas 
en  breves  feguridadcs, 
fio  el  Barco  de  la  ^cuerda, 
y  encargo  la  cuerda  a  ain  fauce; 
quando  en  repetido  eftriiendo 
•de  armas  ,  y  voces  ,  diftatitcs 
^quexas  oygo ,  ya  remifas, 
y  golpes  que  fuenan  tarde. 

Atiendo  mas  ,  y  el  oído 
(que  es  advicro  defte  examen) 
averigua  ,  que  ei  runior 
dentro  de  las  ondas  nace.  *  ,  i  . 
Curiofo  valor  me  alienta,  >  ' 

defato  el  barquillo  ffagily 
■y.  porque  ya  de  las  fombras 
fe  eílaba  viftiendo  el'ayrc, 
ruftica  antorcha  'de  tea, 
prevendon  que  el  Barco  trae  . 
de  fus  parages ,  incierta  '  ^  * 

me  enciende  centella  fácil; 
que  a  tres  preguntas  del  golpe 
refpondcn  dos  pedernales*^ 

Bagóme  al  agua  refiiclro, 
pulía  el  remo  Bis  ‘edítales; 
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y  al  rumor ,  norte  eloqucnce, 
figo  el  rumbo  dcl  viage; 
mas,  y  mas  me  acerco  al  t‘uIdo¿ 
y  mas  ,  y  mas  formidable, 
ya  crece ,  que  fe  percibe, 
ya  fe  alcanza ,  ya  fe  fabe, 
combate  no  numero fo^ 

SI  bien  fangriento  combate: 
ya  cuerpos  ,  ya  faiigrc  arropi 
al  mar  de  un  breve  Patache, 
que  en  un  efeafo  vagio 
furto  ,  y  encallado  yace. 

Poco  á  poco  la  'Contienda 
'váTonando  menos  que  antes, 
va  reduciendo  fe  ámenos, 

■‘vá  dcfmayando  el  corage; 
y  ya  apurado  ^el  ruido, 
veo  que  'llega  á  eítrecharfe 
la  lid  folo  á  dos  que  reítan 
.  de  tanta  vfeítida  fang’-e:  , 

'Subo  di  Patache  refuailco 
á  dividir  el  combate, 

■y  en  fu  Plaza  de  Armas  breve, 
veo  anhelar  por  matarle 
dos  obftinados  mancebos, 

‘quito  la  cfpada  á  un  cadáver; 
y  quando  á  golpes  les  pido, 
con  la  éfpada  que  fe  aparten, 
oygo  Voces  de  muger, 

•que  nueva  piedad  me  hacen. 
Acudo  pifando  horrores 
fobre  mil  huellas  mortales’; 
llego  atrevido  á  4a  popa, 
de  donde  las  voces  falen, 
hallo  cerrada  la  ja.ucrta 
á  mi  ax^dor  ,  materia  frágil, 
que  á  dos  ímpulfos  del  pie, 
le  hallo:  ;-mI  valor  1^  llave: 
y  al  entrar,  una  muger 
llorofa  á  mis  pies  fe  abate, 
y  antes  de  eícuchar  fus  penas, 
antes  que  las  promincIaíTe, 
la  vida  embarga  al  otdo, 
que  mirando  ázia  otra  pa’'te, 
vi  un  cielo  ,  un  fo'l  con  cclipfc,  , 
■que  deda  manera  yace. 

Dcfciildado  el  cabello ;  en  ley  incierta* 
ai  corazón  la  fangre  retraída, 
ieímayada  con  ayrc  de  dormida, 

C  1  t 


^^lBlPaJií>’FUo. 

y  dofíliicla  con  ayre  de  derpícrtn*  y  no-  era  íiiK)  el-cabelfój' 

Poco  cierro  el  vivir ,  la  beldad  cierra. 


■  ■r 


el  alma  fin  obrar  en  s\  encogida, ' 
para  poder  matar  ,  como  con  vida, 
y  para  no  lentirlo-,  como  muerta* 

La  VI  ,  y  al.  irla  hablar ,  dlxe  adsícrrido: 
íi  lo  hermofo  de  ingrato  es  árgumefito, 
defmayada  ,  y  cfquiva'  tendrá  oído: 
Luego  en  vano  es  decirla  lo  que  ílemo, 
que  ma!  podrá  fcntírlo  íin  ícntido, 
fi  aun  con  él  no  tuviera  fentimieiito* 
Surpenfo  á  canta  hermofura 

quedé  en  abíbrtas  piedades,  - 

como  íi  naciendo  ciego,  “ 
fen  hombre  vida  cobraífe,  - 

y  viendo  al  fin  de  repente 
tal  fu  pe  rior  ,  á  un  .  inflante 
de  la>  idea  que  avia  hecho, 
díxcla  mudo  ,  y  cobarde:- 
4^ié  diferente  fes  el  Sol  ■ 
de  lo  qrte  en  la  Idea  eabel- 
qué  otro  era  el  Sol  que  veiai 
allár  en  mis  obíciiridades!  =  “ 

Allí  en  un  inílanae  ,  doclo  • 
de  amor  ,  probé  en  un  ínilante  > 

Ja  experiencia  de  las  penas,  ’ 
el  fiberde  los  pefares,  í  ( 

que  aquí  entraron  padecidas,, 
y  folo  nombradas  antes*  -  ^  • 

Dudofamente  ílifpenío' L '  í'  .• 
en  tan  equivoco  trance, 
ya  faltaba  á  fu  remedio, 
fiíe  que  recuerdo  me  hace- 
la  otra  muger  ,  que  me  dixb:- 
Manccbo  ,  pues  cus  pieda^cí^ 
fe  indician  de  tu  valor,  -  -  * 
y  caí!  difuntos  yacen- 
los  dos-,  que  ya  ínutílmcnt?e  ^ '  > 

por  cffa  beldad  combaten* 

Sácanos-  deílos  horrores 
á  aqiicíTa  vecina  margen,  '  • 

y  yo  alsiíllendo  á'  fu  advkrkv 
con  juilas  temeridades  ^ 

cog-ben  mis  bra2.os  al  cielo:*-' '  ^  i 

o  , 

\mucraie  de  cmbkiia  Atlante) 
reclina  el  cuello  en  mis  hombres, 
y  como  fenfi  abrafarme, 
el  roílro  bol  vi ,  crcyeiado 
,quc  eran  ÜAmas  raateilales,. 
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que  en  dulces  aéfividadcs, 
peynado  elemento  ardía, 
con  incendios  mas  fuaves. 

En  eílo  VI'  ,  que  fu  róílro 
del  mío  cmpexb  á  apartarle,, 
con  unos  como  dcfdcncs, 
que  íin  elección  fe  hacen* 

Y  yo  enamorado  ,  y  locQ;  t 
quife  ver::^ 

Amar»  Galla  ,  no  paíTes 
adelante  j  que  no  quIerO' 
fáber  Kcenciofos  lances,, 
que  indefenía  íá  ocafion,, 
dio  con  manos  liberales j. 
y  íi  lograrlos  fue  culpa, 
referirlos  es  ultrage 
de  aquella  ínfeiiz-belleza*. 

*  Al  paño ‘I)  orinda», 
loriad»  Qué  es  aquálo  ?  no  me  fakjb 
muy  inciertaSI  mis  fofpLGaas. 

Señora  ,  efcucha,.no  atajes 
la  juílicia^de  mi  quexa. 

0or¡nr!o  A  folas  le  efcacha’,,(ha  fácil!)) 

mas  mi- propio  error  condeno. 

Mirt,  Dexale  el  bien  de  quexarfe*  J 
á  un  infelice* 

qr.ajat-o-pucdes  alegarme^  '  ''  t; 
que  ta  faca'tc  del  riefgo, 
que  abforto  á  fu  luz  quedaíle^  . 
que  libre ,  nuevo,  accidente 
te  la  quito  de  delante; 
que  ignorada  la  quiíiile;  -  ' 
que  acafo  otra- vez  la  hallafle;. 
que  como  iiufion  fe  thuye 
de  ti ,  que  quien  es  no  fabes*  ; 

Sah  í?)í?nw^*Qqé. informada  cílá  de-  todo! ’ 
Aí/rí.  Eílo;  faltaba  á  mis  males! 

Amar,  Dorinda  ,  á  buen  tiempo  llegas: 
cílc  Aílor  ,  ignorante 
de  quien  foy  ,  es  fombra  miar  • 
y  tenao  que  ha  de  matarme: 
digo  ,  del  ftiilo  de  verle* 

Mcnefler  era  explicarte.  r 
Amar»Y  pues  que  tu  le  conoces^’  . 
quiero  quede  defengahés,  - 

b  informes  ,  que  rodo  es  uno. 
íDmnd^  De-atxcvixoienio  tati  grande,’ . 
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De  tres  Ingenian 


poca  pcnarCrun  defprccio. 
Í'//yA.Efpera,  v^^Tíjr.Suelca,  que  htices? 
Mirt,  Mo  querer  que  por  tercera, 
pcríoiia  me  de  fe  n  gañes, ' 
ya  queme  debes  la  vida,, 
que  no  quiero  que  me  pagues* 
^onnd»  La  vida  to  debe  ?  Mirto  SL- 
€)orinc{o  Ya  me  parece  que  hallaíífr- 
aquella  ilufíon ,  Mirtilo, 

Mirto  Echale  la  culpa  al  lancC;), 
eii  que  negarlo  no  puedo, 

'lámar.  Mucho  de  Mirtilo  labeSi^ 
íin  duda-  que  en  í'us  ulñczcs: 
con  él  te  comunlcafte, 

^Qrindo  No  sé  mas  del ,  fino  qus^’ 
es  un  Peleador  fu  p:\dre: 
con  que  menos  proporción, 
ay  para  que  fe  declare 
con  qualqulcra  de  los  I)Iofi?Sr 
'Amar,  Pues  ya  no  quiero  Informarte' 
de  lo  que  foy.  Mirt,  Pues  por  quéPí 
Al  fía  íolo  de  pagarte 
la  ,vida  ,  vive  en  tu  duda. 

Mirto  Piles  tanto  eíTa  duda  vale?' 
Amar,  Lo  que  va  de  un  bien  dudofo» 
a  unos  evidentes  males. 

Ahrt,  Aguarda  ,  no  el  beneficio^ 
es  jufto  que  afsl  me  pagues*- 
Amaro  Voí  pagártele  mejor,, 
me  voy  fin- defengañarte: 

Quien  diera  efíe  amor  a  Sllvícr,- 
b  a  Mirtilo  aquella  fangre! .  "íxife 
Mirto  Dorifida, 

0orMo  Aora  me  bufeas?' 

Ingrato,  no  ves  que  el  ¡aípid: 

^  ,dc  m«!s  zelos^  en  veneno 
ella’  ínficiorrando  el  ayrc? 

Mirto  Si  ci  defengaño  es  ponzoab;», 
muerda  con  ele  fe  no  a  ña  rme  , 
el  aipid. 

Pues  porque  bebas - 
el  veneno  hafta  apurarle,, 
efifa  hermcíura  que  figuesy.  . 
efia^qci^ifiqn  ,de  mis  malcsy 
eífi  ilufion  de  tus, ojos, 
efifa  .idolatrada  imagen,, 
es  de  fi  tan  diferente,  '  .  ' 
y^.'VÍlá  de^tl  tan  diftantc, 
que  I4  fangre  de  los  piofiw 


fagrada  en  dis  venas  ardé, 
y  de  Principes  de  Arcadla 
defclendc  por  otra  parte; 
demas  de  la  obligación, 
que  le  ha  di  fiado  cfta  fangfC^ 
es  -cuidado  de  los  DIofes; 
y  para  extinguir  los  males 
de  Arcadla  ,  es  voz  de  los  Ciclos^ 
que  preclfamcnte  cafe 
con  cfpofo  cuya  cflirpe 
también  de  los  DIofes  baxe; 
y  havicndo  un  gallardo  joven 
gencroíp  por  fus  partes, 
amable  por  fu  perfona, 
trata  Arcadla  c]ue  fe  cafen,- 
Mirt,  Aguarda,  que  no  juzgué 
con  tanta  ponzoña  al  aípidi. 
Muerto  cíloy!' 

Pues  lo  quifific, , 
tyrano,' halla  que  fe  acabe 
le  has'de  beber  ;  fabe  en  fín;  • 
que  Silvio  (que  por  fu  padre 
Nicandro  ,  honor  de  la  Arcadia^-, 
de  Álcides 'fu  origen  trac)  , 
es  ci  Iluílrc  mancebo, 
que  por  pactos  generales 
de  ella  Provincia,  y  del  Cicló, 
fe  han  dado  fee  de  cafarfe,  i 
tan  inviolable  ,  y  tan  firme, . 
que  le  juró  en  los  Altares, 
añadiendo  fuerza  a  fuerzao 
Mirto  Válgame  el  ClcIoL 
^orindoY  añade,. 

que  Amarlíl  á  Silvia  adora, , 
narcifb^  galan  del  valle;^ 
y.añ.a.de  mas,  que  es  yá  Silvio 
marido  baila  en  los  dcfay.res,  ^ 
pues"  la  paga  con  defpreclos;-,. 
con  que  ya,  Mirtilo,. Clb’cs,,  f. 
quc.es  noble  ,  honrada-,  y  agcna¿; 
y  que  quiere  c-n  otra  parte. 

Mirto  Ha  fiero  Infame  dolor, 
y  no  dolor,  fino  ultrajel 
de  otro  enamorada,  y  luego 
dcfprcciada  dé  otro  amanti:] 
qué  dcfayrado  toimcntoi 
Ondas  de  Al  feo,  anegadme; 
fieras  ,  hacedme  pedazos; 
rayos  jj  fuiiniuaíi  bpkanes,  ^ 


El  Paflof^  Pido. 

S>oy¡n(i.  Detente,  aguaráa,  Mirtilo*  la  cárcel  de  la  traliílla,' 

r?,- _  _  _ r. _ 


'Mirt,  En  vano  rae  perfuades 
Worind,  Olvídala* 

MirU  Eflfe  ¡remedio 

no  (e  encuentra,  aunque  fe  Tabe* 
(l)o}\  Mira  mí  amor.  Mirt^Y^íkoy  cíegó* 
Oor.  Qyc  mí  pena.  MirU^s  en  valde. 
0oymd*  Pues  qué  has  de -hacer? 

Aíirt»  Qué?  ímpofslblcs: 
agena  ,  ingrata ^  6  amante 
quererla, Tea  ícomo  fuere, 

<que  de  Influxos  celeftíalcs. 
la  ínc4inacIon  mo  fe  cfciifa, 
íllue van  penas,  vengan  males, 
'^orinÜ,  Pues  yo  bufearé  remedio^ 
ingrato  ,  que  el  daí^  ataje,  / 
aunque  .fea  á  fangre,  y  fuego: 
yo  te  borraré  la  imagen, 
que.de  ti  arranco  h  mía, 
con  los  pinceles  infames 
fde  ios  zelos,  y  la  tinta 
del  plncélfera  la  fangre.  Vajim 
‘"Sale  Silvio,  Ya  la  efeafa  luz  avlfa 
al  dia  eftc  Orlzonte; 

«qué  es  efto?  el  Al  va  en  el  monte, 
y  Silvio  el  monte  no  pifa? 


la  alcandara  el  facre  errante 
■  dexc  por  la  mano  mía; 
y  íi  en  ef  :fue  ño  porfía, 

^duerma  otro  rato  en  el  guante: 
Tírfo,  ErgaHo,  con  quien  ihableí 
•facudid  con  ligereza 
de  vo forros  la  pereza, 

•y  de  la  funda  el  venablo . 
..prevente  ya  contra  >mí, 
fiera  efpantofa  ,  y  ligera. 

Sale  T^ic andró* 

J^icand*  Donde  ivás  ?  fi  bufeas  fierá^' 
no  es  mejor  bufcarla  en  ti? 
'Quando  en  repetidos  males 
arde  Arcadia  ry  en  ^tu'boda 
:1a  fallid  , publica  toda 
'Con  las  íVGces  celcftiáles; 
quando  eftragos  terremotos 
llueven  confundiendo  ál  día,' 
apaftandofe  á  porfía 
diis  iras  ,  y  niicíVros  votos; 
quando  por  vér  íi  el  cxemplo 
'de  los  otros  te  movía, 
vivo  en  aquefta Alquería, 
fque  efta  tan  vecina  al  Templo, 


Ea,  amigos,  ya  la  Tria 
noche  /huyo  del  ^rrcbol, 
.aguardáis  a  que  «os  dé  el  Sol 
en  la  cara  con  el  día? 

Aunque  con  cetro  de  horrores 
de  todo  ei  mundo  'fea  dueño, 

>no  fon  vaíínllos  del  fueño 
amantes ,  ni  CcTzadorcs. 
Trevchíd-las  javalinas, 
y  el  Sol  fe  afeyte  en  fus  Tíícrros, 
y  del  fueño  de  los  perros 
lean  rclarin  las  bocinas: 

Aquella  efp^ntofi  fiera, 
que  es 'de  la  Arcadia  el  eílrago, 
oy  morirá  á  vueftro  amago, 
‘que  al  golpe,  hazaña  no  fuera: 
Ya  el  can  mal  dcfplerto  date 
•prefumlendo  al  javali, 
y  foñandola  el  Neblí, 
lobre  la  garza  fe  ábate. 

Ea,  valiente  quadrilla, 
vamos ,  impaciente  infiel 
,  yconífcnta  el  debré! 


^tu  con  tan  necios  cuidados, 
huyendo  de  un  Angel  dicllo, 
díurras  á  fu  yugo  el  cuello,  . 

■y  haces  burla  de'los  Hados? 

No  vés  que  á  Venus  allí 
en  devotos  cfquadrones 
aplacan  hymnos  ,  y  dones, 
que  aun  fe  efcuchan  defde  aquí? 

2) Piedad,  divina  Venus  , 
calmen  los  rayos  yaj  CcíTen  los  truenos: 
ceíTe  del  Cielo  el  rigor, 
que  para  un  pecho  mortal 
no  es  menefter  otro  mal, 
bailante  pena  es  amor. 
^ícand,M\t^  lo  qiietu  ocafionas» 

Silv.  Antes  avifo  mejor 

me  dice  allí ,  que  el  amor, 
lazo  en  que  tu  me  aprifionas» 
es  el  mas  fiero  tormento, 
y  afsl  voy  huyendo  dél; 
dulce  libertad  fiel, 
en  ti  lefídc  el  comento.  Vaje» 
d^íc^udt  Oye* 


De  tres  Ingentes» 


Sih\  DHIgcncia  vana. 

2^icÁnci,  Haz  á  Venus  facrl fíelo. 
(Dent,Sil'í},  Ya  imitando  fu  cxerciclo 
hago  ofrendas  á  Diana. 

T^icmd»  Ya  al  Oráculo  divino» 
v^i  todosi. 

Ya-  pifo  el'  campo;.  • 
llama  a  Barcino,  y  Melampo. 

Neutro.  Tb  Mclampo,  tb  Barcino. 

Templo  ,y  Altar  He  foro  adentro^ y  dé' 
afuera  jardín,^ 

Afufe,  Piedad,  divina  Venus,  &c. . 
7>{icand,  Por,  ver  íT  remedio  hallo, 
la  Diofa-confultar  quiero*. 

Sale  Dorind, En  Venus  remedio  efpero> 
dcl  mal  que  padezco;  y, callo. 

Sale  Mirt»  Veré  fí  al  error  que  aprecio» 
es  la  efpgranza  pofsíble. 

Sale  Amar,  Sabré  fí  ferá  impofsíble 
no  aver  dé  amar  un  ^  defprecio.. 

Sale  Corife,  Ya  al  Oráculo  fiel 
todos  qviiercn  confultar. 

Sale  Satyr,  Ya  van  llegando  al  Altar 
como  mofeas  ¿'la  miel. 

Tocan  clarhíes  ,  y  defeubrefe  el  Alt  ar¬ 
de  murta  con  una  ejlrella  encima,, 
y  nn  hrafero  pequeño, 

T^icand,  Madre  de  amor,  que  adoro, 
y  parto  de  las .  ondas  dé  Amphitríte,-. 
un .  blanco  >  hermofo  toro, 
que  rransfórmadó-en  Júpiter  Imite,, 
degollaré*  en  tus  aras, 
fí  mi  duda  en  tu  Oráculo  declaras. . 
Inobediente  un  hijo,  ^ 

patria  ,  y  padre  baldóm. 

Jos  males  que  ocafíona, 
me  haccnirnorir  en  «n  vivir  prolijo: 
Tendrá  •  mi  tri fíe  fuerte 
remedio  alguno  fín  lleg'ar  la  muerte? 

{DentfO'el  Oráculo, 

Siempre,  y, nunca,  homicida 

fera  de  la  que  picufas  que  no  es  vida. 
T^icand,  Claao  mi  diño  enciendo, 
efío  es  decir,  que  vií'ké  muriendo, 
fíii  remedio,  y  Gautlvoj- 
dentro  de  aquella  vida,  que  no  vivo.'  • 
AJirt,  Qué  noticia  tan  tragícer,  y  funellal ' 
H^if,  Ya  los  coros  repiten  la  refpucíla, 
Siempie,  y  nunca  homicida, 


ferás  de  la  que  pienfas  que  no  es  vida. 

Rcyna  hermofa  de  Elido, 
los  de  Arcadla  ,  y  mis  males 
fon  taii;  unos ,  é  Iguales, 
que  por  ella, y  por  mi  remedio  os  pido; 
ya  conoces  mi  intento,, 
un  mal  tan  arraygado, 
podrá  ,  di,  fer  curado* 
fín  remedio  violento, 
íiíi  fangre,  fín  herida, 
fín  derramar  la*  vida, 
que  mi  ffiror  enciende?; 

Otac,  Nó  tendrá.fín  el  daíío'  ^  os  ofende*. 

T^icand.  O  infelicel’tus  males,. 

y  los  dé  Arcadiá'afpiran  á  I  inmortal  es. 

{Dor,  Zelos, clara  refpueíla  bien  fe  cntléde. 

tendrá  fín  el  daño  cj  os  ofende. 

(Dor,  Ello  es  decir,  que  íolo  medio  fuera 
d¿  mí  cfperanza,  que  Amarlíl  muera. 

Amar,  Híj  i  de  !as  cfpumAs, 

inidrc  de  Amor,  la  fe  tengo  ofrecida 

á  efpofo  IhgratOique  mando  el  deílino; 

tendré  maridó  fíno?^ 

podré  querer  ,  querida? 

y  fí  es  prccifo  fer  can  dcfdíchada,, 

hada  quando  ultrajada- 

ferán  mis  males  de  un  rigor  trofeos?' 

í/r^e.Haíla  que  junte  Amor  dos  fernidéos..  . 

Mirt,  O  fiera'  voz  dél  Hado! 

fangre  de  DIofes,  yo  de  baxo  eílado? 
el  Ciclo  fé  burlo- de  mis  defeos, 
h'afta  que  junte  Amor  dos  femidébs? 

Amar,-  Edo  es  decirme, que  por  ley  fevera; 
feré  de  Silvio?  mi  efperanza . muera. 

jS^icand','E9ío  es  decir  que  Silvio,  aunque 
mas  huya, 

ha  de  cnlazar-ral  fangre  con  la  fuya. 

Atírt,  Bello  origen  hermofo 

del  Dios  de  Amor  por  \occs  de  los  Cielos, 
huyo  mi  muerte,  pero  eii'Otra  he  dado 
de  dcfprecios  de  zelos; 

Podré  olvidar?  mejoraré  de  edado?.' 
b  para  algún  motIvo-*dcl  dcdino 
importo  yo  dcfefperado  ,  y  fino? 
fírven  para  algún  fín  de  la  fortuna- 
mis  zelos ,  mis  de  feos? ' 

Orac,T  de  una  infiel  mtigcrlos  devaneos. 

}A  'wt,  Pobre  Pador,dé  un  padre  amenazado, 
una  muger  infiel,  ^b  Ciclo  ayrado!) 

^  “  blea 


El  Fa/lof*  'Fisto* 

bicíl  clai'o  defettíañas  mís  dcfeos.  que  cftamos  los  dos  folitos. 


•Mufle,  Y  de  una  Infiel  rnuo-cr  los  devaneos, 
^mar,  Edo  es  decir ,  que  aunque  oy  fu  amor 
le  rinda, 

padecerá  en  los  telos  de  Dorlndo* 

"p^icand.*  Bellifslrao  lucero, 
dos  progenies  fa gradas 
fon  remedio  del  mal ,  y  Silvio  huye  ; 
las  bodas  ya  tratadas: 
qué  otro  culto,  6  efeélo  fobííítuye? 
conmutefe  eíle  medio 
en  mas  pronto  remedio, 
y  el  facrilcgo  error,  que  afsi  os  ofende:;-  ' 
K)yuc*  La  alta  piedad  de  un  Pador  Fido  en- 
■  miende. 

jS{¡cnnd*  Paílor  fiel,  pues,  no  dixoP  íangrc  de 
Dio  íes* 

Mirh  Si  de  -mi  colijo 

lo  'fiel,  de  mi  lo  noble  no  fe  entiende» 
M-ufic,  La  alca  piedad  de  un  Pador  Fido  en¬ 
miende. 

'Amar,  Lo -fiel ,  y  lo  Pador  en  él  cabria^ 
mas  no  íangre  de  un  Dios. 

Ü)orwd,  Dcí'dicha  mla¡ 
íi  es  por  Mirtilo? 

T^ícand.  Confufion  molcda! 

*'QYac,  Comiponed  de  las  quatro  una  refpueda. 
(Dor,  No  tendrá  fin  el  daño  que  os  ofende::- 
Amar,  Hada  que  ¡unte  Amor  dosFemldéos:;- 
Mirt,  Y  de  una  infiel  muger  los  devanéos::- 
Orac,  La  alta  .piedad  de  un  Pador  Fido  en¬ 
miende. 

La  mifraa  refpucda  es  eda, 
que  dio  la  Dioía  ofendida. 

O  deparada  ,  6  unida,  ^ 
mi  muerte  edá  en  lá  rcfpueda* 

Ts^icand,  Mudaré  á  Silvio  el  Intento* 

ÍDorlnd*  Edudiaré  mi  veno-anza. 

Amar,  Moriré  fin  cíperanza. 

Mirt,  Viviré  con  mi  tormento.  Vdn/l* 
jSatyr,  Andad  ya  con  Barrabás, 
que  ya  me  dexals  molido, 
y  no  vale  con  vofotros 
un  maravedí  el  oficio. 

Cortfc.  Ticro  cípigon  llevan  todos. 

6atyr,  Que  no  le  hayan  ofrecido 
eftos  hombres  á  la  Diofa 
cofa  que  valga  un  cominol 
Corifea  vqt^  coa  .píos. 


y  daremos  que  decir. 

Corpfc,  Dexamc  ,  ingrato  prodigio, 
hartarme  de  ver  tus  íbles, 

Satyr,  Ptiedcn  darte  im  tabardillo: 
cierro  el  Templo. 

^Corlfc,  Pues  á  Dios- ;  - dame  un  abrazo* 

Satyy,  Quedito, 

fjLio  quedas  irregular, 

*rrii(ger.  ■ 

Corif Pues  dlme,  no  ha  ávido 
Sacri danés  abrazados? 

-Satyr,  No  íaben  hacer  íii  oficio. 

•Corife,  Mas  efpera,  dcíía  Aldea 
•quatro  pobretes ,  b  cinco 
del  Oráculo  á  la  fopa 
vienen  ,  del  Amor  mendigos. 

Satyr,  Pan  los  provea  ,  porque 
el  Oráculo  ha  eíciirrido. 

•Corife,  Vive  Baco,  que  traen  todos 
ofrenda. 

t^ié  avrán  traído? 

‘por  Dios,  que  han  de^hablar  á  VcmiS 
para  que  corra  el  oficia. 

Cenije,  Y  fi  el  Oráculo  acafo 
á  algún  negocio  fe  ha  ido? 

Satyr,  Qtie  hable  por  Procurador. 

Corife,  Bien  has  dicho. 

Satyr,  Si  cícondído 

detrás  del  Altar,  refpondo 
lo  que  me  venga  al  capricho, 
como  Medico  ,  que  á  bulto 
manda  fangrar  con  ahito, 

^Corff,  PaíTarás  entre  dos  luces, 
como  el  Oráculo  fino, 
fiendo  falfo. 

Satyr,  Pues  yo  tjulero 
fer  chanflón  á  lo  divino. 

Cerife,  Ya  llegan  ,  éntrate  predo, 
mas  no  digas  dcfatincf^: 
finge  la  voz  ,  y  habla  en  tiple; 
ya  llegan  :  O  Ciclo  cfquivo! 
muerte  ,  y  vida  ?  b  voz  confufaj 
fombras  tocot  Sale  Celia* 

CcL  Qiié  te  ha  dicho? 

Cvrife,  Un  no  sé  qué,  un  no  sé  comoy' 
y  un  no  sé  qiiando  divino; 
difunta  cdoy!  Ce/.  Vade? 

No,  antes  al  Altar  ine  arrimo 

en 
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en  grado ‘de  apelación, 
teU  Mala  rcfpitJila  avrá  fido: 

Madre  de  amor ,  cii  tí  píenfo 
hallar  remedio  á  mi  mal: 
rerpondeme  ,  y  en  feííal 
de  adoración  cíle  incien fo 
queda  en  Tu  lumbre  fagraia, 
con  cjuc  tus  aras  perfumes, 

Bebdo  en  el  brafero» 

Toda  aqueíTa  gloria  es  humo, 
y  yo  eftoy  detenga  nada. 

•Ceí,  Eíle  laurel ,  que  á  las  llamas 
dcl  rayo  es  fuerte  ,  ferá  bien 
tu  Altar  honre,  Sat»  EíTo  también 
es  andarfe  por  las  ramas. 

•CeU  Qnc  rofica  vozl  íi  eftá  ayrada? 
Corije»  Como  anda  íiemprc  de  noche 
íiguiendo  el  nodurno  coche, 
anda  un  poco  acatarrada. 

CcL  Yo  adoro  á  un  Paftor,  con  quien 
aora  cafarme  trato? 
el  me  da  zclos  ingrato, 
darélc  zeios  también: 

Dame  favor,  porque  aprenda 
de  tus  liciones  de  amar: 

•rauda  eílá,  Corife»  No  ay  que  tratar, 
no  refponde  fin  ofrenda. 

CeL  Refponde,  y  mas  prevenida 
otra  vez  ,  te  fervire 
con  mas.  Sat,  Yo  refpondcré 
quando  yo  fuere  férvida. 

CeL  Cielos,  que  los  labios  abra, 
y  no  refponda!  voy  ciega.  Vafe* 
Cerife,  Nunca  refponde ,  ni  juega 
Venus  íbbre  la  palabra: 
ya  eftaba  temblando. 

Satyr^  Fuefe?  Corife*  Sí. 

Satyr*  Pues  baxome  yo  á  la  tierra 
un  poco  :  todo  fe  yerra. 

Corife,  Que  tal  prefente  la  dicíTeí 
Satyr*  Que  un  laurel  trayga  con  él, 
para  que  en  alto  aproveche, 
y  no  traxeíTe  cfcaveche,  ■  >  ^ 

de  donde  facb  el  laurel  í  b 

Corif  r.  Efic  lance  fe  ha  perdido. 

Satyr,  Otro  viene  a  m.is  andar. 

Corife*  Prefto  a  la  Efirella. 

Satyr,  Al  Altar.  Corife»  Altar  tomo. 
óatyr*  Eílrella  pido.  Sde  Flora* : 


Flora*  Venus  facra,  a  tu  Deidad 
acudo  con  mis  pafsloncs, 
y  te  traygo  humildes  dones;,, 
que  los  difciilpa  mi  edad: 
cita  fruta  hace  muy  bien 
mi  madre,  y  te  la  tributa 
mi  afedo,  Satyr.  No  quiero  fruta.’ 
Cor  ¡fe.  Tómala,  que  es  de  fartcn. 
Flora,  Qué  ronca  voz!  fi  cita  ayrada? 
Corifc*  Como  anda  íiempre  de  noche 
Cguiendo  el  nodurno  coche, 
eftá  un  poco  acatarrada. 

Flora,  Y  porque  de  mi  te  duelas, 
te  prefento  liberal 
aquefte  virgen  panal. 

Satyr*  Aqueftb  es  miel  fobre  ojuelas* 
Flora,  Oye  mi  pena  araorofa, 
aunque  el  refpeto  me  empacha^ 
Satyr*  Mira  ,  devota  muchacha, 
fi  allá  ce  queda  otra  cofa. 

Flora*  Eftos  huevos  darte  quiero, 
que  llevaba  en  buena  fe 
á  mi  padre  ,  y  los  pondré 
aqui  junto  á  cfte  brafero, 
donde  el  Incicnfo  fe  atizat 
todo  lo  pongo  á  tus  pies. 

Satyr*  Quedito  ,  mira  no  des 
con  ellos  en  la  ceniza. 

Flora*  DIofa  faliendo  á  coger 
de  berros  una  enfaiada 
al  arroyo ,  enamorada 
quedé  (que  al  fin  foy  muger) 
de  un  Paftor  ,  que  me  pretende 
burlar  fin  feí  mi  marido; 
yo  no  confiento,  ni  olvido, 
y  mi  pecho  mas  fe  enciende, 
mucho  temo  hacer  un  yerro; 
qué  haré  para  que  mi  honor 
conferve  lutada  fu  flor? 

Satyr*  No  andarte  ruQ  las  del  bcrr()f 
Flora,T!\x  confe  jo  agradecida 
tomaré.  Vafe* 

Satyr*  Fuefe  ya?  Corife*  SI, 
baxa,  Satyr,  Ya  baxo;  aun  afsi 
fe  puede  paftar  la  vida; 
probemos  la  ofrenda, 

Corife,  A  ver? 

muy  dulcc'  eftá.  Sat*  Brava  tacha! 
yeulo  aquí,  aquefta  muchacha 

D  fi- 
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fabe  lo  que  le  lia  de  hacer. 

Corifeo  Todo  te  lo  comes?  Sat*  Debo 
de  /cr  comilón  fi'rbz: 
quiero  aclararme  la  voz. 

Cor»  Como?  Sorbiéndome  un  huevo,. 
Cor»  Otro  viene.  Sato  O  Tuerte  efcala!. 

cíTos  relieves  recoge,. 

Corifco  Sube  aprifa^  que  nos  coge 
con  las  manos  en,  la  malla; 

Y  los  huevos?  Aquí  eftan,, 
que  quiero  por  mi  conftielo 
forbermelos  en  el  Cielo. 

Cor  fe»  Crudos,  matarte  podrán,. 

no  hagas  tal, 

*5*4/7/.  Sí' tu  querella 
en  aqueíTo  Tolo  eftriva, 
yo  los  aíTare  allá  riba 
con  el  calor  de  una  eftrella.  ^ 

Sale  Fahio»  Hija  fagrada  del  mar,, 
ella  liebre  fugitiva, 
triunfo  tuyo  por  eíquiva, 
doy  por.  ofrenda  á  tu  Altar; 
en  fu  cama  la  cogió- 
lili  índudríá  ayer. :  mas  ay  trlíle!**. 

C 4sfele,nn gato  con  dineros, 

Satyr,Y  dira?,  adonde  cogifte 
eíTo  que,  aora  fono? 

$ah»  Es  mn  gato  -  que  he  tomado 

á  mi  padre  con*  dinero,  i. 

que  foy  hijo 'del -Ventero. 

S0yroY Si  mi'  la  liebre  me  has  dado;; 

Si  quieres  que  yo  celebre- 
ha  ofrenda,  Ventero  ingrato,, 
no  me  des  liebre  pot'  gato, 
mas  quiero  gato  por  liebre, 

Fah»  Toma,  porque  inediclna 
me  des  ,  (ó  madre  de  amor!) 
para*  fu  fiero  rigor,-  ' 

que  el  corazón  predomina:  . 
dame  de  alivio  ,  algún  medio, 

.Pues  matate  el  corazón 
con  -  alcrebire  ,  y  limón, 

Eífe  mifrha  remedio .  ?j 

para  la'-  fama  me  dixo 
el  Dotor  ,  yo  pido  alguno  ' 

para  el  amor,  Todo  es  uno; 
qué  mas.  fama  que  mi  hijo? 

Tale  Yo  quedo  en  la  mifma  calma, 

Corife,  No  cjatlendes,  entrambos  fon. 


finia  ,  y  amor ,  comerón, 
ya  del  cuerpo  ,  ya  del  alma; 
mas  fabe  que  tu  la  Dlofi,, 
rigete  por  fu  capricho,, 
jE<í^,.Yb'Voy  rendido  al  remedio,  l>afe^ 
Corife,  Andaj  honrado  Venterillo; 
pero  qué  es  efto?  de  nubes 
fe  cubre  el  Sol ,  y  aun  texido- 
nublado  fe  vá  formando, 
2)>w/r¿?,.Rccoge  el  ganado,  Alcíno*. 
"Vno»  Aun  duran  eftas  venganzas! 

Otro»  Socor rOj  Cielos  divinos*. 

Corife»  Qiie  es  ef o?;' 

Temblando  efloyí' 
íí  acafo 5  es  nucílro  delito? 

Orac»  </e?í/,,Arcadiai  defta  manera!', 
dan  los  Cielos  el  caftígo» 
á  un  facrilego*  Sat,  Ay  de  mi !‘ 
muerto  foy,  todo  es  conmigo, 

Cúrife»  Hate  muerto?  iS’4í,.CIaro  cílá*"., 
Corife»  Azia  adonde  eílás  herido? 

Satyr»  No  sé  mas,  de  parte  á  parte 
me  ha  paíTado  como  un  higo  - 
el  rayoy  quemado  eíloy- 
por  de  dentro  íin  fentirlo¿, 

Corife»  Levanta,  ó’^í.Tén  no-  me  toques^ . 
que  aunque  acia  fuera  eíloy  vivo, , 
dentro  eftoy  hecho  ceniza. , 

0entro»  Los  campos  iniinda^el  rio.i 
Corife»  Levanta,  vamos  dé  aquí,  .  .... 
Satyr»  Huyamos  dé  aqueílé  íitio  • 

donde  fue  la  cíilpá.  PreíloL. 

Satyr»  Qué  enojado  al  Cielo -miro!. 
Corife^y cnws  eílá  que  echa  chifpaso- 
SatyroF^s  herrero  fu  marido,. 

y  echará"  qiiarítas  qüifiére,. 

Corife»  Gran  delito  cometimos.  Vanfe, . 
(Dentó  Tiedad,  divina-  Venus* 

Sale  un  ^ajlor,  . 
5^/^,i,*^Céntellas  el' ay  re  arroja, 
í^ue  abrafando  vá  los  trigos. 

^Sale  otro  F afloro . 

(Pajliio  Ccre^  fágrada,  las  mleíTes 
defiende  I  pues  es  tu  oficio, . 

c'  F'afe  ,  y  Jale  otro',* .  '  '  , ' 

(Pafto  Gícan  Minerva,  á  tu  cuidado 
tocan  1  o  s  ve  rdés  olí  vos, .  Vafct 

Salé  Crridrn  de  l^illanOo 
Corido.  Defiende  á  quien  te  corona, 
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Baco  fágrado ,  cl  granizo 
cúnde  las  viñas  en  cierne: 
c^o  alerta  con  cl  vino, 

CeL  Por  ti  1'igrad  .i,  y  tn  amparo 
ellán  los  frutos  opimos, 

JCjuc  abnía  el  Ciclo, 

K1  ganado, 

Palas ,  eífá  á  ta  advitrío, 
y  caíi  inundado  mucre. 

Salen  Poican  iro  ,  y  Sillño, 

Qué  es  cíbo,  Ciclos  divinos! 
deíla  fuerte  nos  tritals? 
fon  enefeto  caíligo^ 

Siív*  La  tempelbad  eícufemos  , 

de  aquella  encina  al  abrigo. 

Ya  no  parece  Dorinda, 
y  Amarlli  fe  ha  perdido 
con  la  efcuridad.  Vanfe^ 

Sitie  Marcelo»  El  Cielo 

de  amenazas  fe  ha  vcílldo. 

Piedad,  divina  Venus,  &c.  ■■ 
Cierrafe  el  Templo  con  boft^ue* 
'Cantan  dtnt»V\cá^Ay  divina  Venus, 
calmen  los  rayos,  y  ceíTcn  los  truenos, 
Sale  Amar»  De  horrores  cubierto  el  Sol, 
borro  cl  día,  y  me  he  perdido. 

Sale  Mirt»  Vagando  por  eílas  felvas, 
fali  a  puerto,  pues,  vecino 
del  Templo,  cfcucho  el  acento 
de  los  cánticos ,  é  hymnos, 
y  ¡unto  á  la  cueba  cílqy 
de  Encina.,  y  el  veílído 
-de  nubes  va  dcílexiendo 
el  ayre.  Amar»  Ya  del  Olympo 
buelve  á  encender  fe  la  antorcha, 
bol  veré  á  bufear  á  Silvio: 
mas  qué  miro!  Mirt»  Cíelo  finto, 
lio  en  vino  el  ajado  aliño 
cobro  cl  Sol ,  no  en  vano 
al  día  fu  luz  fe  ha  reílituido. 

Amar»  Dloíes,  como  á  cada  paíTo  ^ 
me  ha  de  rondar  mi  peligro! 
voyme,  Mirt»  Exal  ación  divina, 
donde  en  rayos  fugitivos 
dexas  burhidos  los  ojos, 
que  han  cegado  de  haver  viílo, 
adonde,  cómplice  hermofo 
deíle  mi  m.ryor  d dirio, 
miievcs  la  planta ,  que  llega 


fobre  íendas  de  fufpiios? 

Si  vas  á  fer  de  las  (lores 
bello  Planeta  divino, 
pues  que  viven  ,  ó  fal'eccn 
de  tu  femblanté  al  advltrlo: 
buelve  ,  que  también  te  ofrezco 
en  mi ,  para  hacer  tu  oficio, 
mi  vida  para  influencias, 
para  cílragos  nal  alvcdrio. 
También  capaz  de  tus  rayos 
mí  vida  ,  que  no  rehílo, 
y.  también  capaz  de  medios 
es  mi  placer  ,  aunque  es  mío, 

D  exatc  hallar  de  los  ruegos, ' 
que  á  tu  Deidad  los  emblo, 
no  quede  en  forpecha  el  ferio, 
fí  fe  'Suelven  no  admitidos. 

Si  vidima  ,  y  quexas  dando, 
las  quexas  te  han  ofendido, 
efeondete  de  la  quexa, 
pero  no  del  facrificio. 

Amar»  Paílor ,  a  aqueílas  'montanas,; 
tan  para  mi  anal  venido, 
que  me  íigues  ,  y  me  pierdes, 
incrédulo  á  los  avifos, 
no  labes ,  que  en  fe  jurada 
en  las  manos  del  deílíno;, 
foy  agena  ,  y  tengo  hoiior? 

Y  d^y  que  deílo  me  olvido, 
de.  efpofa  aun  antes  de  ferio, 
la  fee  qué-  jurrb  al  marido, 
es  fuerza  cumplir  ,  porque 
fe  caíllfra  en  nueílros  ritos 
con  la  vida  ,  y  tu  no  atiendes 
a  mi  honor, mi  á  mi  peligro, 

A  efcandalos  me  enamoTás, 
nó  ay  amorlin  defvatio, 
no  ay  fentimiento  fin  quexas, 
quiere  ;  pero  alia  contigo 
efpera ,  pero  fin  mi; 
obliga  ,  mas  fin  ruido; 
adora  ,  mas  fin  que  brote 
,  el  humo  del  facrifício 
la  publicidad  fragante, 
que  diga  la  ofrenda  a  gritos. 
Adlrt»  No  fabes,  divina  ingrata, 
que  InteiiMs  hacer  que  cl  Nllo, 
que  liberal  fe  derrama 
en  undoíos  defperd'cios, 
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contente  coa  fu 
en  cuyo  coto  prollxo 
caber  intenta  >  y  no  piicdo 
íu  gran  corazón  de  vidro? 

Yo  no  te  pido  piedades, 
crueldades  í'olas  te  pido? 

^  fh  has,  de  matarme  por  ellas, 
dexame  hartar- de  delitos. 

Amar,  Y  mi  honor? 

Yerros  de  un  locoj 
de  la  vída^fon  peligros, 

»o  del  honor.  Amar»  Efte  extremo» 
apuefta  como  el  de  Silvio, 
y  no  sé  íl  ha  de  vencer: 
dexame  por  Dios,  Mirtilo. 

(Defcuhrefi  la  cucha,, 
2^/Ví,.PQdré  adorarte?  Amar,'Ño  sqi 
íin  mi  eíloy!  mas  allí  miro, 
qne  viene  Dorínda  ha  GieiosI 
MVí.  Es  verdad. 

Amar,  Aun  no  me  ha  vlílo, 
y  no  quiero  que  me  vea 
hablar  a  Tolas  contigo, 
qne  a.  la  boca  defla  Gueba' 
quieto  -  efeonderme  ;  afsl  evito 
fu  Ibípecha,  Ataja,  ataja, 
que  íe  efeapa  ázia  el  camino.. 

0ent,  Sihio,  Seguidla^  Tcguidla. 

^ale  ^orindaéYo 

por  cfta  parte  la  ílgo: 

Amarlll-.;.  masvqué  es  eílo? 
aquí  eiVaba  con  Mirtilo, 
y  fe  ha  efcondido  ,  pues  quien 
f¿  efcoiide  tiene  delito:. 

Cn  duda  fe  entro  en  la.cueba,. 
y  el  peían  de  averia  vifto* 
la  he  de  hacer.  Mirt,  Adonde  vas? ' 
^eni,.Sí¡\',  Ya  los  perros  la  han  perdido* 
con  la  eCpciTura.  ^or,  Efta  cucha 
quiero  tomar  por  afylo, 

Mirt,  Mira  que  fe  entro  unasfícra 
en  ella,  y  es  dcTvano. 

^orind',  Dexams,  traydor,  qué  fíe  ral 
Mir'f,  Tan  fiera,  que  la!  he  temido,. 

aborreciendo  la  vida. 

S)orlnd,  Ha  tyrano! 

Salen?>licandrOy  Sihd^yy  dos  ca^doYíS» 
IS^tcand,  Silvio,  Silvio, 
halla  lujui  llegan  las  huellas,.  .  - 


r  Fido. 

mas  dcíHe  aquí,  fe  hai”'  perdido,' 
Sih,  Pues.  pOT  aquí  \ct  buíq-uemos» 
J^icand,  Vamos. 

Sih,  Acafo  a  veis  viílo 
una  perfegnida  fiera? 

0úrlnd,  En  la  cueba  fe  ha  efeondido; 
afsi  vengaré  mis  zelos; 
elle  Paílor  me  lo  ha  dicho,, 
d/'/l’,.  Entraré  a  matarla  yo. 
íl^icand,~E(^i:¿^  ,  no  pl  fes,  híjo^, 
los  hí>rrorcs  de  cífa  cueba» 

Mirt,  Qué  he  de  hacer? 

Amar.G^\vt  peligro! 

T^icand,  Ruido  fuena  entre  las  ranias^i 
Silv,  Pues  yo;defde  aquí  la  tiro. 
T^icand*  Dexa,  que  en*  ti  ferá  hazantt 
matarla,  en.  mi  facrificlo. 

Mirt,  Aguarda.  lS(ic,  Venus  íagrady 
Tira  T^icandro  ,  y  cae  Mirtilo  her¡d& 
con  la  flecha, 

iW//?.. Muriendo,  fu  muerte  he  viílo. 
7^/r..Eíla  ofrenda::-  Af/Ví.Muerto  foyl 
Amar,  Válgame  ei  Cleloi' 

Sih,  Oiié*  miro!  Ainarilí? 

T^ícand,  Hija?  íZ)¿7rmd..  DIofes,’. 
pagué  por  juílo  cafligo 
el  error  con  toda  el  alma.. 

Amar,  Recibió  el  golpe  Mirtilo^; 

y  en  mi  el  aliento  dcfmaya. 

Silv,  Ay  Qiclos!  fi  la  has  herido? 

No,  que  eílc  Infeliz  Paílor;^ 
por  acafo,  o  por  d'eftíiro,. 
fe  inrerpufo  al  golpe  ;  llega, 

»S'/7>,  Dichofa  dcfdicha  ha  ñdo. 
T^icand,  Que  eíTa  laílima  me  llama 
con  dolor  también  precifo. 

(Dorind*  Contra  mi  fe  bolvib  el  golpe,'. 

que  tiré  a  los  zelos  míos. 

T^icand,  Ha  defdich.ado  mancebo! 
no  ha  muerto  ,  ayudad,  amigos, 
y  tratemos  del  remedio: 
llevadle  al  Lugar  vecino, 
que  ya  p.s  figue  mi  dolor;* 
ha  buelto?  d/7>.  Ya  en  calor  tibioi 
fe  va  cobrando,  Amarlli. 

Amar,  Ay  de  mi  i  qué  es  eílo,  Silvio^ 
Sil  lo  foy  ,  que  del  dolor,, 
y  el  fufto  de  tii  peligro, 

cíloy  fin  ylda.  Amar»  A  mal  tiempo 

‘ 
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•  ce  cícucho  el  primar  caví  ñoi. 

iDoñ  jrí*  Si  cntrafte  huyendo  la  Sera, 

(nfsi  encubro  mi  delito)  a^6 

caro  te  pudo  collar 
el  engañaríc Mirtilo. 

Amar,  La  diCculpa  me  ha  trazado- 
fin;  querer,  con  lo-  que  dixoj 
mas  que  importará  perder 
ello  mas  con  lo  perdido? 

Albricias,  ya  de  fus  ojos 
pafso  el  ccllpfe  prolixo. 

^icand.  Vamos  ,  que  de  aquel  Paftloí 
llevo  en  el  alma  el  peligro. 

'Amar,  Has  muerto?  A(/Vo  Aun  no». 

Amar,  Rclpi remos 

eíperanza ;  Diofes  ralos,, 
alsiftidle  ,  focorredic. 

^crinA,  Gaufa  de  mí  muerte  he  íldbv 

•  pero  pues  no  ♦me  conoce, 
callaré  por  encubrirlo. 

Sih,  De  mi  fe  ha  vengado  Venus*.: 
válgame  el  Cicloj  fi  ha  fído 
acafo*  el  de  eíle  Paftor? 
pero  ilusiones,  qué  digo!'  . 

T^icand,  La  fangre  delle  Paílor,' 
con  idioma  no  entendido, 
habla  err  mi  pecho*,  y  fu  rieígo^ 
me  eílá  rondando  el  peligro®. 

©>  ciegas  obfeuridades! 
b  confufos  laberintos! 
cueba  infaufta  de  Ericína, 
toda  eres  fiempre  prodigios.  T>afio> 

Amar,  Cielos  ,  amparad  mi  vid.l 
en  la  del  hombre  mas  fino, 
ípae-  dos  veces  fe  la  d.bo: 

Diofes,  fí  acafo  en. M  relio* 
fagrada  fangre  fe  efeon  leí 
íi  es  acaíb  el  Pador  Pido, 
que  vuedras.  voces  promstenf 
b  matadme  ,  b  defcubridlo, 
antes  que  mi  honor  fe  anegue 
en  mares  de  beneficios. 

J O  R  N’A  DA  T E R  CERA» 

Sakn  por  una  parte  Amarlli  ,  y  Corifca^ 
y\poy  otra  A'íirtilo^  y  Saturo  y  y  re^. 
prefe ntan  ftn  ^erfi. 

Ama/*  Corisea»  Qr*Lo'quc  me  mandas^ 


Ingenios, 

Mlrt,  SMyto,.Sat.  Lo<  que  rae  quieics» 
Corífe,  Di,  bella  Amariü::- 
Satyr,  DI,  galán  Mirtilo;:- 
Amar,  Oye.  Mirt,  Atiende. 

Amar,  De  la  falud  de  Mirtilo. 

tan  culdadofa  me  tiene 
/  la  accioiii ,  que  reparo 
mi  vida  oííiido,  y  valiente;:-  > 
Mirt,  Tan  vano  me  tiene  aquella, 
acción*  de  llegar  á  verme 
á  las  plantas  de  Amarlli 
en  los  brazos  de  la  muerte; 

Amar,  Que  quiero  ,  no  de  mi  parte^. 
fino  como  acafo  ,  llegues 
á  íáber  dél  á  las  rainas 
de  eííe  padoral  alvergue. 

Mlrt,  Que  quiero  que  á  faber  vayai 
dond'e  oy  fu  luz  amanece,, 
p.ira  ofrecerla  mi  vida  •  * 
otra  vez  ,  y  otras  mil  veces. 

Corife,  Yo  Iré  ;  pero  no  qulflera,. 
que  allá  Satyro  me  víeíTe, 
y  fu  cailc’  trafpafraíTc, 
qu(^  ay.  mas  que  eíTo  en  fu  caletre. 
Satyr,  Yo  me  iré  á  ver  por  donde  and%. 
no  qulficra  lo  cntendicíTe 
Corifcaí,  y'que  á  mis  recatos 
cotcjaííé  de  alcahuetes. 

^orje,  Aora  bien,  obedecerte* 
íerá  forzofo,  Satyr,  Aora  mal, 
forzofo  ir,  aunque  me  pele. 

Amar,  Pues  en  eíla  parte  eíloy 
eíperando.  Mirt,  Pues  en  ede 
mf/lÍTo  litio  me  hallarás. 

Los  dos  al  pañoy  y  falen  Satyro  y  y  Corife  ai 
Cor»  Pregue  á  Dios  que  no  me  encuentre 
Satyro.,  y.  prefuma  que  es 
Corrci’bii  el  que  me  mueve 
á  ir  por  aquí.  SaK  Pregue  á  Dios,’ 
Con  fea  á  fibcr  no  llegue, 
que  yo.  ando  en  tan  malos  paíTos, 
y  de  mi  en  mi  honor  fe  vengue; 
mas  dicho  ,  y  hecho,  ela  aquí» 

C ori fc,.lÁds  hecho, y  diehoj  aquí  ele»' 
Satyr,  Corifcao  Aora  fe  "Ven, 

Corife,  Satyro.  Satyr,  Adonde  bueno 
,  tan  fola  por  eílc  valle? 

Cí?r//r.  A  bufearte  á  ti.  Sat,'^s  pofsible,’ 
que  á  confiderar  no.  llegues, 

qi» 


El  Pajlor  Fído. 


que  otros  porque  pierden  bufean, 
y  cu  porque  buí'cas  pierdes? 
Hafmc  tomado  una  mano 
en  tu  vida  ?  hafmc  en  tu  muerte 
merecido  ,  que  á  una  reja 
me  ponga  fiquiera  á  verte? 
paíTco  la  calle?  hante  dado 
ios  defechos  de  mi  peync, 
para  cftár  agradecida, 
de  mi  cabello  una  liendre? 

Pues  qué  me  quieres,  Corifca? 
no  á  que  me  vaya  me  fuerzes, 
fegun  de  dcfdenes  pobre 
me  .tienen  .tus  altiveces, 
a  una  Aldea  de  m-  honor, 
á  orar  con  tales  defdencs, 
que  buelva  á  gaftar  contigo. 
Eorife,  Es  poísible  que  no  puedan 
zcfbs  que  .te  he  dado,  darte  ' 
cuidado?  Satyr.  No,jao  mientes 
cífa  civil  .artimaña 
de  muííercíllas  dbeces. 

Amar,  Para  quien  eftá  eíperando 
es  muy  buen  .difeurfo  efte. 

Para  quien  aguarda  es  .buena 
la  converfacion  que  tienen. 

Corife,  Los  -zelós  fon  artimaña? 
^iSatjr,  Artimañas 'fon,  qué  quieres 
para^ello?  Corifc,  Sean  teídgos 
prados,  aves,  flores,  fuentes, 
de  que  -un  Sacriftan  de  Venus 
tanto  el  'rcfpeto  ia  pierde. 

Satyr,  Pues  quien  fe  Ic  ha  de  perder, 
ñiio  .el  Sacriftan?  ,  Que  llegue 
.  un  íimplc  a  decir,  que  fon 
timañasi:-  Satyr,  Tente,  tente, 
lus  meros  Mbn.  Corife,  No  fon  Hijos 
de  amar?  Sat,  Soy  un  imprudente, 
que  'hafta  aora  no  íabia 
fu  abolongo  .donde  fucífe. 

'Amar,  Si  lii  platica  no  atajo, 

pondré  que  en  todo  oy  no  .céflfen* 
Mirt,  SI  no  corto  fu  .difeurfo, 
pondré  que  en  todo  oy  no  buelve. 
Amar,  Coriíca,  qué  es  lo  que  aguardas? 
Mirt,  Sacyro,  en  qué  te  detienes? 

Los  dos,  Óí;iandor.:- 

AmM,  Mas  qué  veo!  Mirt,  Qué  miro! 

Lorife,  De  qué,  Amarilí,  te  ofendes? 


'Satyr,  De  qué,  Mirtilo,  te  enojas? 
Corife,  Si  la  refpiicflra  mis  breve;:- 
Satyr,  Si  la  .mas  veloz  rcfpucíl.i::- 
Los  dos,  Efta  es,  que  pudo  traerte. 
Corife,  Para  ella  que  has  de  vér 
ío  que  has  dicho.  SÁt,  Para  elle, 
que  has  de  vér  tu  lo  que  .has  hecho. 
Amar.  Suípenfa  he  quedado  ál  verle.: 
.Afirt,  Abforto  quedé  al  mirarla. 

Amar,  Mas  qué  es  io  que  me  fufpcnde? 
Mirt,  Pero  qué  es  lo  que  me  turba? 
Amar,  Hablarle  quiero,  mas  llegue 

V ,  .  ^  o 

el  primero ,  que  no  es 

decoro,  que  por  mi  cinpleze 

ía  platica.  Aíírt,  A  h.iblaria  voy, 

fi  refpcto  me  detiene, 

que  no  es  bien  que  cmpicze  yo 

iin  que  ella  hablando  me  mucílre, 

•lino  el  que  de  nal  fe  obliga 

el  que  de  mi  no  fe  oFeiide, 

Amar,  QLiIza  es  cortés  cobardía. 

Mirt,  Quizá  es  decoro  prudente. 

Amar,  MI  obligación  me  difculpe. 

Mirt,  Mí  rendimiento  me  aliente. 

Amar,  Mirtilo.  Mirt, Amanil  hermofa. 

Amar,  Mucho  me  huelgo  de  verte 

Convalecido.  A4irt,Yo  no  me  huelgo  ' 

de  que  te  huelgues. 

Amar,  Por  qué?/W/>:/.Porque  de  groíTero 

es  motejarme,  pues  quieres, 

que  parabienes  reciba 

de  fu  falud  el  que  alegre 

recibió  de  mejor  .gana 

(de  lu  herida  parableiaes: 

que  quien  á  tus  ojos  tan  ayrofo  miiefCa 

>6  nunca  fanára,  6  muriera  ílempre. 

•Qnantas  veces  he  culpado, 

que  hallado  el  eíludio  huvIeíTe 

de  do^o  Paftor  la  planta, 

que  me  curó!  y  quantas  veces 

dlxe  entre  mi ,  para  qué, 

Arcadia,  antídotos  tienes 

tan  Inútiles,  que  dan 

vida  á  un  trifte  ,  y  fanar  pueden 

la  herida  que  hiere  un  brazo, 

y  no  la  que  un  almi  hiere: 

que  aunque  tus  piedades  es  bien  que 

conlcíTe, 

piedades  fon,  pero  piedades  crueles. 

Amar» 
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Amar.  Pcfame  de  qiic  fea  fucr7.a,. 
Mirtilo,  que  vo  me  encuentre 
con  tu  dífeurfo  ,  y  qnc  aya 
de  no  íentír  lo  que  fientcs; 
pues  quando  tu  defpcchado) 
cl  próvido  eftudio'  ofendes,, 
de  naturaleza  yo» 
agradecida ,  he  de  hacerle 
églogas  que  canten,  elogios  q  cuenten;, 
que  contrae  unos  males  fe  armó  de¬ 
ciros  bienes* 

En  que  íc  mueftra  mas  DIofa 
la  providencia ,  que-  en  veiTe 
tan  árbitro  de  los  Hados, 
que  á  fus  acatos-  enmiende: 
la.  fatalidad  ?  y  afsi^ 
no.  Mirtilo,  dcfefperes, 
que  donde  ay  venenos  ,  ay 
antídotos  que  los  vencen: 
y  efpera,  y  confia,  qué‘  nadie  padece' 
petares  que  no  ^puedan  fer  placeres*. 
'Mirú  Dafmc  licencia  á*  que  viva 
de  eífa  cfpcranza  pendiente? 

Con  una  condición.  Mirt.Qnh  es?’' 
Amar.  Qut  no  al  Amor  fe  la  entregues*. 
Mirt.  Pues  dirne  á  quien* 

Amar..k\-  olvido: 

que  decir  que  te  confueles: 
con  que  ay  mudanza  ,  no  es 
decir  qué  '  ay  amor,  fi‘ atiendes: 
á  quanto  eftá  el  mio.á.mi  Patria  obe-- 
díente,'. 

'  pues'eílájy  los  míos  cautiva  me  tienen*^ 
La  efpcranza  que  te  doy,, 
efl’é  monte  te  la  enfeñe,, 
pues  en  lu*  mudanza  eflriva; 

^eyino  .en  íu  amor.  Mirt¿  De  qué  fuerte?' 
Amar.  Bien  ves,  MIftiío,  eíTe  monee, , 
cuya.,  fabrica  eminente, . 
expuefta  al' rigor,  del  yelo,, 
á  h  fana  de  la- nieve, 
umildc,  pOilrada,y  rendida  padece' 
dados  rigores  d^l.  cano  Diciembre*. 
Pues  apenas,  déi  Abril-i 
pifará  fu' pompa  verde, 
quando  la  verás  ‘  ceñida 
de  rofas  ,  y  de  claveles,, 
ufana  gozand-ó,  contenta,  y  alegre, 
matiz  en  ios  flores, criílal  en  las  fuentes*  • 


Paliará  la  Primavera 

de  efrneraldas ,  y  claveles, 

el  Eftio  veras  que 

de  oro  la  falda  gUcarncce, 

trocando  el  provecho  á  pefar  dcl  deleyte, 

las  flores  á  efpigas ,  las  rofas  á  micífes# 

Vendrá  tras  dél  cl  Otoño, 

y  dcl  árbol  mas  fílvcftre 

verás  coronar  la  copa’ 

el  fruto  que  dclla  pende: 

Luego  íi  mudanzas  á  un  monte  mantienen,' 
^qué  mucho  que  un  hóbre  mudanzas  efpcre? 
ihí/Vío-Ya  yo  eftfanaba,  Amarlli,, 
que  los  favore^InieíTcn': 
íin.que  pifiífe  fu  fombra 
la*  huella'  dé  los  dcfdenes:' 

D'e  males  á  bienes  dicen, 

qnc  fe  palia  fácilmente;. 

pero  dé  males  á  males ‘ 

digo  yo  que  es  mas'  frequente; 

y  aísi  no  me  digas,  que  mudanzas  pueden^ 

fin  trocar  la  tuya;  mejorar  mi  fuerte* 

Qiié  importa  que  vea  el  Otoño* 

de  fus  arboles-  pendientes  • 

mas- frutos  que  hojas  fe  ven,. 

fi  cl  Invierno  le  previene 

cl  ceño  arrugado  fu  mlfmo  Noviembre,'  . 

fecas  las  campañas, y  y  ció  en  las  fuentes? 

Qiié  Importa  que  vea  el  Invierno* 

en  fus' ateridas  llenes- 

el  Aurora ■  de  las  flores,. 

que  en  cl  almendro  amanece, 

^  fi  apenas  rofadó  el  capillo  las  prende, 
quando-  en  el  ínílante  que  nacen  fallecen? 
^ic  importa  .que  dé  fus  rofas 
los  matizes  diferentes' 
te'cnfeñe.  la  Primavera^ 

Ja  guirnalda  de  fu  frente,' 

fi .  ya  del  Eílio  la  faña  impaciente, 

á  luces  la  embifte,-  y  á'  rayos  la  venced 

Y  finalmente,  qué'  Importa,. 

que  cl  Eílio  ufano  aftente 

montes*  de '  ora fi  las  nubes 

fe  los  llevan' donde 'quieren,'-  ; 

haciendo  fus  lluvíás  en  veloz  corrienré, 

liq nidos,  arroyos  dél  monton  mas  fértil? 

Y'  aí'sí  ’  quando  el  '  año  mires, 
como  el  mal  en  bien  convierte, 
mira  el  bien  en  mal ,  que  todo 

ca- 


cal>c  en  fu  circulo  breve, 
íi  fe  atítla,y  fe  defauda  de  aquella  fcrpícnte, 
fyinbolo  dcl  año,  que  fu  cola  muerdeo 
Y  ya  que  mas  declarado, 

(perdone  tu  amor)  me  tiene 
íisi  vdcfpecho,  no  Interceda 
perfona ,  y  á  hablarte  Intente: 
corramos,  hermofa  Amarílí,  aquel  débil 
embozo,  el  arte  de  mis  dudas  cede- 
Yo  ful  quien  te  dio  la  vida, 
tu  quien  me  has  dado  la  muerte, 
y  vCojn  fer  las  ferias  tales, 

Jiie  ay  dicha  á  que  yo  las  trueque: 
pues  defde  que  en  la '  ribera 
te  dcfparecifte ,  eres 
tan  íombra,y  tan  luz  definí  vlíla  aparente, 
que  nunca  he  dexado  de  mirarte  fiemprc* 
la  cara,  Amarili  llorando» 

Pero  qué  es  eílo?  la  cara  efeondes?^ 
te  enterneces, 

y  es  a  llorar  ,  no  á  tus  foías 
te  ’io  llores ,  buelve,  bucive 
á  llorar  conmigo,  que  no  es  bien  te  lle?/CS 
tu  el  alivio,  y  íblo  el  dolor  míe  dexes* 

'Al  pairo  (Dorlnda»  Llorando  Amarili  eftá, 
y  aun  Mirtilo  me  parece, 
que  Hora  también  ;  qué  malos 


JOS  para  quien  viene 
a  exainlna-r  !  zelos  fon 


las  lagrimas  que  ambos  vierten, 
porque  fon  teftigos,  que  tachar  no  puede 
mi  pena,que  un  líanto  tarde,b  nimca  mien- 
Antar»  Mirtilo,  yo  por  decreto::-  (te^ 

Ya  lo  sé,  no  me  lo  acuerdes* 


Eí  l^ajlor  Fido; 

propia  mano,  menos  que  la  agena  duele* 
Q>üriiid»  Pues  íi  de  la  propia  mano  ap^ 
á  eftar  lifongeado  viene 
el  dolor ,  cúreme  á  mi 
mi  mifma  mano ,  y  emplezc 
mi  trayclon  á  declararfe; 
á  cuyo  fin  llamé  á  efíe 
monte  a  Silvio  ,  que  me  ayude 
-a  vengar  de  aquella  fuerte 
.afpid  de  los  zelos,  que  tan  inclemente 
me  dexa  la  vida,  y  el  alma  me  muerde* 
Mirtilo  ,  un  Paílor  eílraño  '  Sale», 
de  Arcadia,  á  lo  que  parece, 
por  ti  pregunta.  Mirt»  No  tanto 
por  él  es  bien  que  me  aufeate, 
como  por  ti  :  Amor::- Fortuna: .*5 
ÍBorind*  Zelos::- Af/Vf.  Hado;:- 
Amar,  Eílrcila::-  fDormd,  Muerte::- 
Zos  Sentid  azia  el  alma,  porq  no  ib  quexcíi 
penas  que  fé  dicen  de  que  no  fe  íiencen. 
Faje  Mirtilo» 

fborind»  De  qué,  Amarili,  tan  trille 
has  quedado?  Amar»  De  qué  quieres 
que  lo  eílé,  íi  mis  defdichas 
Labes?  íT)orind»  No  sé  qué  hacernae 
deila,  fabida  la  caufa: 
no  sé  bien  de  qué  accidente 
la  relación  fufpendiíle, 
que  ibas  a  hacer.  Amar»  Pues  atiende: 
Aunque  de  Do  rínda  no  sé  qué  fofpeche,; 
iue  he  de  declarar,  por  ver  íl  lo  fíente*, 
Supe,  Dorinda  ,  un  día, 
que  en  Elide  tu  patria  el  valle  hacl^ 
fiefta  a  la  foberana 


de  los  Dio-Íes  prometida, 
y  aun  cafada  eílás  con  eíTe 
cnonílruo  racional,  tan  fiero,  y  aleve, 
que  niega  al  Amor  la  fe  que  le  debe^ 

Sé  que  la  paz  de  la  Arcadia  - 

deíle  matrimonio  pende; 

sé  que  íi  faltas  á  ella, 

eílas  condenada  a  muerte; 

sé  ,  que  aunque  quifiera  el  Hado* 

y  quificras  tu ,  no  puedes 

fer  mía ,  que  foy  uii  pobre 

pefeador,  y  eres  quien  eres; 

sé::-  Amar.  Pues  íl  tu  has  de  decirlo, 

por  qué  que  lo  calle  quieres? 

Porq  quando  cura  la  herida  mas  fuerte 


Deidad  de  la  caílifsima  Diana; 

y  aunque  á  Venus  adora 

la  Arcadia,  y  de  Diana  el  rigor  IWa^ 

á  que  yo  defdlchada 

tengo  ral  libertad  facrlflcada, 

b  por  vér  íi  podía 

con  el  voto  templarla, 

•ó  por  llegar  á  darla 

quexas  de 'la  infelicc  fuerte  mía, 

b  porque  fiefla  avia, 

que  eíla  es  mi  culpa,  y  mi  difculpa  aqaefta 

difpufe  Ir  disfrazada  á  vér  la  £e-íla; 

y  como  ^fol  amen  te 

nos  divide  la  líquida  corriente 

de  Alfebo  ,  facro  río, 

áel 


De  tres 

del  PAflor  ílc  una  amiga  yo  me  fío, 
el  me  da  íu  campana, 
aquel  el  barco,  y  ella  me  acompaíía, 
Dexamos  ,  pues,  la  orilla, 
y  al  impiii fo  del  remo, 
ya  penfaba  tocar  el  orro  extremo 
de  la  opiietla  ribera  nneílra  quilla, 
qiundo  vela  m  tyor  a  quien  cabrilla 
en  fu  cnrenadi  pudo 
de  juncos  ,  y  algas  del  efcoílo  rudo, 
lacro  marino  en  íu  anchuroí'a  plaza, 
vemos  que  á  vela,  y  remo  nos  da  caza; 
ya  veras  quan  inútil  rcfiftencía 
hariamos  las  tres,  y  mas  notando, 

■que  el  barquero,  por  efeapar  nadando, 
nosdexb  a  la  ínclcin^cia  de  bárbaro  pirata, 
que  \"ive  infiel  de  lo  que  roba,  y  mata. 
QiJicn  creyera  (ay  Dios!)  que  aquí  tuvIeíTc 
rcícrvada  denicha  a  mi  fortuna, 
a  quien  la  vida,  y  libertad  huvicíTc 
perdido  ,  x:on  quien  fiieíTc 
la  de  la  patria,  y  libertad  ninguna? 

O  digalo  importuna 

de  mi  tuerte  enemiga 

'la  aun  no  apagada  í'cd,  huyo  ía  dlchja: 

era  el  baxél,  íegun  la  pena  mía 

-derpues  noto,  dedos  Iguales  dueños, 

de  barbaros  Isleños, 

de  Alfeo  ,  y  de  Lodon  en  compañía 

comerciaba  la  in  juila  mercancía 

de  humana  vida  :  y  cftos, 

ninguno  dueño  ,  ni  Inferior  ninguno, 

fobre  partir  la  prefa- ambos  dlípueílos 

á  morir  antes,  que  a  ceder  ninguno, 

que  fueíTe  el  otro  dueño  de  mi  vida, 

uno  fue  de  otro  trafico  homicidao 

O 

Viole  apenas  la  gente 

muerto  en  fus  manos,  quando  de  repente 

en  validos  dividida,  ' 

era  la  muerte  la  menor  herida. 

A  tanto,  pues  llego  el  horror  íangriento 
de  fu  encendida  Taña,  que  violento 
el  baxél,  no  en  dos  aguas  zozobraba, 
lino  en  dos  íangres,  por  la  que  alojaba 
la  portátil  del  mifero  trofeo, 
biába  teñir  las  ondas  del  Alfeo; 
qué  mucho,  íi  de  todos  el  que  eílaba, 
que  es  fuerza  que  le  halle 
ua  quien  tija  el  timón  á  govcrnallc, 


ln¿ 


entos. 

Incito  de  la  Cadena, 
encallo  en  un  islete  de  la  aiyna? 
Confiderame  ,  en  tuerte  t  na  cíquiva; 
en  aquel  panteón  tan  trlílc  yerta,  ^ 
que  entre  los  muertos  me  tenia  por  viVa, 
y  entre  los  vivos  me  juzgaba  muerta: 
y  mas  quando  con  íbmbras  la  dcfierta^ 
campaña,  de  agua,  y  mar, de  luces  a  ta* 
con  la  noche  otra  vez  ule  ivíorcfa^t  i. 

AI  Ciclo  yo,  y  mi  amiga  dimos  voces; 
qué  piadoío  es  el  Cielo, 
pues  á  nadie  le  niega  fu  coníuclck 
ellas  tn.ifmas  lo  dígan  ,que  veloces 

al  oído  llegaron  ^ 

de  un  pobre  Peleador,  íegun  me  dix3,l 

cuyos  triíies  lamentos  le  obligaroit 

á  ícguirlc  ,  norte  prolixo 

de  mi  cantado  aliento, 

íbio  un  bien  tuve,  y  etre  fue  en  el  vjcntoü 

Llego  al  baxél,  llamo,  no  rcípondia, 

y  encendiendo  una  tea, 

fubib  al  baxél,  adonde 

fi!  horror,  m  is  que  pregunta  le  rcrponac» 

Por  no  cantarte  en  fin,  mal  informado, 

aun  mas  que  de  mi  voz,  de  mi  temblante^ 

fi  ya  no  fueíTe  de  mirar  delante 

tan  no  vifto  expeclaculo  del  Hado, 

fin  que  huvieñe  quedado 

quien  nos  hlcieíTe  reílftcncia  alguna, 

en  peor  baxél  córn  mejor  fortuna, 

pues  me  pufo  cortés  en  la  noera 

de  la  patria  que  ves  mas  llfongera. 

Aquí  (ay  de  mi ! )  penfaiido, 
que  íí  era  conocida, 
peligraba  mi  honor  mas  que  mi  vlda> 
p#r  fer  todo  efto  quando 
-  mi  boda  fe  trataba; 
determiné  ,  mientras  veloz  andaba 
el  Pefeador  bufeando  por  la  orilla 
tronco  donde  dar  cabo  a  fu  barquilla, 
que  hiiyeíícmos  las  dos  a  la  cípeíTura 
de  un  boíquccillo,  que  la  noche  obfeura 
dexb  vér  en  aquel  pequeño  rato: 
que  él  bolvena  a  batearme, 
quien  lo  duda?  y  quien  duda,  q  a  no  hallar 
me  f’gulrian  veloces  (me 

los  últimos  acentos  de  fus  voces? 

Ingrata  me  llamaba, 

y  yg  lo  concedía; 

E  V 
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pero  la  fucne  mía 
a  dcxarlo  de  1er  no  me  dexaba, 
pequeña  íl;z  ,  que  apenas  terminaba 
íi  era  luz  ,  b  era  eftuella, 
el  norte  fue  de  nueílra  errada  huella, 
donde  de  unos  Paílo res  alvergadas, 
nos  hallamos  del  todo  aíTcguradas, 
íin  que  jamas,  íiipiefTe 
el  Pefeador  quien  fueíTe, 
hafta  que  el  mlímo  Alfeo 
le  arrojo  entre  las  dos  ,  para  trofeo 
de  fu  Ílícra  piedad,  como  quien  dice, 
ves  ai  un  infcllce, 
que  viene  donde  en  fus  adverfidadcs 
piedad  encuentre,  pues  fembrb  piedades* 
De  fuerte,  que  ofendida 
de  ingrato  efpofo,  al  tiempo  que  obligada 
de  fino,  amante,  de  Mirtilo  hallada, 

^  y  de  Silvio  perdida, 

de  uno  quexofa,  y  a  otro  agradecida, 
foy  el  imán  de  dos  efe  dos  tales, 

,  que  no  pueden  iguales 
^  hacer  entre  efte  amor,  y  aquel  olvido,, 
ni  a  efte  noble,  ni  aquel  agradecido, 

^  ni  á,  mal  tan  importuno, 

ya  que  dc  dos  no  foy,  fer  de  ninguno*, 
^orind.  Dos  daños,  bella  Amarlli, 
padeces ,  fegun«.me  cuentas, 
que  un  ingrato  te  dfcfdeñe, 
y  un  fino  no  te  merezca* 

Ninguno  de  ios  dos  daños 
puedo  yo  enmendar,  que-á  quenta, 
vive  de  fuperior  caula 
el  ufo  de  las  eftrcllas. 

Mas  íi  por  dicha  imaginas, 
mas  íi  por  ventura  pienlas, 
que  con  nó'  fer  de  ninguno 
algo  a  tu  fortuna  enmiendas, 
cíTo  es  lo  que  yo  podre 
por  ti  hacer.  Amar*  De  qué  manera? 
xj  ves  que  cfpoía  de  Silvio 
foy,  con  tan  fagrada  fucrzi, 
que  el  Cielo  ,  y  mi  Patria  ion 
teftigos,  (Dorind,  Dafme  licencia 
á  que  lo  que  sé  te  diga?  Amar  Si  doy* 
^oriná*  Mira  que  pudiera 
fer,  que  dcfpucs  te  pesara. 

^mar.  Ya  no  puede  íer  que  fea 
mas  el  pefar,  que  la  duda; 


proíiguc  pues.  Tjorind*  Oye  atenta. 
Afplcí  dei  a’rna,  ya  es  tiempo 
de  que  tu  veneno  viertas. 

Silvio  huye  de  ti  ,.no  tanto 
porque  tu  amor  aborrezca, 
quento  porque  de  otro  amor 
le  arnftran  las  Induencias. 

Amar*  D^  otro  amor? 

(Dorind.  Pues  bien,  qué  íicntcs, 
fi  no  fer  fnya  dxrícas? 

Amar,  La  ofenfa  dd  alma,  ya 
que  no  dei  gufto-  la  ofenfa,, 
porque  fomos  las  mugeres> 
a  nueftra  altivez  atentas, 
tanto,  que  ofendiendo,  aun  no 
queremos  que  nos  ofendan. 

0ormd.  El  feguir  íiempre  los  monte Sj,, 
el  no.  íc^uir  de  las  fclvas,, 
no  es  carlño  de  la  caza, 
como  toda  Arcadia  pienfa.. 

Cariño  es  de  una  hermofura 
marítima  Ninfa  bella, 
que  de  ios  coros  de  Tctis 
enamorada  Sirena, 
á  verfe  con  él  al  monte, 
facrilegamente  ciega, 
cada  noche  del  Alfeo 
el  facro,.  criftal  navega*, 

.Efta  le  tiene  rendido 
a  fu  amor  :  mas  no*  quifiera. 
darte  pelar.  Amtr,  Ya  el  pefar. 
dado  cftá,  dí  Ío  que  refta„ 
antes  es  gufto.  0or¡nd,-.ComoV 
A  mar,.  Como  ya  una  vez  dlípuefta, 
la  vanidad  al  defayre,, 
pienfo  que  es  la, vez  primera* 
que  fe  han  de  tomar  los  zelos 
,  de  fer  bien  viftos  licencia; 
proíiguc  pues,  y  di  como- 
tu  fóla  ,  íiendo  cftrangera, 
lo  íabcs.,2)¿>r/;ííy..Mucho.s  lo  íetben,, 
pero  nadie  te  lo  cuenta,, 
por  no  alborotar  a  Arcadla; 

,  porque  íiendo  afsl  ,  que  en  ella, 
dcl  mifmo  modo  que  es  ley, 
que  íacrih'cada  muera 
dcl  Sacerdote  la  cfpoía, 
que  hace  a  fu  marido  ofenfa, 
íi  ya  otra  vidima  humana 

en 
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cu  fu  Íiíg.tí'  no  íc  ofrcxdi. 

Pero  cfto  aora  no  es  del  cafo, 
tiempo  vendrá  en  que  lo  fea. 

Es  ley  también,  que  la  cfpofa, 
que  de  fu  marido  tenga 
comprobada  la  traycjon, 
el  matrimonio  difuc^\>a•, 
y-afsl  por  cito  fe  calla 
tu  agravio  ,  porque  no  quieras 
anular  aquefta  unión, 
de  quien  los  Arcadlos  picnfan, 

•que  pende  fu  falud  ;  pero 
^  yo  íby  tu  prima,  y  no  pefi 
toda  Arcadia  para  raí 
lo  que  tu  ;  y  para  que  veas, 

•que  lo  que  dice  mi  voz 
dirá  mejor  tu  experiencia; 

/cíTe  centro  de  Ericina, 
eííá  pavorofa  cucha, 
íiemprc  á  horrores  deílliiada, 
íiemprc  á  delitos  expuefta,  ^ 
porque  el  terror  no  los  bufque, 
es  donde  los  dos  conciertan 
verfe ,  y  como  los  eípáes, 
los  delates  ,  y  los  prendas, 
aunque  lo  llore  la  Arcadla, 
te  podrás  hallar  cffenta 
de  cíTc  yugo  que  te  ahoga, 
de  cíTe  lazo  que  te  aprieta, 

•de  eíTe  ingrato  que  te  huye, 
y  eíTa  patria  que  te  fuerza. 

’Amar,  Dame  ,  Dorlnda  ,  los  bracos, 
que  viendo  que  me  aconfejas 
tan  en  mi  £wor,  te  pido 
perdones  una  fofpecha, 
que  de  ti  tuve  ;  y  pues  eres 
quien  mas  mi  efperanza  alienta, 
buclve  á  decirme  otra  vez, 
y  otras  mil ,  aunque  parezca 
cortefana  vanidad 
hacer  gala  de  la  ofenfa, 
que  puede  fer  verme  libre 
de  un  ingrato ;  y  pues  defeas 
mis  dichas  ,  paffa  adelante, 
di ,  que  puede  fer  que  fea, 
en  viéndome  una  vez  libre, 
aunque  pefe  á  Arcadia  entera, 
cafarme  á  güilo  con  quien 
trie  cílittie  ,  y‘no  ine  aborrezca, 
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me  dukjuC  ,  y  !’.?  l'i'ya  con 
Mirtilo  iba  á  decir,  buciva 
atrás  la  voz.  ©or/w.Y.  Tarde  CS, 
pero  biiclva  en  hora  buena. 

Amar»  Porque  fi  vieras,  Dorlnda, 
ya  que  de  tí  fatisfccha 
puedo  hablar  claro  contigo, 
con  quan  rendidas  finezas, 
con  quan  cortefes  afeílos 
(dexo  aparte  las  finezas 
de  averme  dado  dos  vidas 
en  el  barco  ,  y  en  la  flecha) 
lo  noble  de  íu  amor  calla, 
lo  hidalgo  de  fu  fe  cuenra, 
íi  le  vieras  en  los  ojos 
no  sé  qué  lagrimas: :~2)í?rh2^.Ccíra 
de  encarecerlas ,  que  temo::- 
Amar»  Qué? 

(DorinJ»  Que  las  has  de  llamar  perlas. 
Calla  por  Dios ,  no  me  digas, 
que  llora  un  honabre.  Amar»  Si  fucr4 
hombre  cobarde,  y  llorára, 
yo  acusára  fu  flaqueza; 
m  is  fer  valiente  ,  y  llorar, 
es  una  gala  tan  nueva, 
que  folamente  en  un  alma, 
y  eíía  noble  ,  es  donde  afsicnta* 
íDorind»  Noble  un  Paílor? 

Amar»  Como  elfo 

tiempo  ,  y  fortuna  conciertan: 
y  ya  que  me  has  dado,  prim.i, 
la  efperanza  que  me  alienta, 
dame  el  medio  ;  qué  haré  yo 
para  averiguar  fi  es  cierta 
cíla  trayeion?  ÍDorind» 7^ o  no  sé: 

Zclos  ,  movedme  la  lengua, 
porque  no  hemos  hecho  nada 
tí  no  hacemos  lo  que  reda; 
pero  lo  que  me  parece, 
es,  que  primero  lo  veas 
por  tus  ojos ,  que  lo  digas, 
que  puede  fer  que  no  fea 
verdad,  y  que  yo  me  cngaíic. 

Amar»  Dices  bien  ,  y  afsi  encubierta 
entre  las  ramas  del  monte, 
á  la  vida  de  la  cueba 
todo  el  día  me  he  de  cdár, 
para  ver  íi  íale,b  entra. 

Efibes  exponerte  al  ricfgo 

El  de 
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de  qiií  tu  c^Ptrc-ii  fe  vea*,, 

V  \  Iciido.  í’i’e  '^3  noticias 
de  fus  tray clones  te  llevan 
á  averiguarlas ,  dcfde  oy 
viva,  atento  á  la  fp (pecha, 
y  tu  para  averiguarla, 
ni  tiempo  ,  ni  ocahon  tengas*. 

Pues  qué  me  aconíejas? 

0oy¡nd»  Yo 

lina  cófa  te  dixera, 
íi  penara  que  tenias*:-  ÁmdT»  Di  qué? 
S)orind.  Animo  para  hacerla* 

Dcfcuhirt'fe  la  cuela. 

Amar,  S\  en  una  zeloíli  no  ay* 
temeridad  que  no  emprenda; 

5  no  ay  una  enamorada 
-temeridad  que  no  venza, 
enamorada  ,  y  zelofa, 
qué  peligro  avrá  que  tema? 

Worind,  Pues  el  centro,  fegun  dicen, 
tiene  iníi.nitas  rebueltas, 
que  a  modo  de  laberinto 
toda  íu  bóveda  cercan: 
íi  tu  (pues  que  ya  la  noche 
á  lobreguear  emiplcza) 
entra  (Tes  dentro  ,  y  en  uno 
de  fus  fenos  encubierta 
tomalTes  la  hora,  y  el  íitlo, 
con  eíío  á  otro  día  pudieras 
pubUcamente  llevar 
quien  los  (itie,  y  quien  los  prendió 
'Amar,  . Dices  bien  ;  y  porque  no 
ay  para  quien  aconfeja 
mas  premio ,  que  obedecer, 
hag.de  ver,  que  mi  rcí'pueída, , 
ya  que  quifo  el  Ciclo,  que 
nos..  hallaíTemos  tan  cerca, 
folo  ha  de  fer.  arrojarme, 
a  la  boca  deíla  cueba 
a  tocar  mi  dcí'cn»gaño- 
determinada  ,  y  rcfuelta* 

Untrafi-  en  la.  cucha,. 
iDorind,  No  empiezan  mal  mis  ardides: 

afsi  acaben  como  empiezan.  ^j>* 
tí  ah  Aiirt,  Aqui  Arnarlli  quedo, 
y  aunque  Dorinda  con  ella 
quedo  también ,  no  me  fufre 
el  corazón  ,  que  no  buciva. 

¿onde  á  cofta  de  im  peías: 


v  r  A  ^vw\f  a* 


inga* 

Ivías  ay  de  mi  !  quan  en  vano 

imaginé  que  pudieran 

el  contento  ,  y  el  pelar 

cílár  corriendo  parejas, 

íin  que  ci  pefar.  fe  adelante,. 

b  ci  contíinto  fe  deten g-a. 

íDorInd.  Mirtilo  ,  por  qué  no  paíTasj 

adelante  ?  no,  no  tuerzas. 

cl  paíío  ,  que  (i  es  porque 

tienes  de  mi  algunas  quexas,. 

ya  es  muy  otro  el  tiempo,  ya 

eílas  feguro  ,  no  remas, 

que  te  hable  en  mi  amor;  qué  buíCasE* 

yo  te  daré  la  rcfpucílai 

Amiarlli  no  cílá  aquí,, 

y  no  bufcarla  pretendas, 

que  te  pcfaia  de  hallarla; 

a  DIo.s.  Mirt,.  Oye,  aguarda,  cfpcraj^ 

^orind.  No  quiero.. 

Mirt,  áln.  eíciicharme 

no, te  has  de  ir*. 

^orl'ñd.  No  me  detengas,)  . 

que  no  es  mucho  que  una  ves 

de  quan  tas  de  mi  te  aufentas, 

me  auicntc  yo  de  ti;  a  Dios> 

■  fe  ñor  Mirtilo* 

Mirt,  Oye.  í)orind.  Suelta* 

Mirt»  T u  falfcdadcs  conmigo? 

de  qiiando  aca?  Buena  es  eíía*u 

'Mirt»  íiieíle?  <Dor»  Tan  dcfdichada  . 

avia  de  fer  mi.  eft relia, 

que  no  avia  de  aver  dia 

en  que  eftuvieííe  contenta? 

harto  tiempo  he  cílado  trircc*.  ^ 

Mirt»  Sí  con.  efla  rifa  intentas  ^  - 

decirme ,  que.  te  has  mudado,. 

daréme  la  enorabuena*  • 

/  * 

^orind».V\xeáe  fer  que  fea  mudanza, 
lo  que  oy  alegre  me  tenga; 
pero  cierto  que  no  es  mía, 

Mirt»  Pues  cuya?  0orind,  No  sé*.. 
A4irt,>Oye»  (Dorind,  Dexa* 

Mirt,  No  te  has  de  ir,  vive  el  Cleloy 
aleve,  fin  que  yo  fepa, 
qué  quieres  decirme* 
dorind.  Mira 

que  lo  diré.  Mirt,  Pnes  qué  cfpcras? 
IpmW,  Bufgas  a  Amarlii?  Mirt.S'ú 

S)QrMi 
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Honmi,  Pues  f  cS  que  hallarla  dsicas,  , 
no  Lí  buíi-r.c'í  en  el  valle, 
bvdcala::-  Mirt,  Donde? 
fjormd.  Dn  la  cueba  de  Ericlnn,.  . 
á  qué  y  y  con  quien,  ,  - 

tu  lo  veras,  íi  allá  entras. f  VA/e» 
hiiTt»  Oy^,  efpcra,  cfcLicha,  aguarda^ 
mas  ay-dc  mi  1  que  aunque- quiera 
feguirla  ,  no  puedo  ,  que 
tan  fuera  de  mi  me  dexa, 
que  aun  no  le  ha  quedado  al  alma-' 
el  ufo  de  fus  potencias. 

En  el.  centro  de  Erieina, 
teatro  de  Infames  violencias#. 
Amariil  ?  ,y  mas  aora,  .  /  i 

que  ya  de  la  noche  loegra  ;r 
derarrug.andoíé  va. 
el  manto’?  pero  que  milenta, 
una  Ingrata ,  no  es  mas  facIK 
de  crecj:',  que  no  que  fea-. 

Impuro  el  rayo  del  Sol,  r 

y  la  luz  de  las  Eílreílas?'  • 

SI ,  claro  eftá;  claro  eílá; 
mas  ay,  que  aunque  uno  no  quleri»" 
dar  crédito  á  lo  peor,  j  , 

darfclo  á  la  duda  es  fuerza*,  , 
y  afsl ,  no  porque  prefuma 
que  verdad,  mas  porque  veáv 
efla  vez  que,  rnlente  ,  tengo  ,  [f 
Je.  entrar  dentro  :..0.'Ui  Arneáan 

.  K  ^  P  .í*,. 

madre  del  .horror,  y  miedo, 
pues  en  tu  fepo  le  engendras;,  .. 
admíteme  en  tus  entrañas 
-'para,  fepultarmc  en  ellas, 
íi  es  verdad  •,  o  h-  mentira,'', 
para*  que  tu  aíTombro  fea 
dcfde  oy  puerto  de  la  paz,  - 
fi  hada. aquí  de  ia  tormenta.- 
Vdf¿  n  laumba» 

Sale  DerinJ,  Bien, fe  va  de  mi  veng^ita* 
difponicndo  Ja  cautela. 

En  la'  cueba  entro  ,  y  aunque’ 
decirle  á- Silvio  que  venga 
a  verme  al  monte  ,  fue  á  otra*  . 
ca ufa,  pues  fe  logra  cfta,. 
cfta,.  rae  valga  ;  ya  es  tiempo 
de  que  reíponda  á  mi  feña: 

^  Silvio,  Silvio.  faU  SilUc^^ 

í//l>  ttj. 


no  me  nanearas. ,  vmicn. 
yo  en  las  alas  de  mi  fuego, 
Dxjrinda á  vengar  mi  oEnín. 
íí>3i\  Sabrás::-  di/.r-  No  me  dlgltá  nada, 
ya  he  vlílo  cífmn.'rra:i  fíc.ra  '  - 

cntraiv.dcL-in;;e',  ya  he  vifto 
entrar  \ay  de  mi!)  tjras'clla’ 
á  un  housbre  á'qvileu  no  yl  el  lodró, 
en  cuyas,  vidas  fangriqutas  •  .  ^ 

verás  que  rnl  honor  fe  lava.  , 

0o)‘,  Advierte::-  Sil\\  No  me  de  tengas^ 
0oy,  Que  fi  yo::-  Aparta. 
íZ)ar.  Te  he  dado::  d/7>.  (^líta. 

0or»  Aqueda  ocaíioh::-  d/Ve.  Suelta*- 
Es  porque  ki  íey_  ce  vengue, 
facrlíicandola  á  ella,, 
y  no  al  Pador ,  pues  ya  fabes, 
que  Arcadla  á  éi  no  le  condené' 
á  la  muerte.  ó//>.  Pues  foy  yo 
,  hombre  de  tan  baxas  prendas, 
que  he  de  eípcrqrque  la  ley 
tome  ral  agravio  á  fu  quenta? 

Vive  el  Cielo-, .  que  has.  de  ver' 
como  de  entrambos  fe  venga 
mi  furor  *,  porque  una  cofa 
es>  el  que  yo  la  aborrezca,, 
y  otra  el. que  el  me  agravie. 
f)orind»  Ay  Ciclosl 

íicmpre  me  ídícn  fangrlcntas, 
mas- que  .  prefuml  •,  mis  ^trazas. 
Üi^alo  la  de  ía.flecha, 
pw^s  por  herir  a  Am6uilí, 
á  ívErtilo  le  hirió  ,  y  eda, 
que  peníando  que  parara 
en  ílicrríicarla  á  ella, 
pidiendo,  venganza  Silvio 
á  la  E;y,  á  poner  llega  r. 
al  mayor:^  .ticfgo  la.  yida,*  ,  * 
que  edá  de  la  icy  eiij:nta. 

0entc  S¡b\  A  mis  manos  una  Ingrata 


muera  ,,.y  un  aleve. 

0cntK.a,Mirt,  Muera 

.....i  •»>• 

á  mis  manos  un  dichofo.f- 
dentro  .Cielos,  piedad. 

0or¡nd^  Ya  en  la  cueba  ' 

fe  han  hallado  ,  aquí  no  ay 
mas  remedio  de  que  \xnga  ' 
quien  ío  cdorve  :  Ha  de  la  Arcadla,' 
del  monte ,  ha  de  la  íelva: . 


Bl  Biflor  Pido, 


Paíloíícs,  venid ,  venid 
todos. 

6alcn  'jS^icandro  ,  Coridh ,  SatyrOy  Co^ 
rif  :a ,  y  otros* 

Todos.  Qtíc  voces  fon  cílas? 

T^icand.  Qiié  es  cílo,  Do  rinda? 

(Dorind.  Entrad,  ' 

entrad  todos  á  cíTa  ciieba,  ' 
labréis  lo  c]ue  es,  cfcuEirido 
la  mas  Infeliz  tragedia, 
qiie  vio  cl  Sol. 

T^icand.  Siempre  Infauíla, 

íicmprc  horrible,  y  fiemprc  abierta 
boca  para  pronunciar, 
en  mil  horrores  cmbuelta, 
oy  en  tu  feno::-  Sihc  A  mis  manos 
muera  un  alevoí'o. 

•¿akn  Mirtilo  ,  y  Sib  io  ^y  detros  de 
ellos  Am.irili. 

'Miyt.  Muera 

á  mis  -manos  un  dichofo. 

IDorind.  Quien  vio  confufion  como  eílal 

Satyr,  Mirtilo,  Amarlli  ,  y  Silvio 
{oi'i.  Cor  ¡fe,  Qu\¿n  allí  los  encierra? 

Satyr.  Algún  galan  de  capricho. 

T^icand,  Suelta,  Silvio,  Paftor,fuelta, 
quita,  Amarill,  que  a  v  iendo 
yo  illegado::-  Mirt.  Dexa. 

Sílv*  Dexa, 

que  muera  a  mis  manos:  CieloSjt^ 
que  es  lo  que  miro! 

Mirt.  Que  muera  a  mis  manos: 

Santos  Diofes,  qué  es  lo  que  veol 

2^  i  cand,  'S  urpenfa 
en  dos  acciones  el  alma, 
tan  igualmente  violentas, 
ha  quedado.  Mirt,  Silvio  es 
quien  con  Amarili  bella 
en  la  cueba  eílaba. 

SilV,  Mirtilo 

el  autor  es  de  mi  ofenfa* 

Mmar.  Mirtilo  á  qué  fin,  fortuna, 
á  matar  á  Silvio  entra, 
quando  él  viene  a  fus  amores? 

'Mirt.  Quien  el  afeéio  me  trueca, 
que  demas  de  efpofo  el  nombre, 
al  verle  el  brazo  me  tiembla? 

Sihu  Quien,  al  verle,  de  mi  azero 
ay  que  el  impulfo  detenga? 


Suípenfos  los  dos  a  un  tiempo 
quedaron^  y  aunque  debiera 
yo  por  Silvio  apafsionarme, 
no  sé  qué  caufa  fccreta 
azia  cl  lado  de  Mirtilo 
-  me  tira  éon  igual  fuerza: 

Qué  es  efto,  Mirtilo  ?  SIl*rio, 

•qué  es  eílo?  Amarili  bella, 
qi'.é  es  efro  ?  hablad. 

Mirt.  Y  o  no  puedo. 

Amar.  'Tampoco  yo. 

•ó'/V>.  Aunque  debiera 

con  mayor  caufa  mi  honor 
callar  ,  pues  en  tu  prefencla 
ya  no  es  pofsíblc  vengarme, 
vengúeme  de  otra  manera 
menos  noble  mi  defdlcha: 
eftc  cS  un  agravio  ,  ella 
'  es  una  rabia, una  ira, 

’una  injuria  ,  una  vloicncla, 
un  delirio  ,  un  frenesí, 
una  pafsion  ,  una  pena, 
un  letargo  ,  una  afíiccion, 
una  deshonra  ,  una  afrenta, 
tal  ,  que  aun  es  el  pronunciada 
mayor  mal  que  el  padecería; 
y  para  decirlo  todo 
de  una  tcz  ,  es  una  ofenfa 
hedía  á  los  Díofes  ,  y  á  mi, 
y- 1  ti  taibbien-,  pucs  ts  fiierza, 
que  como  Padre  te  toque 
mi  dolor ;  y  pues  mí  ciega 
colera  ya  ho  es  pGfsíble; 
que  á  fu  venganza  fe  mueva, 
por  SI,  y  por  no  sé  qué  caufa 
con  que  cite  Paílor  la  templa, 
á  defpecho  de  mi  honor, 
a  pefar  de  mi  vergüenza, 
fabed  que  Amarili  falca 
á  la  fe,  y  a  la  promeíía, 
que  comprometida  efpofa 
debe  á  la  alta  fangre  nueílra. 
¡Amar.  Yo,  como,  fi,  quando,  á  ti, 
buícaba  mi  amor::- 
ly/YE.  Calla,  fierat 

con  clic  Paílor  la  he  hallado 
encerrada  en  cíía  cueba; 
fí'  entrar  en  ella  es  delito, 
qué  ferá  co;i  él ,  y  en  ella? 


Yo 


T)e  fres  Ingenios. 

Yo  no  cc  pido  vcRéanzas;  '  .  ^eutrjt  toclo^SéM^ietxJíyñ^xni* '' 


padre  ;  pero  confidera, 
pues  cirs  padre  ,  y.  ]ucz,  .a  ■  ' 
cjiic  te  toca  hacer  en  efta 
deí  dicha,  que  yo  no  quiero  'v'’, 
ya  de  ti  mas  de  que  adviertas,, 
li  huyendo  de  una  muger,  \ 

hice  bien  de  Irme  a  las  felvas; 
pues  fiera  por  fiera  ,  no  ay  ; 
otra  para  mi  mas  fiera.  Vaje*. 
.Amar,  Oye ^  efcucha,  cfpera,  aguarda* 
Mirt,  Aguarda,  oye,  cícucha,  cfpcra. 
Amar,  Que  no  es  bien  quieras  dcxirmetr- 
Mtrt,  Qiic  no  es  bien  dexarme  quleras:-- 
i/íw^í/*.  Con  tu  ofenfa  ,  quando  yo- 
vengo  á  averiguar  mi’  ofenfa* 

Mirt,  Con  \a  culpa:,  y.  fin  la  dicha,, 
que  me  causara  el  tenerla. 

T^icand,  Para  aqiiefire  trance,  Cielos,, 
mi  canlada  edad  confervasr 

Pafioras  de  ellas  montañas:;- 
Ai/r/..  Pa (lores  dé  aqueílas  felvas::-  • 
Amar,.Yo  zelofa:-  MirtsYo  ofendido:— 
Amar,  h.  él  ie  bufeaba  en  aqueífa. 
lóbrega  eílancia. 

Mirt^  A.  biAcar  entré  otro  Paílor*. 

Satyr,  Q^ié  vieja 

difculpa  de  dos  amantes 
a,  quien  un  marido  encuentra! 

Amar,  Olio  tu  ,  pues  tu.  lovfabes*. 

Mirt,  Buclve  tu  por  mi  inocencia,  > 
Dorinda.  ^or,Yo  no  sé*nada. 

Amar,  O  aleve!  Mirt,  O  Ingrata!. 

Los  dos,  O  fiera! 

Satjr,.S\  no  lo  fabe,  tarnbicn,;  , 
y  todo  ,  qué  quieren  della?  ^  . 
-ííwar.  Ya  qirc  tu  m c  ,  faltas,  déme : 
quien  lo  labe  la  refpueíla: 

Paílores  ,  pues  en  el  valle 
«ay  quien  las  trayeiones  fepa 
de  una  Ninfa ,  y  SIlvio>,  hablad,, 
qué  decís  en.  mi  defenfa? 
cfcuchc  yo  vueílras  voces. 
dentro  unos,  Amarlll  muera* 

Oti  'OS,  Mii-’ra* 

Am  ir,  O  nunca  las  efcuchara!  . 

Mirt,  O  nunca  yo  las  oyera! 
que  aunque  no  foy  el  diehofo, 
baila  fer  qulea  lo  parezca* 


Mirt,  Qué  es  cílo?  ^ 

Sale  Fahie,  Eílar  la  Arcadia  rcbiiclta,' 
diciendo,  que  fi  un  delito 
como  eílc  es  quien,  la  condena 
á  tantas  calamidades, 
y  quan^io  efpcraba  dcllasmr 
el  fin  ,  la  buelve  al  priiKÍpiov  ^ 
(traycloi^que  es  tan  manificíl^  , 
pues  nadie'  ignora  por  qvúen  a 
Mirtilo  á  la  Arcadla  venga,  ‘ 
que  es  fuerza  efperar  mayores 
pedes,  ruinas  ,  y  miferiás; 
y  afsl  ,  que- muera  Am?\rlll, 

¡cómo  las.  leyes' ordehau,^ 
para  hacer  a'  nuedra  Dlofa 
dcl  mlfmo  delito  ofrenda, 
á  cavo  fin  dicen  todos:. 

j 

'Ohos,  Amiriir  muqra.  Otros,  Muera* 
lS^icand,Q^h  mal  pleyto  tiene  (b< Cielos!) 
quien  el  día  que  a  eílo*  llega 
cómplice  de  algún  delito, 
le  da>  el  pueblo '■  la.  íéntcncla! 

Amar,  Bueno  es  que  vo  la  ofendida 
de  un  aleve  efpofo  fea, 
y  fu  culpa::- Calla;  calla*. 

Mirt,  Bueno  es  que  yo-á  bufear  ven^a 
á.  quien:  me  ofende,  y  prefnmas, 
que  puede  fcr::-  A(zV.^Cefia,  cefia: 
Al  Templo  Be  nuedra;  Diola  ,  b 
llevad  á  Aniarill  prefa*,: 
y  á  eiTc  joven.;  (fo. lo  en.  edo 
no  anduvo  la  ley  fevera,. 
parece  que  la  hice  yo,, 
pues  com  la  vida  le  dexa) 
en  un  barcoi  el  rio  abaxo,, 
fin  timón  ,  remo,  ni  vela,- 
lé  echad  á  voz  de  pregón,  , 
que  publique  la  fcntcncia. 
de  fu  dedino  ,  que  yo^ 
pude  darla-,  mas.  no  verla; 

Ay  juventud  Infellce!, 

Mlrt,.h.y  infelice  Belleza!. 
Amar,Óué''de  cuidados  me  debes! 
Mirt,  Que  de.  pefares  me;cuedas!  Wje» 
7.^?!  Al  Templo  ven,  Amarili*  ^ 

Otro,  Ven,  Pador,  á  la  ribera* 

Amar,  Mirtilo? 

Mirt*  Amarill  hcrmqfa?. 
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^Amdy*  Yo  foV^  a-motír  cohteftta,  • 
íabícndo  que  por  tí  muero. 

MIyU  No  ,  no  hacerme  quieras 
ei  cargo  ,  ííiio  al  PAílor 
qu^  buí'cabas. 

Amar,  Sola  eífa  dclciicha::- 
"Vm»  Vamos.  AmkV,  Aguarda,  '  '  i  \ 
íe  ^iltaba  á  mi  tragídiad  ^  ^ 

quliíido  yo  para  íer'  tüya:-:^^ '  ■. '  ^  ) 
Otre»  Mirtilo,  vamos. 

'Mirt.  Eípera, 

qim  -fola  una  razón  falta, 
y  todo. mi  bien  en  ella. 
Tí?<'/<?.roVambs'"jyrcd:o. " 

Amar.  A  Dio>,' Mirtilo.  .  LleVdñ 
Mirt^  A  Dios,  Amarilí  baila. 

^l>eniro  Amn^  Por  ti  á  morir  voy 
*D entro  Mirt»  Yo  no, 

'porque  éíTa  díchlv‘íV5  tenga. 

't^exos  Amar.  M'ttno,  á^Dios. 

/'i Ti-.  Amarilí,  a  Dios. 

Cor’c'i^  QuétAnfcliz  tragedia! 

Saíjr»  éii  toda  mi  vida  vi 
cofa  mis  puefta  en  razón. 

Corife.  Mucho  bien  dirá  el  íimprbn 
defta  ley  de  Arcadia.  Satyr,  Si: 

•  :|.-)orque  ley  tan  entendida, 
tan  dífcrcta  ,  y  tan  honrada, 
que  a  viendo  fído  mal  dada,  ^ 
fe  ha  hech-o  bien  recilalda: 
ley ,  íi  della  -otrh  vez  hablo, 
que  cogiendo  en  hurto  á  dos, 
al  hombre  le  embia  con  Dios^ 
y  a  la  mnger  con  el  diablo, 
dentro  de  mueífis  entrañas 
avia  de  eftár  i^jiniortal 
en  llaminas^  de  metal 
con  I letras  de  oro  tamañasí 
áko  a  cafar ,  ello  es  hecho, 
íin  que  te  vengues  arifea: 
venga  eíTa  mano,  Corifea. 

Cor  ¡fe»  Por  que  aora? 

■^atjr»  Porque  rüfpccho, 

que  aun  antes  que  fe  pubrlquc, 
fegun,  Corifea,  eres  fiel, 
la  boca  harás  un  aquel 
por  donde  te  facrifique; 
y  no  es  bien  que  por  mi  en  nada 
jpicr^a  la  Diofa  fqs  bienes. 


El  EAjlor  Eidnr 

íabiendo  de  ti ,  que  tienes 
senio  de  íácrificada. 

O 

Coriffy  Malos:  años  para  quien 
eífo  penfare  jamás. 

Sa^yy»  D  qué  degollada  harás! 
y  comO'  cc  cítara  bien- 
fobre  el  candido  criílaí 
de  to  garg:inta  primero 


la  garg.Hitiila  de  azero, 
y  luego  la  de  coral: 

Ea  ,  alto  á  cafar  ,  la  mana 
me  da  o 

Cor  fe»  Porque  veas  que  ha  íido 
•  tan  galante  ,  tan  rendido; 
y  tan  bel  mi  amor  ,'qae  en  vani»> 
teme  eíTa  ley  ,  y  otras  mlh 
esta  aquí  la  mano  mía. 

Satyr,  Efpera,  que  no  querría, 
que  andovieífes  tan  civil 
dcfpucs  de  avertne  cafado,  ' 
que  como  quien  no  hace  nada;:- 
Cor  fe»  Qi-ié?  Sat»  Me  fdleííes  honrada* 
V  íne  déxaíícs  burlado. 

Cor  fe»  Eífo  has  de  penfar  de  mi? 
puedo  nunca  faltar  yo, 

Satyro,  ávfcr  quien  foyPdaf.  No, 
mas  pudiera  fer  que  íi. 

Vamos  aora  al  honor  mío, 
enrre  alma  ,  y  vida,  que'dice 
habla  honor.  2)e?íí.dd/V/’.  Ay  ínfelicct 
Satyh  Que  le  han  echado  en  el  rio, 
defde  el  rio  rcfpondib 
lafllmofimente  fiel: 
luego  bien  ,  íi  fe  ahoga  él, 
ferá  defahoganne  yo.  Vanfe» 

■Sale  Carino  con  Mirtilo  en  los  hra^St 
ih/irí.  Ay  de  mi  infclicel 
Carln,  Alienta, 

que  ya  de  la  orilla  toco 
contigo  ei  puerco  ,  á  pe  fie 
■  de  ias  injurias  del  golfo: 
diehofo  mil  veces  yo. 

Mirt»  Y  yo  ninguna  dlchofo, 
pues  donde  pierdo  la  vida, 
me  parece  que  la  cobro. 

Carln»  Mirtilo,  hijo,  amigo::- 
Mirt,  Padre. 

Carin»  No  en  vano,  quando  me  arrojo 
de  mi  batea  á  focorrerce, 

/itt 
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fin  Tabcf  quien  eres  ,  noto, 
que  la  Ncnrcja  que  tra'ia 
no  me  pecaba  en  los  hombros; 
que  es  efto  ?  todo  ha  de  l’cr 
fortunas  ,  deídíchas  todo, 
para  tí  todo  prodigios, 
todo  pafino ,  todo  aíTombro^ 

%liYt*  Sí,  padre,  y  aunque  ion  tantos, 
al  aníía  con  que  los  tomo, 
y  á  Ja  fed  con  que  los  bebo, 
tal  vez  le  parecen  pocos, 
f^arin.  Mira  como  de  los  Hadof 
fabe  dermentírfe  doéto  ^ 
dídamen  ;  pues  quanJo  huyes 
de  mí  ,  temiendo  dudofo, 
que  te  dé  la  muerte,  es 
la  vida  la  que  te  otorgo: 

Qué  es  cílo ,  otr*  vez  pregunto, 
quien  en  aquel  pobre  roto 
barco ,  fin  vela  ,  ni  remo, 
te  echo ,  donde  ímpetuof® 
el  raudal  te  traftornb 
en  fu  piélago  mas  hondo? 
dime  ,  qué  es  ello? 

SI  yo  -  ^  ‘ 

fuccíTos  tan  laftímofos 
Tupiera  decir  ^  Tupiera 
quantos  fon ,  y  afsi  es  forzofb 
no  contarlos  ,  porque  no 
quede  fu  numero  corto. 

Donde  eílamos?  Carin,  No  lo  sé, 
que  yo  tendiendo  los  ojos, 
al  mas  cercano  cclage 
es  donde  la  mira  pongo,  - 

'AüVí,  Pues  en  tanto  (ay 'padre  mío!)  ■  ^ 
que  hallamos  por  cfte  umbrofo  * 
borque  alvergue ,  mi  fortuna 
fabrás, 

Carin,  Sufpcnfo  te  oygo, 

^irt.  Yo  de  mi  infeliz  deílino  ^ 
Caxa  dcjlemplada, 
arraílrado  ;  mas  qué  roncos 
deftcinplados  Inftrumentos, 

(que  alegres  fueran  en  otros 
cicmpos)  llenando  los  ayrcs 
de  cfcandalos  pavorofos, 
a  foplos  mi  fuego  avivan, 
debiendo  matarle  a  foplos^ 

CuYini  No  Icxos  de  aquí  íc  crcuchaií* 


Mirt,  Acerquémonos  un  poco* 

Tocan  fordhta  ,  y  caxa, 

Carin,  A  los  rudos  inílrumcntos 
funeílamente  fonbros, 
parece  que  fobílícuycn 
trilles  endechas  ,  y  tonos. 

Mirt.  Oygamos ,  por  ver  fi  algo 
nos  dicen  fus  ecos  Tordos, 

Mujíc,  Piedad  ,  divina  Venus ,  y  templcií 
tus  enojos 

de  hiiiiiano  facrlfíclo  la  fe,  el  culto,  y 
el  voto. 

Carin,  SI  ya  mi  canfada  villa 
no  me  miente  ,  reconozco 
defd'e  aquí ,  que  van  falienio 
de  aquel  monteclllo  umbrofo; 
ázla  una  fabrica  breve, 
pequeño  templo  del  foto, 
de  Pallores,  y  Paíloras 
una  grande  tropa.  Mirt,  Toloí 
'van  de  ciprés  coronados,  ’ 

arraílrando  por  defpojos  ^ 
negros  alamos.  Carin,  Las  teas 
encendidas  dan  a  Apolo,  ^ 
que  las  ve  mas  con  el  humo,' 
que  con  la  luz  en  el  roílro, 

Af/Ví,  Atendamos ,  para  ver 
fi  algo  nos  dicen  los  coros. 

Mufic,  Piedad  ;  divina  Venus,  y  templeri 
tus  enojos  •  > 

de  humano  facrlfíclo  la  fe  ,  el  culto,  y 
el  voto. 

9)efcuhr2fe  el  Templo  de  foro  adenive» 
IAí/Va  Tras  de  todos  viene  una  >  ^ 
muger  vendados  los  ojos  •  ' 
con  negro  cendal ,  y  atadas  •  * 

las  manos.  ' 

Carin.  Y  al  tiempo  propio 
que  ellos  fe  van  acercando 
con  paíTos  bien  perczoíbs, 
fe  abre  del  Templo  la  puerta,* 
en  cuyo  atrio  te  vé  folo 
un  Sacerdote  ,  en  la  mano 
un  puñal. 

Mirt,  Dlofcs  piadofos;  ^ 
pero  miento ,  crueles  Dlofcs,* 
como  (ay  infelice! )  como 
ello  confentis?  Cmn.  Mirtilo,- 
nué  es  efto?  firíirt.  No  sé» 


El  Pafior 

t^mí.Eftas  loco? 

SI,  pues,  no  lo  eftoy  :  ay  padre! 
que  fi  la  feña  recorro 
fll  íldo  ,  al  bofque ,  y  al  Templo, 
y  al  alma  ,  que  es  mas  que  todo, 
aquel  es  Nicandro ,  aquella 
Araaríli :  O  !  rlgorofo 
Hado  fiempre  ,  y  nunca  :  mas 
como  otra  vez  no  me  arrojo 
a  morir  defefperado 
defde  cftc  rlfco  á  eíTe  golfo? 

Cátin*  Mirtilo* 

%íirt.  Para  ver  efto 

me  libras ,  quando  me  ahogo! 
qué  mas  muerte  querías  darme? 
cruel  eres  ,  no  pladofo, 
padre  ínjufto,  pues  me  traes 
adonde  efto  miro ,  y  oygo. 

'MuJ¡c%  Piedad,  divina  Venus  ,  y  templen 
tus  enojos 

íde  humano  facrificlo  la  fe ,  el  culto,  y 
el  voto* 

^Suenan  las  caxas  dejlempladas  ,  y  los 
injlrum entos  falen  todos  los  que  pu- 

dieren  con  coronas  de  ciprés ,  y  ramos 
árr  afir  and  o  i  y  detrás  Amarili  los  ojos 
Rendados  con  un  tafetán  negro  ;  a  efie 
tiempo  fe  def cubre  el  Altar ,  y  delante 
de  él  7\icandro  con  unfuñal  en  la  manoy 
y  por  un  lado  del  tablado  f ale  Silvio  y 
y  por  otro  lado  <Dorinda* 

'díftiar*  Qtiando  la  injufta  faña 
de  Venus  íiento ,  y  lloro, 
caíllfslma  Diana, 
a  tu  piedad  invoco; 
tu  folamente  fabes 
fi  ofendí  mi  decoro; 
tu  ,  que  inocente  muero; 
advierte ,  que  es  Impropio, 
que  donde  no  huvo  ofenfa, 
íirva  de  defenojo 
la  afrenta  que  padezco, 
las  lagrimas  que  lloro* 

Sale  Silvio,  Aunque  parezca  Impiedad, 
tronco  vivo  entre  eílos  troncos, 
tengo  de  aísiftír  á  efte 
/  eípeílaculo ,  pladolo, 
y  cruel  á  un  tiempo*  ‘ 

Sale  í)orin4*  Aunque 
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Fido: 

fea  Injufto  defahogo, 
amparada  de  los  verdes 
canceles  de  aqueftos  olmos, 
también  he  de  fer  teftigo 
de  la  venganza  que  tomo. 
F{icand,  Nunca  humano  facrificlo 
dexb  de  caufarme  aíTombro 
al  executarle ,  pero 
cfte  (ay  de  mi ! )  mas  que  todos; 
Qué  diera  yo  porque  hiiviera 
para  fufpenderle  modo! 

»y4^r*  Corlfca  ,  aprende  el  pape!, 
por  fi  te  paíTa  lo  propio. 

H^icand,  Paftores  de  Arcadla,  ya 
que  el  holocaufto  es  forzofo, 
cumplafe  toda  la  ley, 
digan  á  voces  los  coros, 
íi  ay  eftrangero  Paftor 
en  todos  eftos  contornos, 
que  de  Diana  en  las  Islas 
figa  el  culto  relígiofi), 
que  quiera  morir  por  ella. 

Mirt,  Cielos,  qué  es  efto  que  oygo! 

efta  ley  hay  en  la  Arcadla? 

Carin,  Tente*  Mirt,  Suelta* 

Corife,  Efcuchad  todos* 

Canta,  Amariíí,  Ninfa  bella, 
es  ,  porque  faltb'a  íli  honor, 
fuerza  en  vi ¿lima  ofrecella: 
ay  eftrangero  Paftor, 
que  quiera  morir  po^'clla? 
iSííJ^r*  Luego  avra  tonto  tan  grande, 
que  diga  que  íi?  y  qué  poco! 
Mirt,  Si  ay  :  í'ufpenda  tu  acción, 
Nicandro  ,  el  golpe  alevofo, 
que  yo  á  recibir  el  golpe 
por  ella  a  tus  pies  me  poftro* 
l^icand.  De  donde,  b  como,  Paftor, 
has  venido  ?  íiempre  pronto 
entre  mi  azero  ,  y  fu  vida 
te  he  de  hallar? 

Mirt,  Si :  pues  del  modo 

que  entre  tu  flecha  ,  y  fu  vida 
tal  vez  mi  vida  interpongo, 
entre  fu  vida  ,  y  tu  azero 
lo  he  de  hacer* 

S'ilv,  Q^ié  es  lo  que  oygo! 

S)orind,  es  lo  que  veo! 

Silvio,  Mi  agravio 


¡crez- 
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'crezca.  ^eYtnd*  Ci'eicah  mis  enojos, 
íáirt^  De  qué  fufpcnfo  has  quedado? 
de  qué  pafmado  ,  y  abforto? 
cftrangero  Paftor  dices, 
que  ha  de  fer  el  que  diehofo 
dé  fu  vida  ,  y  dé  á  Diana 
cultos  :  yo  lo  tengo  todo, 
de  Elide  foy  ,  á  mi  padre 
para  teftígo  os  propongo; 
y  pues  voluntariamente 
por  ella  á  morir  me  arrojo, 
muera  yo  ,  y  viva  Amarill. 

Corife,  Viva  Amarlli,  gozofos 

digamos  codos  de  vér  ‘ 

hecho  de  Amor  tan  glorlofo,  i 

Todos*  Amarill  viva.  Satyr»  Viva 
Amarill  ,  y  muera  el  tonto. 

T^icmd*  De  donde  otra  vez  has  buclto, 
eftrangero  prodigiofo, 
á  doblarme  las  dcídichas? 

'Amar*  Aunque  en  las  voces  que  oygQ, 
oygo  que  ay  quien  por  mi  quiera 
morir  ,  quien  es  deíconozco;  ^ 
porque  Igualmente  tapados 
los  oídos  con  los  ojos, 
no  me  dexan  percibir 
quien  ferá  el  que  generofo 
ofrece  por  mi  fii  vida. 

Cor  i  fe*  Defeubre  á  Amarill  el  roftro. 
Todos*  Amarill  viva.  (Defeubrefe* 
Satyr*  Viva  Amarili,  y  muera  el  tonto. 
Mirt*  Pues  íi  merezco  mirarla, 
ferá  dar  mi  vida  á  logro. 
'.^w^r.QuIcn  es  quien  por  mi:-  qué  miro’ 
ya  no  es  vida  la  que  gozo. 

Idirt*  Yo  foy  ,  Amarili  bella, 

quien  por  ti  á  morir  me  expongo, 
no  cómplice  en  tu  delito, 
que  a  ferio  ,  hiciera  muy  poco, 
ííno  ofcnd'do ,  porque 
fea  mi  amor  mas  heroyco,  •  j  ^ 
Amar*  EíTo  es  querer  obligarme, 
y  of  nderme  á  un  tiempo  propio; 
y  porque  ninguno  crea, 
que  yo  h  ice  ofenfa  a  mi  cfpofo, 
y  de  que  quien  la  prefume 
me  da  la  vida  en  retorno, 
fi  es  que  puede  deponer 
la  fiiwza  ,  la  depongo. 


Todos*  No  es  pofsible. 

Satyr*  No  ?  pues  viva 

Amarili  ,  y  muera  el  tonto. 

T{icand*  A  la  ley  te  has  entregado, 
y  obedecerla  es  forzofo. 

Carin*'So  es,  porque  él  no  puede  fer 
facrificlo  entre  vofotros. 

S>or*  No  es,  que  íicudo  él  el  que  muere, 
yo,  a  la  verdad,  me  difpongo. 

T^icand*  Por  qué,  Dorinda?  por  qué, 
Pefeador? 

Los  dos'*  Efciichad  todos. 

?\[icand*  Habla  tu  primero. 

Cartn*  EíTe  ¡oven,  que  de  amores  loco, 
fe  ha '  ofrecido  al  facríficlo, 
íi  bien  dél  las  leyes  toco, 
no  puede  morir ,  porque  es 
natural  de  Arcadla. 

Af/Ví.  Cómo  puede  fer ,  íi  eres  mi  padre, 
y  eres  de  Elide? 

Carin*  SI  rompo 

las  cárceles  de  un  fecreto, 
de  Arcadia,  ínfelicc  mozo, 
eres  ,  no  eres  mi  hijo; 
porque  el  día  que  furlofo, 
íaliendo  Alfeo  de  si, 
hizo  piélago  eíle  foto, 
zozobraba  mi  barquilla, 
varó  en  el  fatal  contorno 
de  eíTe  centro  de  Erieina, 
cuyo  boftezo  horrorofo, 
con  la  refaca, del  rio, 
abortó  de  fus  mas  hondos 
fenos  a  la  vlífa  mi  a 
un  pequeño  Infante  hermofo, 
que  mis  piedades  llamaba 
á  gemidos  ,  y  follozps: 
eíle  eres  tu  ,  y  por  ma^s  feñas,  ^ 
por  fi  acafo  entre  vofotros 
puede  aver  quien  le  conozca, 
pendiente  tenias  al  hombro 
en  eíle  cordon  de  íeda 
cíla  lamina  de  oro, 
en  cuya  plancha  gravado 
dice  (mote  mlíleriofo!') 
porque  no  te  mate  yo, 
muerece  ,  infeliz  ,  tu  propio. 

T^icand*  Ay  hijo  ¿l  alma  mía! 
en  eíle  Inflante  no  í'olo 

la 
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la  lamina  ,  mas  también 
mis  ceguedades  conozco; 
y  se  de  aquel  vaticinio, 
que  me  dlxo  prodíglofo; 
íiempre ,  6  nunca  homicida 
ferás  de  la  que  píenla  que  no  es  vida# 
Ahora  felicemente 
a  ver  el  fcntido  torno: 
íiempre  tu  homicida  he  fido,  . 
yo  te  arrojé  rigurofo 
a  morir  ,  yo  con  la  flecha 
te  herí ,  yo  te  eché  en  el  golfb^ 
y  yo  levanté  efte  azero 
contra  ti :  con  que  efta  todo 
cumplido  el  Hado  ,  pues  nuncat 
-  te  mato  ,  y  íiempre  te  lloro* 

Corije.  Pues  íi  él  no  muere,  bolvanaos 
♦  á  decir  aora  nofotros, 
que  niuera  Amarill. 

Muera 

Amarill ,  y  viva  el  tonto. 

0orin(Í»  Tampoco  ella  morir  dcbct 

Por  qué?  > 

S)ormd»  Porque  ya  que  cobro 
(viendo  Impoísible  á  Mirtilo) 
la  razón  de  mi  zelofo 
rencor  ,  confieflb  que  fue 
fu  delito  teíllmonio* 


AT/Ví*  De  una ,  el  vaticinio  a  mi 
también  me  dlxo  horrorófo: 
vil  mug©r,los  devaneos 
darán  á  tu  vida  aíTombros# 

SilVt  Yo,  avlendo  viflo  en  Mirtilo, 
que  por  hermano  conozco, 
tanto  amor  ,  no  he  de  bolver 
al  paflado  matrimonio* 

TS^icand,  Bien  puedes,  pues  que  no  huvo 
en  tu  pecho  duro,  y  bronco 
mas  que  fagrado  contrato, 
y  lo  que  obligaba  á  todos* 
era  unir  dos  íemidéos, 
cuyo  dtfcendiente  heroyco 
ha  de  libertar  á  Arcadla,  * 
y  ya  en  Mirtilo  lo  propio 
conviene  ,  que  cii  ti  convino, 
por  fu  cfpofa  fe  la  otorgo* 

Con  que  también  de  mi  cítrella 
el  vaticinio  pladofo, 
que  un  Fido  Paftor  avía 
de  enmendar  tantos  enojos, 
fe  cumple  felicemente, 
íiendo  Mirtilo  mi  cfpofo. 

Afirt,  Várato  con  una  vida 
can  grande  vennira  compro^ 
y  con  eílo  el  Paftor  Fido 
aquí  tenga  fin  dichofo. 


F 
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Hailarílfe  efta  Comedía  ,  y  otras  de  diferentes  Ti-: 
gulos  en  Madrid  en  k  Imprenta-  de  Antonio  Sanz, 
en  la  Plazuela  de  la  Calle  de  la  Paz. 

Año  de  ly^i. 
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